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    “A veces el corazón ve lo que es invisible para los ojos”. 


    H. Jackson Brown Jr.
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    Cody, Wyoming.


    Mes de junio. 


    


    Robert O’Brian, conocido como Rob River, esperaba su turno en el ruedo. Podía escuchar cómo el público coreaba su nombre desde la trastienda del gran rodeo y si no hubiera sido por la insistencia de su representante, habría anunciado que aquella noche no participaría a pesar de ser una de las estrellas más reputadas del mundillo tras haber ganado tres años consecutivos el cinturón que le acreditaba como campeón en Stampede Park, el rodeo más prestigioso del país.


    Su carrera no había sido algo sencillo, pero a base de esfuerzo había llegado lejos pese a ser de orígenes humildes. Su vida y la de su hermano no habían sido fáciles tras la muerte de su madre cuando apenas contaban ocho y seis años de edad. Su padre, un duro vaquero, los había llevado a él y a Andrew de estado en estado en una vida itinerante que siempre odió. Lo que sí aprendió durante ese tiempo fue a montar a caballo como nadie y a tratar con los animales. Por eso cuando le llegó la oportunidad de participar en un rodeo no lo dudó, y así fue como comenzó su carrera.


    Siempre sentía una emoción especial recorrer su cuerpo cuando estaba a punto de competir, pero en ese momento era como si una apisonadora le hubiera pasado por encima. La noche anterior había vuelto a caer en la tentación, se la había pasado de juerga con sus amigos y ahora pagaba las consecuencias.


    —River, es tu turno —le sobresaltó la voz de uno de los organizadores, que se había plantado frente a él sin que se percatara—. ¿Te encuentras bien? —preguntó el hombre, preocupado al clavar su mirada en su rostro ceniciento.


    —Sí, perfectamente —mintió mientras se ajustaba el sombrero sobre la cabeza y sacaba los guantes de cuero del bolsillo trasero del pantalón para ponérselos.


    El hombre le miró dudoso, pero aceptó sus palabras asintiendo con la cabeza y le hizo un gesto con la mano para que le siguiera.


    En cuanto su nombre sonó, informando de su salida, un clamor de ovaciones se propagó por el recinto, cosa que solo logró que los nervios volvieran a ocupar su estómago como hacía tiempo no le pasaba. No sabía por qué, pero un mal presentimiento le atravesó. «Concéntrate y deja de pensar tonterías», se reprochó mentalmente mientras se dirigía al box donde le esperaba su caballo.


    Todo fue bien con la primera prueba; montar sobre un caballo con pretal, su especialidad. Como esperaba, sacó la máxima puntuación en la prueba a pesar de estar en baja forma. Le siguió el lazo sencillo, y el lazo doble, donde compitió con su hermano Andrew. El público estaba entregado como nunca, pero Rob solo deseaba que aquella maldita noche acabara. Estaba tomando un trago de agua cuando su hermano se le acercó a grandes zancadas.


    —¿Se puede saber qué coño te pasa? —preguntó Andrew preocupado mientras le miraba intensamente.


    —Nada —mintió Rob tirando a la basura la botella de plástico que acababa de terminar de un solo trago antes de darse la vuelta para dirigirse a la zona sur del recinto.


    —¡Y una mierda! —exclamó Andrew mientras le seguía—. No estás bien, has estado a punto de caerte del caballo.


    Rob se paró en seco antes de girarse con virulencia para clavar su mirada castaña en el rostro de su hermano pequeño, que parecía dispuesto a tocarle los cojones.


    —¡No digas gilipolleces! Nací en una silla de montar —soltó con altanería—. Y recuerda que fui yo el que te enseñó todo lo que sabes —le recordó.


    —Deja de hacerte el duro, conmigo no —replicó Andrew molesto—. Espera que adivine —dijo mientras se cruzaba de brazos y le observaba—, anoche estuviste otra vez de juerga con los chicos, ¿verdad? —le reprochó.


    Rob barajó la posibilidad de mentir, pero finalmente se decantó por la verdad. Odiaba el engaño, su padre se había pasado parte de su vida haciendo uso de el y les había metido en más de un problema.


    —Sí, es verdad —respondió escuetamente.


    —¡Maldita sea, Rob! Sabías que hoy tenías que competir… —le reprochó Andrew.


    —Enano, deja de sermonearme, no eres mi madre —explotó Rob, que no estaba dispuesto a permitir que su hermano pequeño le dijera lo que tenía que hacer.


    La mandíbula de Andrew se tensó, y estaba a punto de replicar cuando apareció el representante de ambos.


    —¡Maldita sea, River! Llevo media hora buscándote —exclamó Cameron—. Es tu turno en la monta de toro, la última prueba, y ya puedes bordarlo porque tu puntuación deja mucho que desear.


    —Está bien, vamos —dijo Rob girándose para caminar en dirección a la zona donde se encontraban los boxes de hierro. Allí su toro ya debía estar esperándole. Tuvo que hacer un esfuerzo para no girar la cabeza a su espalda, donde sabía que su hermano se había quedado. 


    Cuando llegó, estudió durante unos segundos al animal que le había tocado en suerte. Era un ejemplar de más de quinientos kilos, según sus cálculos. Su pelaje negro relucía gracias a las potentes luces que iluminaban el recinto. El box se movió, pareciendo a punto de derrumbarse ante un envite del animal, y en ese preciso instante sus pequeños ojos se clavaron en él. Rob sintió que un escalofrío recorría su cuerpo.


    —Vamos, River, no tenemos toda la noche —le sobresaltó la voz de Cameron, situado a su lado.


    Rob apretó los dientes, dispuesto a deshacerse de la sensación extraña que le había atenazado y con paso firme se acercó para subirse a la parte superior del box. Con ayuda de sus hombres logró subirse al lomo del monstruoso animal y aferrarse a él antes de que la puerta se abriera automáticamente para dejarles salir del pequeño cubículo mientras la voz del comentarista vibraba a través de los potentes altavoces.


     


    Y el momento más esperado de la noche ha llegado. Rob River a lomos de Diablo, uno de los toros más temidos de la temporada. Estoy seguro de que River nos dejará nuevamente con la boca abierta. Este hombre se ha convertido en una leyenda en pocos años y se le augura una larga carrera en el rodeo…


     


    Rob sintió que el estómago le daba un vuelco cuando el toro se sacudió, con la firme intención de quitárselo de encima, y a duras penas pudo aferrarse nuevamente y asentar su trasero. Sabía que necesitaba aguantar unos segundos más para superar a su rival y no podía permitirse el lujo de fallar o perdería su título y su prestigio. Pero en la tercera sacudida sus dedos perdieron el contacto con Diablo y sintió el vértigo al salir volando por los aires como un muñeco de trapo. La mala suerte quiso que estuviera demasiado cerca del vallado. Notó el impacto contra el hierro, un dolor insoportable en la cabeza y luego solo oscuridad.


     


    


  




  

    CAPÍTULO 1


     


     


    Condado de Laramie, Wyoming.


    Dos años después.


     


    Robert abrió los ojos con esfuerzo y sintió un dolor lacerante en el hombro, aquel que le acompañaba desde hacía años. Cambió de postura sobre el colchón y apretó los dientes cuando sus lumbares también protestaron.


    Con esfuerzo, se sentó sobre la cama y abrió el cajón de la mesilla para sacar un bote de pastillas de oxicodona. Se metió en la boca la dosis prescrita y dio un largo trago a la botella de agua que reposaba sobre la mesilla.


    —Vamos allá —se dijo mientras obligaba a su cuerpo a ponerse en pie y se dirigía al baño para darse una ducha.


    Veinte minutos después se sumergía en el tráfico de la ciudad. Se sintió aliviado cuando encontró aparcamiento cerca de la clínica, aunque cuando entró descubrió que la sala de espera estaba repleta de gente.


    Unos meses antes hubiera soltado un improperio en voz baja, pero contó hasta diez y se sentó en la única silla libre dispuesto a esperar su turno.              


    —Robert O’Brian, puede pasar a la consulta cuatro.


    Cuando escuchó la voz que provenía de los altavoces adosados a la pared se levantó con energías renovadas. Recorrió el pasillo de paredes blancas y suelo de linóleo azul que tan bien conocía y entró en la consulta. Como esperaba, Susana Milano, su médica, le esperaba con una sonrisa afable en los labios.              


    —Buenos días, señor O’Brian —le saludó mientras Rob ocupaba asiento frente a su escritorio.


    —Buenos días, doctora Milano —retribuyó el saludo.


    —Bueno, pues viendo los últimos resultados —dijo ella, mientras su mirada clara se movía entre las líneas del informe que tenía frente a sí—, creo que ya podemos prescindir de la medicación. Me ha dicho la fisioterapeuta que ha evolucionado bien y creo que ya podemos darle el alta —finalizó elevando su rostro para clavar sus ojos azules en el rostro de él.


    —¿El alta? ¿Está segura? —preguntó Rob dudoso mientras notaba que un reguero de sudor recorría su espalda.


    —Por supuesto, lleva dos años en rehabilitación y he de decir que ha sido muy concienzudo en su recuperación. Sé que aún tiene dolores —dijo comprensivamente—, pero está listo para enfrentarse a ello sin la oxicodona. 


    Rob tenía sus dudas, y aunque no quisiera admitirlo, no tenía tan claro que pudiera levantarse cada mañana sin tomar aquellas pastillas. Pero, aunque le costase, no podía seguir dependiendo de la medicación. En el mundo del rodeo había muchas lesiones que causaban dolores insoportables y muchos de sus compañeros habían caído en la dependencia de ciertas sustancias para sobrellevarlo. Él no quería convertirse en uno más.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó la señora Milano con cierta preocupación al notar que su piel se decoloraba por minutos.


    —Sí, sí, por supuesto —balbuceo Rob sintiéndose estúpido.


    —No se preocupe, señor O’Brian, si necesita cualquier cosa solo tiene que llamarme, tiene mi número —dijo la doctora mientras cerraba la carpeta, dando por concluida la consulta.


    —Lo sé, pero no es la medicación lo que me preocupa, sino nuestras charlas.


    La doctora Milano sonrió divertida al escuchar sus palabras. Conocía bien al señor O’Brian, dos años de terapia eran suficientes para eso. Y aunque al principio se encontró con un hombre hosco que parecía odiar al mundo entero tras su accidente, al final había descubierto que en el fondo, tras sus múltiples capas, había un buen hombre con un corazón que luchaba por latir en su pecho pese a los impedimentos que ponía para tener cualquier sentimiento. Sabía que su actitud no solo se debía al accidente o a perder el estatus que tenía gracias a los rodeos. Se trataba de algo más antiguo y doloroso sucedido en su infancia y que se había enquistado. Tampoco había ayudado que su última novia, con la que pensaba casarse, le abandonara cuando su fulgurante carrera había muerto.


    —Le aseguro, señor O’Brian, que está sobradamente preparado para enfrentarse a su nueva vida.


    —¿Qué nueva vida? —preguntó Rob con cierto sarcasmo.


    —La que tiene que empezar a plantearse —replicó la mujer con seriedad.


    —No sé si estoy preparado —confesó Rob, notando cómo los nervios trepaban por su estómago. Cada vez que pensaba en el resto de su vida se sentía como al borde de un precipicio.


    —Pues yo creo que sí. Comprendo que le de miedo —empatizó la terapeuta—, pero creo que está preparado. Los dos sabemos que no puede retomar las cosas en el punto donde las dejó —dijo en alusión a su carrera en el rodeo—, y que no puede quedarse anclado en el pasado. Puede enfocarlo de otra forma.


    —¿Cómo? —preguntó Rob, no demasiado convencido.


    —Piense que es un nuevo comienzo, que puede empezar de cero. Recuerdo que me dijo que su infancia no había sido fácil, pero que tenía buenos recuerdos de cuando trabajaba en un rancho con los animales.


    —Sí, pero no quiero volver a una vida itinerante.


    —Y no es eso lo que le propongo —rebatió la mujer—. Quizás pueda rememorar aquellos recuerdos en un lugar tranquilo, apartado del mundo, donde pueda volver a conectar con su yo anterior.


    Sin saber muy bien cómo ni por qué, Rob se vio en uno de los tantos ranchos donde había crecido y sintió que aquellos recuerdos le caldeaban el corazón. Era verdad que en aquel entonces sentía que no tenía un futuro, con apenas dinero en el bolsillo y siguiendo a un padre que parecía huir del fantasma de su madre. Pero ya no era ese adolescente. Tenía un gran capital gracias a su trabajo y podía elegir.


    —Puede que tenga razón —dijo escuetamente mientras se frotaba la barbilla pensativo.


    —Solo el tiempo lo dirá —dijo la doctora Milano con una leve sonrisa adornando sus labios.


     


    ***


     


    Lost Mountain, Oklahoma.


    


    Lauren hizo un esfuerzo sobrehumano para mantener una expresión interesada, aunque el pleno estaba resultando ser más aburrido de lo habitual. Solo se celebraban una vez al mes, pero siempre salía del ayuntamiento con migraña. El punzante dolor en la sien le indicaba que esta no tardaría en llegar.


    —Señorita Murphy, ¿entonces qué opina? —le sobresaltó la voz de la señora Evory, sentada a su derecha, que la miraba por encima de sus gafas de metal.


    «Maldita sea», se dijo para sus adentros, sin saber por dónde salir porque no había escuchado ni una sola palabra de la mujer. Hacía varios minutos que había desconectado y estaba haciendo la lista de la compra mentalmente para matar el rato.


    —Tengo que meditarlo antes de darle una contestación —respondió finalmente, aunque la mirada inquisitiva de la señora Evory seguía clavada en su persona.


    —Lo lamento —intervino Claire, su secretaria, sorprendiendo a los doce ocupantes del consejo—, pero la alcaldesa tiene una cita ineludible en menos de diez minutos.


    —Sí, se me había olvidado —dijo Lauren siguiendo la corriente a Claire, a la que dedicó una mirada agradecida—. Y puesto que hemos tratado todos los puntos del día, nos veremos en unas semanas —dijo mientras guardaba un puñado de papeles en una carpeta que poco después cerró.


    —Pero, pero… —balbuceó la señora Evory molesta.


    —Le prometo que mañana la llamo —dijo Lauren antes de abandonar su asiento y coger sus cosas para salir precipitadamente de la sala seguida por Claire.


    Solo respiró cuando llegó al refugio de su despacho y se dejó caer sobre la silla situada tras su escritorio.


    Se sobresaltó cuando la puerta se abrió, pero se relajó cuando descubrió a Claire, que portaba un vaso con agua donde nadaba una pastilla efervescente que le tendió cuando llegó a su altura.


    —Claire, eres la mejor secretaria del mundo mundial —exclamó mientras le dedicaba una sonrisa agradecida—. Te debo una después de haberme salvado de la señora Evory, aunque no sé qué voy a hacer para darle «mi opinión» porque cuando empezó a hablar desconecté completamente —confesó antes de coger el vaso, llevárselo a los labios y acabar con su contenido para dejarlo sobre la mesa.


    —No te preocupes, tomé apuntes —afirmó Claire mientras se sentaba frente a Lauren—. Cuando los transcriba te lo paso al correo electrónico.


    Lauren se sintió aliviada cuando escuchó sus palabras y en un impulso se levantó de la silla, rodeó la mesa y estampó un sonoro beso en la mejilla de Claire.


    —¡Eres la mejor!


    —No te saldrá gratis —advirtió Claire intentando ponerse seria.


    —¿A qué te refieres? —inquirió Lauren sorprendida mientras apoyaba su trasero en la mesa situada a su espalda.


    —Quiero el viernes que viene libre —respondió Claire.


    Lauren achicó los ojos mientras los clavaba en el rostro de su secretaria y amiga, luego cruzó los brazos sobre su pecho antes de hablar.


    —¿Y se puede saber para qué necesitas el viernes?


    Claire notó como sus mejillas se teñían de rubor, y dudó, pero finalmente se decidió a confesar. No tenía sentido intentar ocultar nada a Lauren, podía llegar a ser muy persistente si se lo proponía.


    —John me ha propuesto pasar un fin de semana en Florida.


    —¡Florida! —exclamó Lauren sorprendida.


    —¡Sí! Y creo que me lo va a pedir —replicó Claire emocionada.


    Lauren la miró sin comprender, hasta que su amiga aclaró la frase.


    —Estoy segura de que me va a pedir matrimonio.


    Lauren tardó unos segundos en reaccionar, sintiéndose estúpida, pero cuando lo hubo logrado habló.


    —Me alegro mucho, Claire, sé que era lo que estabas esperando.


    —¿Y qué mujer no sueña con unir su camino al del amor de su vida? 


    —Claro —replicó Lauren, aunque no estaba segura de saber lo que querían decir las palabras de Claire.


    Diez minutos después se subía a su coche y se incorporaba a la calle principal, desierta a esas horas. Ya había anochecido y las luces se encendieron mientras ella avanzaba. En su cabeza no dejaban de retumbar las palabras de Claire. Sí, sabía que la gran mayoría de las mujeres soñaban con encontrar al hombre de su vida, pero no era su caso. Solo se había enamorado una vez y había sido un completo desastre. Su corazón había acabado destrozado y le había costado años ser la mujer que era. Después de aquello, se juró que nunca más se dejaría dominar por sentimientos románticos hacia ningún hombre.


    Se sintió aliviada cuando aparcó frente a su casa y entró. Colgó el bolso en el perchero, junto a la chaqueta negra, y se quitó los zapatos dando dos patadas, acabando estrellados contra la pared, cosa que sus pies agradecieron tras casi doce horas aprisionados en piel y alzados varios centímetros de más.


    Se dirigió a la cocina donde cogió una copa y sacó de la nevera una botella de vino blanco. Se sirvió una generosa cantidad antes de dirigirse al pequeño salón y dejarse caer sobre el sofá. Dio el primer sorbo y colocó los pies sobre la mesa baja antes de echar su cabeza hacia atrás y soltar un largo suspiro.


    En ese momento el tono insistente de su móvil comenzó a sonar.


    —¡Maldita sea! —exclamó sin poder contenerse mientras se erguía y colocaba los pies en el suelo y la copa en la mesa antes de salir a la carrera hacia la entrada. Cogió el bolso y rebuscó en su interior hasta que dio con el teléfono. En la pantalla apareció el nombre de Hunter, uno de sus mejores amigos, y sus cejas se arquearon al coger la llamada.


    —Hunter, qué sorpresa, hace días que no sé nada de ti —dijo directa.


    —Sí, lo sé, Lu. Imagino que estás enfadada —respondió la voz masculina al otro lado—. No debí dejarte tirada el otro día en la junta de pueblos del condado.


    —No, no debiste hacerlo. Tuve que regresar con Morgan Philip, y te aseguro que no fue nada agradable. Durante todo el camino estuvo intentando seducirme —dijo mientras su ceño se fruncía al recordar la incómoda situación vivida. 


    —Lo siento —repitió Hunter arrepentido—, pero tenía un buen motivo.


    —¿Y se puede saber cuál? —preguntó Lauren regresando al salón y rescatando la copa de la mesa para dar un sorbo.


    —Madison se había metido en un lío. Se empeñó en hacer una entrevista al señor Wilson sobre la cría de avestruces que ha emprendido recientemente —contestó Hunter.


    —¿El viejo Wilson criando avestruces? —exclamó Lauren sorprendida—. Nunca lo hubiera imaginado.


    —Al parecer la idea surgió de un sobrino suyo, y a Madison le pareció interesante el tema —dijo Hunter con voz derrotada.


    —¿Y qué pasó? —preguntó Lauren entre curiosa y preocupada.


    —Que el viejo Wilson la recibió con su escopeta —respondió Hunter.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Lauren al escuchar sus palabras. Imaginó a su amiga frente al cañón de la vieja escopeta del señor Wilson, al que recordaba perfectamente porque había sido vecino suyo de la granja cuando había vivido en White Valley. Pero cuando la imagen se materializó en su cabeza no pudo evitar estallar en sonoras carcajadas.


    —¡Lauren! No te rías —le reprochó Hunter molesto.


    —El caballero de reluciente armadura al rescate de la dama.


    —Muy graciosa, Lu.


    —Bueno, y ahora que está todo aclarado, ¿querías algo más? —preguntó Lauren directa. Solo deseaba acabarse su vino, darse una ducha y prepararse algo de cenar para meterse en la cama.


    —Sí, quería invitarte este fin de semana a comer al rancho. Estará toda la familia y tú no puedes faltar. Siento no haberte avisado con antelación, pero es que no ha sido fácil reunir a todos.


    —¿Qué está pasando? —preguntó con sospecha, conocía demasiado bien a Hunter como para no saber que tramaba algo.


    —Nada.


    —Hunter, no mientas —le rebatió Lauren, dispuesta a saber la verdad.


    El aludido dudó durante unos segundos, y finalmente se rindió.


    —Está bien, tengo planeado pedirle matrimonio a Madison en la comida —confesó expectante. La opinión de Lauren era muy importante para él.


    Lauren se quedó muda.


    —Lauren, ¿estás ahí? —preguntó Hunter con nerviosismo.


    —Sí, sí —logró balbucear—. Es que no me lo esperaba.


    —¿Pero te alegras?


    —Por supuesto que me alegro, no digas tonterías —replicó Lauren más recuperada de la sorpresa inicial—. Me alegro mucho por los dos, os merecéis ser felices después de tanto tiempo.


    —Espera, que aún no me ha dicho que sí —dijo Hunter con humor.


    —Seguro que lo hará —le tranquilizó.


    —Bueno, pues nos vemos el domingo —dijo Hunter antes de cortar la llamada.


    Lauren permaneció unos minutos donde estaba, con el teléfono aferrado entre los dedos de una mano y la copa en la otra antes de ser capaz de reaccionar.


    —Dos peticiones de mano en un día, demasiado para mí —dijo en voz alta antes de beberse el contenido de la copa de un solo trago, dejarla en la mesa junto a su móvil y dirigirse al baño para darse la ducha que tanto anhelaba.


    Tras salir del baño se sentía mucho mejor, pero la nostalgia que la había acompañado desde que había conocido la noticia de la próxima boda de Hunter y Madison no parecía querer abandonarla.


    Su madre siempre le había achacado que era demasiado romántica, y no podía negarlo. Desde que era una adolescente se había leído un millar de libros con final feliz, por no hablar de las veces que había visto su película favorita; Dirty Dancing, donde se enamoraba una y otra vez de su protagonista. 


    Pero todo eso cambió con la llegada de Sean a su vida. Se enamoró perdidamente de él, aunque no era de extrañar porque era uno de los chicos más guapos del instituto y todas las chicas estaban loquitas por él. Se sintió como en las nubes cuando él pareció fijarse en ella, y creyó morir cuando le pidió salir. Pero unos meses después acabó con el corazón roto y preparando unas cajas para mudarse a un pueblo de Oklahoma, alejándose de todo lo que conocía.


    Una sonrisa triste curvó sus labios al pensar que cuando todo sucedió pensó que era el fin de su vida, pero cuando llegó a White Valley la cosa no fue tan mal como creía. Conocer a Madison y Hunter fue su salvación. Y ahora ellos, sus mejores amigos, estaban a punto de casarse y ella seguía sola. En todos esos años había tenido alguna que otra relación, pero nada importante y se sentía triste y vacía.


     


    


  



  
    CAPÍTULO 2


     


     


    Condado de Laramie, Wyoming.


     


    Rob esperaba impaciente la llegada de su hermano Andrew, con el que había quedado para comer. Miró una última vez su reloj de muñeca y no pudo evitar que su ceño se frunciera. Le quería mucho, pero la puntualidad no era una de sus virtudes. Resignado, sacó su móvil y se puso a revisar las noticias del día.


    Diez minutos después, la voz alegre de su hermano pequeño le sobresaltó, y al elevar su mirada descubrió el aspecto algo desaliñado de Andrew. Llevaba unos jeans ajustados y una camisa azul desabotonada hasta la mitad de su pecho y arrugada. Las gafas de sol ocultaban su mirada.


    —Ya sé que llego tarde —dijo Andrew mientras se sentaba frente a su hermano—, pero había mucho tráfico.


    —Sí, seguro, y no tiene nada que ver con el chupetón que adorna tu cuello.


    Andrew, en un acto reflejo, se llevó la mano a la zona indicada y una sonrisa perezosa se dibujó en sus labios.


    —Me has pillado —dijo mientras se quitaba las gafas y su mirada se encontraba con la de su hermano.


    —Deberías empezar a madurar —le reprochó Rob.


    —¡Oh, vamos, hermanito! ¿Qué tiene de malo que me divierta?


    —Que ya tienes una edad —replicó Rob mientras cogía la copa situada frente a su plato y le daba un largo trago.


    —Entiendo que tú hayas decidido encerrarte en vida, pero no puedes pedirme que yo haga lo mismo —le reprochó Andrew para arrepentirse al instante.


    Rob siempre había sido un hombre alegre, divertido y extrovertido. Era el rey de los rodeos, las cámaras le seguían, al igual que las mujeres, pero todo eso cambió dos años antes. Desde aquel fatídico día en el que su fulgurante carrera acabó para siempre, todo era distinto. Su hermano no había vuelto a ser el mismo y no podía negar que le extrañaba.


    Rob notó que su mandíbula se tensaba al escuchar las palabras de Andrew. Movió levemente su cabeza de izquierda a derecha para desterrar los oscuros pensamientos que habían estado a punto de llenar su cabeza y se propuso mantener la calma contando hasta diez, como le había indicado la doctora Milano.


    —Lo siento —se disculpó Andrew escuetamente—. Bueno, y dime, ¿qué era eso tan importante que me querías contar? —preguntó curioso.


    —Que he acabo con la terapia, me han dado el alta hace una semana.


    Andrew sonrió ampliamente al escuchar la noticia. Estaba deseando que toda aquella pesadilla terminara y que su hermano volviera a ser el de siempre.


    —¡Pero eso es una noticia estupenda! —exclamó con excitación—. Ahora ya puedes seguir con tu vida.


    —¿Qué vida? —rebatió Rob con seriedad—. Los rodeos han acabado para mí.


    La alegría que Andrew había sentido se evaporó de repente. En esos meses había temido esa respuesta por parte de su hermano, pero él tenía un plan B.


    —Bueno, no es el fin del mundo —comenzó con cautela—. Yo había pensado que ahora que tienes más tiempo libre podrías acompañarme en los circuitos de rodeo…


    —No pienso hacer eso —replicó Rob con más brusquedad de la pretendida.


    —¿Y qué tiene de malo? —rebatió Andrew sin comprender la causa de su malestar.


    —Que esa ya no es mi vida —confesó Rob, sorprendido porque era la primera vez que pronunciaba esas palabras en voz alta.


    —¿Y qué piensas hacer, quedarte en casa? No te veo en el club de campo de la


    ciudad codeándote con la flor y nata de Wyoming —añadió con sarcasmo.


    —No, tienes razón.


    —¿Entonces? —preguntó Andrew confuso.


    —He decidido marcharme.


    —¿Y a donde piensas ir? —preguntó Andrew con nerviosismo.


    —A cualquier lugar lejos de aquí, quiero una vida tranquila —respondió Rob con calma.


    —¿Una vida tranquila? —repitió Andrew sorprendido.


    —Sí, eso he dicho —contestó Rob con fastidio.


    —Pero ¿por qué? —preguntó Andrew incrédulo.


    —Estoy cansado de esta ciudad, quiero empezar de cero —afirmó Rob con rotundidad. 


    Llevaba días dándole vueltas al asunto y había tomado una decisión drástica, pero que le emocionaba, algo que no le sucedía desde hacía demasiado tiempo, incluso años.


    Andrew hubiera querido decir algo, pero se había quedado sin palabras ante la confesión de su hermano. Sabía que, en los últimos dos años, desde el accidente, Rob había sufrido mucho, pero nunca pensó que la cosa estuviera tan mal.


    —¿No vas a decir nada? —le sobresaltó la voz de Rob.


    —Sí, claro, que me alegro —dijo Andrew, aunque no era verdad—. ¿Piensas viajar una temporada? —Mil preguntas se formularon en su cabeza de golpe.


    —No, mi intención es comprar un rancho y llevar una vida apacible —dijo Rob con una media sonrisa que iluminó su rostro.


    —¿Comprar un rancho? —exclamó Andrew con sobresalto.


    —Sí. Como te he dicho, tengo planes —fueron las enigmáticas palabras de su hermano.


    —¿En serio? ¿Y qué piensas hacer allí?


    —Pues lo que suele hacerse, criar ganado…


    —¡Creía que odiabas esa vida! —rebatió Andrew fuera de sí.


    —Y yo también lo pensaba, pero no era eso, sino ir dando tumbos de un estado a otro con papá. He buscado en el pasado y me he dado cuenta de que los únicos momentos en los que era feliz era cuando estaba con los animales.


    —¿Y qué pasa conmigo? —preguntó Andrew con desesperación.


    Rob clavó su mirada en el rostro de su hermano y una sonrisa tierna se dibujó en sus labios. Desde que tenía uso de razón se había ocupado de su hermano, siendo su máximo protector. Pero Andrew ya era un hombre y tenía que aprender a vivir su propia vida al margen de la suya.


    —Pues que seguirás haciendo lo que te gusta, la vida del rodeo. No tienes que renunciar a nada, pero cuando quieras descansar, siempre tendrás un hogar en mi rancho.


    Andrew hubiera querido gritar, protestar, pero al estudiar la expresión de su hermano supo que no había nada que hacer. Cuando Rob tomaba una decisión ni un tornado le haría cambiar de opinión. Aunque sintiera que el corazón se le había encogido, y que una sensación de vértigo había tomado todo su cuerpo, sabía que debía dejarle marchar.


    —Por supuesto que iré, no te librarás de mí tan fácilmente —respondió con cierto humor, aunque con mirada triste.


     


    ***


     


    White Valley, Oklahoma.


    Rancho Blue Star.


     


    Lauren aparcó su coche frente a la casa y cuando salió del mismo pudo escuchar el murmullo de voces. «¡Maldita sea, otra vez llego tarde!», pensó mientras se dirigía a la parte trasera de su vehículo para sacar la empanada de carne que había preparado la tarde anterior. Con paso acelerado se dirigió al porche trasero, y, como esperaba, todo el mundo estaba sentado en torno a las grandes mesas que se habían dispuesto para la comida familiar.


    Hunter giró su rostro en ese momento y clavó su mirada en ella antes de que una sonrisa socarrona se formara en sus labios.


    —¡Lu!, creíamos que no llegarías. Estuvimos a punto de mandar a Oliver a buscarte con la sirena puesta —dijo el hombre con humor.


    —Muy gracioso —farfulló Lauren en bajo mientras dejaba la empanada en el centro de la mesa y comenzaba a trocearla con un cuchillo para repartirla en varios platos.


    —Oliver nunca haría eso —intervino Mia divertida—, ni siquiera por mí —añadió mientras giraba su rostro para mirar al aludido—. Se toma muy en serio su trabajo como agente de la ley, y «eso iría contra las normas» —añadió imitando su voz, lo que provocó un coro de risas.


    —¡Oh, vamos, parad! —intervino Madison—. Hoy es un día especial, incluso Serena ha podido venir —dijo dirigiendo su mirada a su amiga, que permanecía con el rostro apoyado en el amplio pecho de Constantine.


    —¡Chicos, la comida ya está lista! —tronó la voz de Mad, que había aparecido de repente acompañado por Cooper. Cargaban con dos grandes fuentes de carne a la brasa que dejaron en cada esquina de la mesa para que todos tuvieran acceso a ellas.


    Después de eso solo hubo charlas, bromas y risas. Para el postre, todos parecían a gusto y relajados. Lauren paseó su mirada a su alrededor y soltó un pequeño suspiro apenas perceptible. Quería mucho a sus amigos, pero sentía envidia, de nada servía vestirla de «envidia sana» porque era una gran mentira. Los hermanos Turner tenían a Raven, Cooper y Madison. Y por la otra parte estaba Serena, que había encontrado el amor por segunda vez, y Oliver, que se había rendido ante lo que sentía por Mia. Todos tenían un amor y una vida plena. Todos menos ella.


    —Lu, ¿estás bien? —le sobresaltó la voz preocupada de Madison, que estaba sentada a su derecha.


    Lauren hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y pintó en su rostro una expresión neutra antes de enfrentarse a su amiga.


    —Sí, claro —dijo, pero supo por el ceño fruncido de Madison que no había logrado engañarla.


    —Te veo muy callada.


    —Solo es que estoy cansada, últimamente parece que todos los ciudadanos de Lost Mountain tienen algún problema —mintió.


    Madison conocía a la perfección a Lauren y sabía que aquella expresión melancólica en su mirada no podía deberse al trabajo, estaba claro que a su amiga la inquietaba algo más profundo. Estaba a punto de rebatir sus palabras cuando una voz la sobresaltó.


    —¡Mirad lo que tenía reservado! —exclamó Hunter mientras elevaba dos botellas de champagne helado entre sus manos. 


    —¿Se puede saber qué se celebra? —preguntó Mad sorprendido, con la mirada clavada en su hermano.


    —Ahora lo sabrás —dijo este antes de desaparecer nuevamente por la puerta de la cocina y reaparecer con una bandeja llena de copas.


    Un murmullo de voces se propagó por la mesa y Lauren no pudo evitar sonreír mientras clavaba su mirada en Hunter con ternura. Su rostro delataba el nerviosismo y la anticipación. Estaba segura de que por dentro estaba como un flan.


    —¿Tú sabes qué significa esto? —le preguntó Madison en voz baja.


    —No tengo ni la más remota idea —mintió Lauren divertida.


    —Vamos allá —exclamó Hunter en voz alta mientras dejaba la bandeja en la mesa y se aproximaba a Madison, que le observaba incrédula, como el resto de comensales—. Parecía más fácil cuando lo planeé —comentó con humor mientras cogía la mano de ella y la obligaba a ponerse de pie.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó Madison, notando cómo sus mejillas se teñían de rubor, cosa que odiaba.


    —Algo que debí hacer hace mucho tiempo, pero nunca es tarde si la dicha es buena.


    —Hunter, al grano —expresó Lauren sin poder contenerse, ganándose una mirada malhumorada por parte de su amigo.


    —Está bien —dijo el aludido—. Madison Rider —dijo cogiendo sus manos entre las propias, obligándola a colocarse frente a él—, llevo más de media vida enamorado de ti y creo que ha llegado el momento de que lo hagamos oficial de una vez. ¿Quieres casarte conmigo? —preguntó con nerviosismo mientras le entregaba una pequeña caja de terciopelo azul.


    Madison clavó su mirada en el rostro de Hunter, incrédula ante sus palabras, pero con una gran emoción creciendo en su pecho. Amaba a ese hombre desde que tenía uso de razón, y a pesar de que un oscuro secreto les había separado durante años nunca dejó de amarlo. Cogió la pequeña caja y al abrirla descubrió un delicado anillo de oro blanco coronado por un diamante.


    —¿No vas a contestar? —preguntó Hunter con nerviosismo en medio del silencio que se había instaurado en el porche. Ni siquiera se escuchaba el canto de un pájaro.


    —Sí, claro —dijo Madison cuando logró que la voz saliera de su garganta.


    —¿«Sí, claro, me voy a casar contigo» o «sí, claro, voy a contestar»? —preguntó Hunter con una sonrisa entre nerviosa y divertida.


    —Sí, quiero casarme contigo —dijo Madison a media voz antes de lanzarse a sus brazos y besar sus labios.


    —Entonces el misterio del champagne ha quedado resuelto —dijo Mad alegremente mientras cogía una de las botellas para abrirla. Un coro de exclamaciones de felicidad rompió el silencio.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    Condado de Laramie, Wyoming.


    


    Rob comprobó su aspecto en el espejo y giró ligeramente su corbata para colocarla recta. Hubiera preferido estar haciendo cualquier otra cosa que prepararse para una aburrida fiesta, pero su antiguo representante nunca aceptaba un no por respuesta y no le había quedado más remedio que aceptar su invitación. No quería perjudicar a su hermano, que aún seguía trabajando para Cameron.


    En ese momento sonó el timbre de la puerta y Rob metió la cartera y su móvil en un bolsillo de su chaqueta antes de encaminarse a la entrada de su pequeño apartamento situado en el centro de la ciudad. 


    —¿Ya estás listo? Vamos a llegar tarde, llevo diez minutos esperándote abajo —le sobresaltó la voz de su hermano cuando abrió la puerta.


    —Sí, vamos —dijo sin tan siquiera invitar a Andrew a entrar en casa. Cerró la puerta a su espalda e instó a su hermano a caminar hasta el ascensor—. Lo siento, no sabía qué ponerme.


    —Vamos Rob, tú sabes que cualquier cosa que te pongas te sentará bien. No olvides que somos los hermano O’Brian —dijo Andrew con humor mientras le guiñaba un ojo divertido.


    —Me parece que tienes demasiada confianza en ti mismo, cualquier día te vas a dar un batacazo —profetizó Rob mientras ambos entraban en el ascensor, que acababa de abrir sus puertas metálicas.


    —Recuerda que fuiste tú quien me inculcó esa seguridad. Y no puedo negar que me ha venido muy bien.


    —¿Y se puede saber qué celebramos esta noche? Cameron ha insistido mucho en que tenía que ir, pero no me ha dicho mucho más —preguntó Rob.


    —Creo que es el cumpleaños del viejo Wilwood. Nadie en el mundillo puede perderse un evento semejante. Recuerda que ese hombre es una leyenda.


    —Sí, lo recuerdo, pero la verdad es que no sé qué demonios hago yo allí. Hace meses que no me muevo en esos círculos.


    —Cameron me dijo que era bueno que nos vieran juntos —confesó Andrew, que en ese momento se apartaba de la pared donde había estado apoyado para salir del elevador.


    —Ya, eso mismo me dijo a mí. También quería hablarme de un posible contrato publicitario que me han ofrecido —confesó Rob mientras seguía a su hermano al exterior del edificio.


    —¿Contrato publicitario? —exclamó Andrew sorprendido—. ¿Aún no le has hablado de tus nuevos planes de vida? —preguntó interesado. 


    Había comido con Cameron el día anterior y había intentado sonsacarle información, pero había logrado evitar la cuestión. Prefería que fuera Rob el que hablara con el representante que ambos compartían.


    —Lo haré esta noche —respondió Rob mientras salían del edificio y se dirigían al coche de su hermano, aparcado frente al portal.


    —La verdad es que no sé cómo se lo va a tomar —comentó Andrew mientras accionaba el mando para abrir las puertas.


    —No tienes que preocuparte, hermanito, Cameron es un profesional y estoy seguro de que lo que suceda no va a repercutir en tu carrera. Lo que tienes te lo has ganado tú solito.


    —Gracias, Rob —dijo Andrew intentando controlar la emoción que se había acumulado en su garganta. Su hermano no era muy dado a los halagos, y su última frase le había llegado al corazón.


     


    Una hora después, Rob estaba junto a uno de los amplios ventanales del último piso del hotel Imperio, en una amplia sala con las mejores vistas de la ciudad. No era la primera vez que acudía a un evento en aquel lugar, y aun así no dejaba de maravillarle lo que se extendía ante sus ojos.


    —Me alegro de que al final hayas venido —le sobresaltó una voz a su espalda, y al girarse descubrió el rostro de Paul Cameron, que le sonreía amablemente.


    —Es difícil decirte que no cuando te propones algo —contestó Rob mientras se giraba para quedar frente a su representante.


    —¿Has pensado algo sobre lo que te comenté? —preguntó Cameron antes de llevarse el vaso de bourbon que sostenía entre sus dedos a los labios para dar un sorbo.


    —Sí, pero como te dije, no me interesa —respondió Rob rotundo.


    —Vamos, River, es una oferta millonaria —intentó rebatirle Cameron.


    —Lo sé, pero no me importa. En los últimos tiempos he meditado mucho sobre el futuro, y el mío no está aquí —dijo señalando la ciudad con un gesto de mano.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Cameron.


    —He decidido cambiar de aires. Quiero retirarme a un rancho.


    Durante interminables minutos Cameron permaneció con la mirada fija en el rostro de Rob. Estaba claro que le había sorprendido y que estaba procesando la información que acababa de recibir.


    —Es broma, ¿verdad? —dijo Cameron cuando logro que la voz le saliera.


    —Me temo que no —respondió Rob escuetamente.


    —Pues la verdad es que no te veo criando vacas.


    —¿Y por qué no? —cuestionó Rob divertido.


    —Amigo mío, no puedes cambiar lo que tienes por eso —respondió Cameron con sinceridad. No se veía a sí mismo viviendo en el campo, le parecía el peor de los infiernos sobre la tierra.


    —Pues es lo único que necesito. Por favor, si me aprecias, respeta mi decisión. Y también te pido que no afecte a Andrew.


    —Por el amor de Dios, ¿por quién me tomas? —exclamó Cameron airado—. Yo nunca haría algo así, además, los dos sabemos que Andrew, después de ti, es uno de los mejores.


    —Gracias, amigo —dijo Rob tendiéndole la mano.


    Cameron sonrió y no dudó en estrecharla con fuerza. Apreciaba mucho a Rob a pesar de que no había sido fácil trabajar con él aquellos años por su fuerte carácter, algo que parecía haber copiado su hermano.


    —Deseo que te vaya bien en tu nueva vida, y si puedo ayudarte en algo aquí me tienes para lo que sea.


    —Pues la verdad es que sí necesito algo —respondió Rob con una sonrisa—. ¿Conoces a algún agente inmobiliario que pueda echarme un cable para buscar un rancho?


    —Por supuesto, conozco a un par, mañana te mando los contactos.


    —Gracias, de verdad. Y ahora, si no te importa, me gustaría irme a casa —confesó.


    En otras circunstancias, Cameron habría intentado retener a Rob el máximo tiempo posible, pero no tenía ningún sentido.


    —Claro, sin problema —dijo antes de palmear el hombro de su amigo y girarse para integrarse con el resto de invitados.


    Rob volvió a girarse y clavó nuevamente su mirada en las luces de la ciudad que había sido su hogar los últimos años. Había sido muy feliz allí, había cosechado éxito, pero no la echaría de menos, pensó mientras acababa con su whisky de un solo trago. Se giró nuevamente y se encaminó a una mesa para dejar el vaso. Estaba a punto de dirigirse a las puertas dobles para regresar a su pequeño apartamento cuando en su campo visual apareció Abigail. Su frágil cuerpo iba envuelto en un sofisticado vestido de noche color azul índigo, resaltando cada una de sus curvas, que sus manos conocían muy bien porque lo habían recorrido en incontables ocasiones. Su larga melena oscura iba suelta a su espalda, pero lo que de verdad captó su atención fueron sus ojos verdes, que siempre le habían fascinado.


    —¡Maldita sea! —masculló entre dientes mientras dudaba si seguir con su camino, lo que haría que tuviera que cruzarse con ella y su acompañante, que agarraba posesivamente su cintura, o esperar para poder salir de aquel lugar de una maldita vez.


    —¿Estás bien? —le sobresaltó la voz de Andrew, que se había situado a su lado sin que se hubiera percatado.


    —Perfectamente, ¿por qué? —dijo con esfuerzo, con una voz que no reconoció como propia.


    —No te hagas el tonto —replicó Andrew sin apartar la mirada de Abigail, que en aquel momento saludaba al anfitrión de la fiesta—. ¿Cuánto tiempo hace que no la ves? —preguntó cauteloso.


    —Un año y medio, desde que me dejó tirado como un trapo —dijo mientras formaba dos puños con sus dedos. Había pensado que había superado lo de aquella mujer, pero volver a verla había abierto nuevamente la herida de su corazón—. Me marcho, estoy cansado —dijo antes de despedirse con un gesto de cabeza de su hermano y caminar con paso firme a la salida.


    Andrew chascó la lengua, molesto, hasta que vio desaparecer a su hermano. Nuevamente su mirada se fijó en Abigail Lakewood. Recordó cuando Rob conoció a esa mujer, una de las más deseadas de la alta sociedad. Había intentado advertirle de que él no encajaba en ese mundo, pero su hermano no quiso escucharle. Se sorprendió cuando decidieron irse a vivir juntos, y durante ese tiempo siempre temió que Abigail hiciera daño a Rob, como finalmente había acabado ocurriendo. 


    Cuando su hermano tuvo el accidente en Cody, ella acudió al hospital en cuanto se enteró. Durante una semana no se apartó de su lado y llegó a pensar que quizás sí amaba a su hermano. Pero sus peores temores se cumplieron cuando, pocos meses después, Abigail abandonó a su hermano en el peor momento de su vida.


    Quizás Rob tenía razón, quizás un cambio de aires le vendría bien, sobre todo si se alejaba de todo lo que le recordaba a esa maldita mujer que había cogido su corazón entre sus dedos y lo había estrujado sin compasión.


     


    ***


     


    White Valley, Oklahoma.


    Cafetería Jones.


     


    Lauren tenía clavada su mirada en la revista de novias que Madison había dejado abierta sobre la mesa. Quería que la ayudara a elegir el vestido, aunque a Lauren todos le parecían preciosos. Mientras tanto Madison estaba con el portátil abierto, tecleando en busca de la decoración que más se adecuaba al rancho, que era donde se celebraría la ceremonia a principios de agosto. 


    —¡Lauren! —exclamó Madison clavando su mirada en ella con intensidad—. ¿Me estás escuchando? —inquirió molesta.


    La aludida giró su rostro y comprobó el gesto torcido de su amiga. 


    —¿Qué? —preguntó confusa.


    —¿No has escuchado ni una palabra de lo que te he dicho? —protestó Madison visiblemente molesta.


    Lauren sintió que sus mejillas se teñían de rubor al escuchar las palabras de su amiga y se sintió avergonzada. Era verdad que había desconectado unos minutos antes. El tema de la boda la agobiaba, pero no se atrevía a confesarlo.


    —Lo siento —se disculpó a media voz.


    Madison fijó su mirada en el rostro sonrojado de Lauren y descubrió una bruma en sus ojos que le indicó que su amiga ocultaba algo. Aquella melancolía no era habitual en ella y empezaba a preocuparse.


    —¿Qué te pasa? —preguntó alarmada.


    —Nada —mintió Lauren, aunque sabía que con eso no convencería a Madison. Se conocían demasiado bien.


    —Ni se te ocurra mentirme, me lo dicen tus ojos —replicó Madison molesta, pero intentando controlarse. Sabía que si la atacaba Lauren se replegaría sobre sí misma y no soltaría prenda—. Llevas días triste y melancólica. Cuéntamelo —le rogó mientras tomaba su mano entre sus dedos y la apretaba levemente.


    Lauren dudó, mientras se mordía el labio inferior y clavaba su mirada nuevamente en la revista satinada situada ante sí. Sabía que Madison tenía razón, en la última semana un velo de tristeza la había rodeado y no sabía cómo luchar contra ello, pero lo peor era que no sabía por qué se sentía así.


    —¿Es por la boda? —le sobresaltó Madison, lo que provocó que Lauren elevara la cabeza con virulencia y clavara su mirada en ella.


    —¿Por qué piensas eso? —preguntó Lauren con nerviosismo.


    —Cielo, porque te conozco mejor que a mí misma —dijo Madison con una sonrisa tierna—. Y siento no haberme dado cuenta antes de que esto podía dolerte. 


    —No me duele —se apresuró a asegurar Lauren—. Sabes que tú y Hunter sois muy importantes para mí, os quiero mucho y me alegro de que os caséis.


    —Lo sé, pero sé que estás decepcionada con el amor. Comprendo que sufriste mucho en el pasado, pero debes darte la oportunidad de volverte a enamorar.


    Lauren meditó durante unos minutos sobre las palabras pronunciadas por Madison, pero no pudo evitar molestarse.


    —No te voy a negar que tienes razón en algunas cosas, pero te aseguro que no necesito a un hombre para ser feliz. Y si quisiera casarme —añadió—, lo haría conmigo misma, como he visto que hacen algunas mujeres.


    Madison, que no se esperaba esa respuesta por su parte, no pudo evitar reír ante su ocurrencia.


    —Me parecería muy original —dijo cuando se hubo recuperado—, pero tú no eres de esas mujeres que salen en los videos virales.


    —Puede ser, y ya que no me ves tan egocéntrica, vamos a preparar tu boda, que será como si fuera mía.


    —Me parece perfecto —dijo Madison, aunque en su interior no dejaba de dar vueltas a lo sucedido. Tenía que convocar una reunión de emergencia con las chicas.


     


    

  



  

    CAPÍTULO 4


     


     


    White Valley, Oklahoma.


    


    Serena revisó los papeles del hostal y tras dar unas últimas indicaciones a Tory, que llevaba trabajando allí desde hacía unos meses, salió precipitadamente y se subió a su coche.


    Había quedado con las chicas en la cafetería Jones y no quería llegar tarde. Aparcó frente al local y durante unos minutos se quedó observando el nuevo aspecto de la entrada. Los grandes ventanales seguían siendo los mismos, pero la madera que los rodeaba, antes de color oscuro, ahora estaba pintaba de un blanco luminoso y unas letras de color azul cielo xerografiadas en los cristales anunciaban las delicias del interior. Tenía que reconocer que Mia estaba haciendo un buen trabajo con la cafetería y eso la llenaba de orgullo.


    Cuando entró en el local, la nueva atmósfera la atrapó. Desde las paredes lisas pintadas de blanco roto hasta los cuadros divertidos con frases motivadoras que las cubrían y que combinaban a la perfección con las sencillas mesas de madera adornadas con pequeños floreros. Otra nota de color eran las sillas de colores pastel, colocadas con cierto desorden y que hacían de la cafetería Jones un lugar diferente.


    —Serena, estamos aquí —escuchó la voz de Madison, situada en su mesa preferida desde hacía décadas.


    —Perdonad la tardanza, no he podido salir antes del hostal —se excusó Serena mientras ocupaba una de las sillas en torno a la mesa.


    —No pasa nada —replicó Raven sonriente.


    —Si no hubiera sido importante, no os habría avisado con tan poca antelación —se excusó Madison.


    —¿Se puede saber qué sucede? —preguntó Serena con curiosidad. Hacía media hora que había recibido un wasap de Madison solicitando una reunión de urgencia y se había quedado intranquila.


    —Se trata de Lauren, estoy preocupada por ella —confesó Madison ante las miradas sorprendidas de Raven y Serena.


    —¿Le ha sucedido algo? —preguntó Serena preocupada.


    —¿Está bien? —dijo Raven a la vez.


    —Sí, sí, tranquilas —contestó Madison—. No le ha sucedido nada, solo que el otro día quedé con ella para que me ayudara con los preparativos de la boda y me di cuenta de que algo no va bien.


    Serena y Raven estaban a punto de bombardear a preguntas a Madison cuando llegó una Mia sonriente portando una libreta.


    —Buenos días, ¡qué sorpresa veros aquí a estas horas! —comentó divertida.


    —Es una reunión de urgencia —explicó Serena.


    —¿Reunión de urgencia? —preguntó Mia curiosa. Estaba claro que algo se estaba cociendo y quería saber de qué se trataba.


    —Es Lauren —amplió Madison la información.


    —Venga, os pongo lo que queréis y me siento con vosotras. Quizás pueda ayudar en algo —dijo Mia con rotundidad—. Si no os importa —añadió dudosa.


    —Claro que no, cielo, nos vendrá bien algo de ayuda —respondió Madison animada.


    —Solo falta Zoe —comentó Raven con humor en alusión a su cuñada, que en aquel momento debía estar trabajando en el consultorio médico.


    —¿Qué vais a pedir? —preguntó Mia mientras cambiaba de hoja y clavaba la punta de su bolígrafo sobre el papel.


    —Café —dijeron las tres ocupantes de la mesa a la vez, haciendo sonreír a la joven.


    —¿Y algo de dulce? —preguntó divertida.


    —Sí, el azúcar me ayudará a sobrellevar la situación —dijo Madison, convencida de que cuando sus amigas supieran lo que pasaba, se montaría un gran escándalo.


    Diez minutos después, las cuatro estaban sentadas en torno a la mesa y Madison les relató lo que había sucedido con Lauren cuando habían quedado para preparar detalles de la boda. Cuando acabó, hubo un largo silencio antes de que nadie se atreviera a hablar. Fue Mia quien se animó primero.


    —Chicas, solo tenemos una opción: conseguirle una cita —expuso resuelta.


    —¡¿Una cita?! —exclamó Serena turbada.


    —¡¿Estás loca?! —añadió Raven con los ojos desorbitados.


    —Buena idea —dijo Madison, logrando que sus amigas clavaran su mirada en ella, incrédulas ante sus palabras.


    —¡Oh, vamos, Mandy! —exclamó Serena sin poder contenerse—. Sabes tan bien como yo que a Lauren no le hará ninguna gracia. Además, ¿conocéis algún hombre por el que se haya sentido atraída en los últimos tiempos? —concluyó elevando sus dos cejas en forma interrogante.


    —En eso tienes razón —respondió la aludida mientras se acariciaba la barbilla, pensativa.


    —Bueno, podemos hacer una cosa —intervino Raven—: seleccionar a un posible candidato y luego decidir cómo lograr que ella asista a dicha cita.


    —Yo tengo un candidato —exclamó Mia emocionada, como si estuvieran votando al rey del baile.


    —¿Quién? —preguntó Madison interesada.


    —Philip Bewer —contestó Mia tras unos segundos.


    —¿El amigo de Mad? —cuestionó Serena—. No estoy segura.


    —¿Por qué no? —preguntó Mia confusa.


    —Philip es un buen hombre, y atractivo, pero es demasiado taciturno.


    —Pensemos que Lauren será capaz de descubrir lo que esconde —dijo Raven, guiñándole un ojo a Serena.


    —Está bien, pero tendremos que jugarnos a piedra, papel o tijera quien será la responsable de contarle lo de la cita a Lauren —dijo Serena, que temía la reacción de su amiga.


    —¿Creéis que os va a comer o algo así? —preguntó Mia divertida.


    —¡Oh, cielo!, tú no conoces a Lauren de mal humor —explicó Madison mientras cruzaba una mirada con Serena, que también conocía a Lauren desde la adolescencia.


    Sin poder evitarlo, Serena y Raven estallaron en sonoras carcajadas al escuchar el comentario de Madison, que frunció el ceño.


     


    ***


     


    Lost Mountain, Oklahoma.


    


    Rob dejó que su mirada se perdiese en el vasto territorio frente a sí. El lugar tenía unas magníficas vistas de las montañas, y el sol, que empezaba a ocultarse tras ellas, las bañaba con una luz especial. Sí, aquel lugar era capaz de quitar la respiración a cualquiera, incluso a él, que había vivido gran parte de su infancia en ranchos.


    Con los brazos en jarras, se giró y clavó su mirada en la vivienda de madera que parecía llevar años deshabitada. Estaba claro que necesitaba una buena limpieza y reforma, sobre todo barnizar los troncos de color tostado, ajados por el tiempo.


    —¿Qué le parece, señor O’Brian? —le sobresaltó una voz a su espalda.


    Rob echó una última mirada a la casa y se giró para encontrarse con Bruce Campbell. Era el hombre que le había presentado Cameron. Campbell poseía una importante inmobiliaria en la ciudad. Cuando había acudido a su oficina y le había comentado lo que quería, su rostro se había mostrado dudoso, pero unos segundos después se iluminó y le comentó que su familia tenía un rancho a la venta. Cuando le dijo dónde estaba el rancho Rob dudó, estaba demasiado lejos de Wyoming y de su hermano, pero Campbell le aseguró que era un lugar especial, a la par que tranquilo, que había sido uno de sus requisitos.


    —No está mal —contestó a su pregunta—, pero parece necesitar muchas reparaciones —objetó.


    —Lo sé —dijo Campbell mientras se frotaba la nuca y una sonrisa traviesa se dibujaba en sus labios—, lleva décadas deshabitada. Pero tiene sus ventajas: varias hectáreas y un pozo propio. Además, conozco a un constructor de la zona que estoy seguro de que le haría un buen precio por poner la casa a punto.


    Rob volvió a mirar la edificación y se giró para disfrutar nuevamente de las vistas, que le habían encandilado. Sabía que era una locura, que debería ver más ranchos antes de decidirse, pero le gustaba aquel lugar. 


    —Está bien, me lo quedo —sentenció.


    Bruce, que no se esperaba su respuesta, se tomó unos segundos antes de hablar. El señor O’Brian le había dejado sin palabras, cosa poco habitual en él. No estaba acostumbrado a cerrar un trato con tanta diligencia. Para su desgracia, había contado con que el posible comprador se tomaría unos días para pensarlo, tiempo que él pensaba utilizar para hablar con sus primas, propietarias a partes iguales con él.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Rob al ver la duda en su rostro.


    —Que no esperaba que se decidiera tan pronto. La verdad es que aún tengo que ultimar algunos detalles con los otros propietarios —confesó a medias, ya que no pensaba contarle al señor O’Brian que no estaba seguro de convencer a una de sus primas, que se había negado sistemáticamente a vender.


    Rob clavó su mirada con intensidad en él, molesto por los inconvenientes. Si no se hubiera enamorado del lugar habría buscado otro rancho. Pero le gustaba demasiado como para renunciar. «Solo es cuestión de tener paciencia», se dijo, aunque no es que él se caracterizara por tenerla.


    —A lo sumo serán unos días —dijo Campbell, dispuesto a retener al posible comprador.


    —Está bien, esperaré. Le doy una semana —le advirtió.


    —Perfecto, para entonces ya tendré resuelto el asunto —afirmo Campbell con seguridad renovada.


    —Bueno, pues ya está todo hablado —dijo Rob con intención de despedirse. Entonces cayó en la cuenta de que estaba a punto de anochecer—. Por cierto, ¿conoce algún sitio donde pueda pasar la noche?


    Bruce se quedó pensativo. Llevaba mucho tiempo lejos de allí y no conocía ningún buen lugar en Lost Mountain, pero había oído hablar muy bien sobre el Hostal Collins. Sabía por Calista, su prima, que lo habían remodelado recientemente y que se había unido a una prestigiosa cadena hotelera.


    —Siento decirle que aquí, en Lost Mountain, no hay ningún lugar decente donde instalarse.


    —Vaya, qué fastidio —exclamó Rob contrariado.


    —Pero no se preocupe, puede ir hasta White Valley, un pueblo que está a poca distancia, y allí busque el Hostal Collins. Me ha comentado un familiar que es un buen lugar para pasar la noche.


    —Pues gracias —dijo Rob mientras le tendía la mano para despedirse—, nos mantendremos en contacto —afirmó tras apartarse y dirigirse al coche que había alquilado en el aeropuerto para poder moverse con libertad.


    Veinte minutos después, y con la ayuda inestimable del GPS, llegó a White Valley, que le pareció un pueblo con encanto, con sus casitas de dos pisos de varios colores y los jardines y edificios emblemáticos.


    Se sintió transportado como a otra época cuando detuvo su coche frente a una casa victoriana que parecía impertérrita a pesar del paso del tiempo. Aparcó en un sitio libre en la acera y sacó del maletero una pequeña bolsa de viaje que siempre tenía preparada para cualquier imprevisto. Era una costumbre que nunca le había abandonado desde que era niño y su padre decidía cambiar de aires de la noche a la mañana. Lo agradecía, porque no había planeado hacer noche.


    Con paso calmado se dirigió a la entrada por el agradable jardín envuelto en fragantes olores y subió los escalones de piedra que daban a un porche. Descubrió que la puerta blanca y acristalada estaba abierta y no dudó en entrar. 


    En el interior vio una pequeña entrada presidida por un pequeño mostrador de madera desgastada que le daba carácter. En una esquina había un jarrón con flores frescas y en el centro un pequeño timbre que parecía antiguo. Hacía una eternidad que no veía uno igual y no se pudo resistir a tocarlo con insistencia, como habría hecho un niño pequeño.


    Se sobresaltó cuando una figura se personó en la puerta entreabierta situada tras el mostrador. Apartó la mano y la metió en su bolsillo, avergonzado. En segundos apareció ante él una mujer de cabello largo y castaño y preciosos ojos verdes.


    —Buenas tardes —le saludó amablemente con una sonrisa amistosa—. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Buenas noches —retribuyó Rob el saludo—, me preguntaba si tendría alguna habitación libre para pasar la noche —preguntó esperanzado.


    —Veremos lo que podemos hacer —dijo la mujer mientras fijaba su mirada en la pantalla del ordenador portátil situado en una mesa por debajo del mostrador. Tras unos segundos al fin habló—. Pues ha tenido suerte —dijo elevando su rostro y volviendo a sonreír—, hay una cancelación de última hora.


    —¡Perfecto! —exclamó Rob agradecido.


    —¿Entonces quiere reservarla? —preguntó Serena para asegurar.


    —Por supuesto —afirmó él desconocido.


    —Bien, pues dígame su nombre —comenzó Serena con el proceso de inscripción.


    —Robert O’Brian.


    —Perfecto —dijo Serena mientras empezaba teclear.


    Había acabado de tomarle los datos y le estaba entregando las llaves, cuando alguien entró en la recepción.


    —¡No puede ser! —se escuchó una exclamación, y cuando Serena se giró descubrió a uno de los huéspedes que ocupaban el hostal en aquel momento. Steven Lewis, un joven muy divertido—. ¿Es usted Rob River? —preguntó mientras observaba al nuevo inquilino con emoción.


    Rob dudó durante interminables segundos, pero finalmente afirmó con la cabeza, no tenía sentido mentir. Había pensado que, como nadie le había reconocido desde que había llegado a esos dos pequeños pueblos, estaría a salvo, pero parecía que se había equivocado.


    —No lo puedo creer —dijo Steven Lewis excitado—. ¿Me puede firmar un autógrafo? —solicitó con nerviosismo.


    —Sí, claro —dijo Rob algo incómodo.


    —Señora Collins, ¿me puede dejar un papel y un bolígrafo? —solicitó a Serena, que era testigo de la escena.


    —Sí, por supuesto, señor Lewis —contestó mientras le tendía un folio y el bolígrafo.


    —¡Gracias! —exclamó Steven entregándole el bolígrafo y la hoja a Rob, que la tomó y se apoyó sobre el mostrador para escribir una exigua línea antes de estampar su firma.


    —Tome —dijo Rob cuando acabó—, y si no le importa, me gustaría subir a mi habitación a descansar.


    —Por supuesto —dijo Steven, que no fue capaz de apartar su mirada de la espalda de Rob hasta que desapareció en la planta superior.


    —¡Qué suerte la mía! —exclamó Steven mientras leía la frase escrita por su ídolo—. Cuando se lo cuente a mi hermano no se lo va a creer.


    Serena dudó, pero finalmente se atrevió a preguntar, llevada por la curiosidad.


    —Señor Lewis, disculpe mi ignorancia, pero ¿quién es ese hombre?


    El aludido miro a Serena con cara de espanto, pero no dudó en contestar a su pregunta con sumo gusto.


    —Es Rob River, una de las estrellas del rodeo. Aunque hace dos años tuvo un terrible accidente. Fue una lástima, porque era uno de los mejores —concluyó con cierta tristeza.


    —¿Y qué hará aquí? —se preguntó Serena en voz alta.


    —No lo sé —confesó Steven—, pero si lo descubre, no olvide contármelo —añadió el joven mientras le guiñaba un ojo—. Ahora me voy, me está esperando un amigo. Feliz noche, señora Collins.


    —Buenas noches, señor Lewis.


  



  
    CAPÍTULO 5


     


     


    Lauren se había levantado temprano aquella mañana pese a que era sábado y no debía ir a trabajar al ayuntamiento. Tenía un montón de cosas que hacer porque durante la semana apenas le daba tiempo de ocuparse de la casa, y además tenía que arreglarse para ir a comer con Serena, Madison y Raven, que habían insistido hasta la extenuación cuando ella había intentado evitar la situación. 


    Estaba acabando de fregar el suelo cuando el timbre comenzó a sonar con insistencia. Lauren maldijo y durante unos segundos dudó, no quería pisar el suelo mojado, pero finalmente se encaminó a la puerta con cara de pocos amigos. Pero su expresión mudó del enfado a la sorpresa cuando descubrió de quién se trataba.


    —¡¿Bruce?! —exclamó en voz alta.


    El hombre situado frente a su puerta sonrió divertido al ver el asombro en el rostro de la mujer.


    —El mismo que viste y calza —respondió el aludido con humor.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Lauren molesta.


    —¿Es esa la forma de recibir a tu primo? —preguntó él mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


    —Te hacía en Wyoming —rebatió Lauren, a quien no le había sentado bien la inesperada visita de su primo.


    A pesar de que desde que la familia de Lauren se habían mudado a White Valley vivían apenas a veinte minutos de distancia, Bruce nunca había hecho el más mínimo esfuerzo por tener relación con Lauren, y menos desde que se fue a la universidad y decidió no volver nunca más al lugar que le vio nacer.


    La última vez que se habían visto había sido en el entierro del abuelo Henry, del que Lauren se había tenido que ocupar ya que era el único miembro de la familia que vivía en la zona. Recordó con nostalgia cuando iba a visitarlo a la residencia de ancianos donde su abuelo había pasado los últimos meses de su vida.


    —¿No me vas a invitar a entrar? —preguntó Bruce, ignorando expresamente el malestar de su prima.


    Lauren dudó, con unas ganas tremendas de mandar a su primo al cuerno, sobre todo porque recordaba como si hubiera sido ayer como su abuelo preguntaba por su único nieto varón. Le había llamado en múltiples ocasiones, pero Bruce siempre se inventaba alguna excusa para no tener que ir. Pero su parte coherente y educada le impidió cerrarle la puerta en las narices.


    —Está bien, pasa —respondió a regañadientes mientras se apartaba para que él pudiera entrar—, pero tengo prisa, solo te puedo conceder diez minutos.


    —Tan amable como siempre —replicó Bruce con sarcasmo mientras la seguía por el estrecho pasillo hasta la cocina.


    —Es cosa de familia —replicó Lauren abriendo la nevera y sacando una botella de cerveza. Se la tendió—. Y por favor, vamos al grano.


    Bruce clavó sus ojos oscuros en el rostro de su prima mientras tiraba con fuerza de la anilla de la botella y daba un largo trago a la cerveza. Solo entonces habló. Hubiera esperado algo más de cortesía por parte de Lauren, pero estaba claro que no sería posible. Solo había un motivo para haber ido a su casa y no tenía sentido retrasar la discusión que sabía que propiciarían sus palabras.


    —Se trata del rancho del abuelo, he recibido una oferta por él.


    Lauren sintió que un sudor frío recorría su cuerpo, sorprendida por las palabras de Bruce. Aún recordaba la estupefacción que sintió cuando se leyó el testamento y todos descubrieron que había dejado sin herencia a sus hijos, pero no así a sus tres nietos; Bruce, Calista y Lauren. Desde la muerte del anciano, el rancho Murphy pertenecía a partes iguales a los tres.


    —¿Cómo que una oferta? —preguntó Lauren confusa. 


    Tras la lectura del testamento, los tres nuevos propietarios de las tierras habían mantenido una breve charla, pero no habían acordado nada sobre qué hacer con la propiedad.


    —Lo que has escuchado —repitió Bruce—, y te digo que es de lo más jugosa —añadió, recordando la desorbitante cifra que le habían ofrecido.


    —No recuerdo que hubiéramos decidido poner a la venta el rancho —dijo Lauren, que había tenido tiempo para recuperarse y asimilar las palabras de Bruce.


    «¿Quién demonios se cree que es?», se preguntó Lauren mentalmente mientras controlaba las ganas de soltar un improperio. Pero se reprimió, por algo sus padres le habían enseñado educación.


    —Tampoco dijimos que no fuéramos a hacerlo. Recuerda que he intentado hablar sobre el asunto en un par de ocasiones y siempre te has salido por la tangente.


    —No creo que una comida de Navidad sea el mejor lugar para discutir el asunto —le rebatió Lauren.


    —¿Y quién dice que tenemos que discutir? —cuestionó Bruce elevando sus espesas cejas oscuras. 


    Lauren conocía a la perfección a su primo y sabía que había hecho un arte de la manipulación, pero ella no pensaba caer en sus redes tan fácilmente.


    —¿Cuánto tiempo vas a estar aquí? —preguntó directa.


    —Solo unos días, tengo que volver al trabajo. Solo he venido a ver a mis padres, pero en cuanto solucionemos este asunto me marcho —contestó Bruce.


    —Perfecto, pues ya puedes irte, tengo planes y voy a llegar tarde por tu culpa —dijo mientras cogía la botella vacía de la mano de Bruce y la tiraba al cubo de reciclado.


    —¡Lauren! —exclamó Bruce entre sorprendido y enfurecido mientras metía las manos en los bolsillos de su pantalón para que ella no viera cómo apretaba los dedos formando dos puños. 


    —Bueno, tienes razón, no voy a hacerte perder el tiempo. No pienso vender mi parte del rancho —le dijo con rotundidad.


    Bruce achicó los ojos y los clavó en el rostro de su prima. Parecía que Lauren no había cambiado nada en todos aquellos años, pero con lo que ella no contaba era con el as que tenía guardado en la manga.


    —Me parece bien, primita, pero recuerda que también tienes que contar con la opinión de Calista.


    «¡Oh, mierda!», pensó Lauren al recordar a la prima de ambos. Había olvidado completamente que también tenía voz y voto.


    —¿Has hablado con ella? —preguntó con más brusquedad de la pretendida.


    —Puede que sí, puede que no —dijo Bruce enigmáticamente mientras le daba la espalda y se dirigía a la puerta de salida por el pasillo.


    —¿Eso qué quiere decir? —preguntó Lauren preocupada mientras le seguía. Pero cuando se dio cuenta de que parecía estar mendigando una respuesta se detuvo junto a la entrada.


    Bruce se dio la vuelta en ese momento, con una sonrisa prepotente dibujada en sus labios, y solo entonces respondió a la pregunta de su prima.


    —Me parece que la balanza en este momento está al cincuenta por cien, y será Calista quien decida quién gana.


    —Aquí no gana nadie —dijo Lauren con voz frustrada.


    —Bueno, ya lo sabremos —dijo Bruce mientras cogía el pomo de la puerta y lo giraba—, pero no te quiero robar más tiempo. Te llamaré cuando sepa algo —dijo saliendo de la casa con paso seguro.


    Lauren le observó alejarse con una mezcla de rabia y frustración burbujeando en su cuerpo. Cuando Bruce se metió en su coche y arrancó, Lauren cerró la puerta y apoyó la espalda sobre la madera. Estaba aliviada porque Bruce hubiera desaparecido de su vista, pero la amenaza que le había lanzado no era baladí. Le conocía demasiado bien como para no saber que haría lo que fuera necesario para salirse con la suya.


    Durante varios minutos fue incapaz de moverse, dando vueltas a lo que acababa de suceder, pero entonces se dio cuenta de que había perdido valiosos minutos con Bruce. Comprobó la hora en su reloj de pulsera y sus ojos se abrieron en su máxima expresión.


    —¡Mierda, maldita sea! —exclamó frustrada—. Voy a llegar tarde otra vez —añadió antes de apartarse de la puerta y caminar aceleradamente hacia el baño para darse una ducha rápida.


     


    ***


     


    Lost Mountain, Oklahoma.


     


    Raven aparcó frente al Divine Delights, un pequeño restaurante situado en el centro del pueblo. Hacía pocos meses que había abierto y en ese tiempo había logrado ganar muchos adeptos. A Serena le había costado sudores y lágrimas conseguir mesa, pero gracias a una anulación de última hora las cuatro amigas podrían disfrutar de una carta exótica y diferente.


    Cuando entraron, el dueño del restaurante las recibió con amabilidad, ya que no era la primera vez que iban a comer. La cena de chicas de los jueves se había trasladado en varias ocasiones a aquel lugar.


    El local no era demasiado grande, pero las mesas estaban colocadas estratégicamente para guardar la intimidad de los comensales. La luz tenue de las lámparas del techo y las velas le daban un aspecto íntimo y la música suave de fondo lograba relajar a cualquiera.


    Las tres amigas se sentaron y cuando el camarero se acercó no dudaron en pedirle una botella de vino blanco. Cuando regresó le indicaron que estaban esperando a alguien más y el empleado asintió con un gesto de cabeza.


    Madison elevó su muñeca y comprobó la hora en su reloj, sorprendida porque Lauren aún no hubiera aparecido.


    —No te preocupes, Mandy, me acaba de mandar un mensaje. Al parecer le ha surgido un inconveniente de última hora —la excusó Serena, como si hubiera leído los pensamientos de su amiga.


    —Esperemos que no haya sido nada grave —intervino Raven preocupada.


    —No lo creo, será algo del ayuntamiento —dijo Serena convencida mientras cogía su copa y le daba un ligero sorbo.


    —Bueno, al grano —expresó Madison directa mientras clavaba su mirada en el rostro de Raven—. ¿Has conseguido hablar con Philip Bewer? —preguntó interesada.


    —Sí, el otro día vino a cenar al rancho —dijo Raven, aunque su rostro no parecía demasiado entusiasmado.


    —¿Y? —preguntó Madison mientras sus cejas se curvaban inquisitivamente.


    —Todavía no he conseguido nada —confesó Raven—, pero estoy segura de que lo lograré. Y si no buscaremos a otro —añadió con vitalidad.


    —No va a ser fácil —intervino Madison—, nosotras hemos arrasado con todos los hombres que merecían la pena por la zona.


    Raven, que hasta entonces había estado con rostro serio, no pudo evitar reír ante el comentario de su amiga.


    —Pues yo he conocido a un hombre —dijo Serena, logrando llamar la atención de sus acompañantes.


    —¿Un hombre? ¿Y qué tiene eso de especial? —le rebatió Madison molesta.


    —Pues te aseguro que este sí que es especial —afirmó Serena con una expresión pícara en su rostro.


    —¡Eh!, recuerda que sales con mi hermano —le reprendió Raven, aunque en broma. Sabía que Serena adoraba a Constantine y que el sentimiento era mutuo.


    —Y le amo, pero tengo ojos en la cara —replicó Serena.


    —¿Y dónde has conocido a ese espécimen tan deslumbrante? —indagó Madison interesada.


    —Se hospeda en el hostal, llegó ayer. Y además de ser muy atractivo ha resultado ser una estrella del rodeo.


    —¿Cómo se llama? —preguntó Raven interesada.


    —Robert O’Brian.


    —¡Rob River! —exclamó Madison pasmada.


    —Sí, creo que sí —respondió Serena, sorprendida de que Madison le conociera. No sabía que su amiga fuera aficionada a los rodeos.


    —Pues resulta que le conozco, más o menos —añadió, porque solo habían coincidido en un par de ocasiones—. Cuando vivía en Texas estuve saliendo con un periodista deportivo que seguía de cerca su carrera cuando empezó.


    —¿Y cómo es que no sabíamos que habías salido con ese periodista? —preguntó Raven achicando los ojos.


    —Porque apenas duró unas semanas, recuerda que no he dejado de amar a Hunter desde que era una adolescente —explicó.


    —Pues no sería mala opción —expresó Serena, que había ignorado la conversación entre cuñadas mientras meditaba sobre el señor O’Brian y Lauren.


    —Pues yo lo veo imposible —rebatió Raven.


    Serena iba a replicar que ella se encargaría de que aquellos dos se conocieran cuando la voz de Lauren la sobresaltó.


    —¿Qué es imposible? —preguntó la recién llegada mientras ocupaba su silla y observaba a sus amigas.


    —Que Mad baile el día de la boda —contestó Serena, salvando la situación.


    —Yo tampoco lo veo —dijo Lauren divertida, ajena a la anterior conversación de sus amigas.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


    Lost Mountain, unos días después.


     


    Lauren se sacó el vestido azul por encima de la cabeza. Se sentía frustrada. Era el cuarto modelo que se probaba y deseó coger su móvil y cancelar la cita a ciegas que le habían preparado sus amigas. Cuando se lo propusieron puso el grito en el cielo y las hubiera estrangulado una por una, pero cuando Madison le dijo que debía darse una oportunidad a sí misma, finalmente cedió. Ahora se arrepentía de su debilidad.


    Volvió a meterse en el pequeño vestidor de su dormitorio y revolvió en una de las barras hasta que sacó una percha de la que colgaba un vestido beige de topos negros. Se lo puso. Era un diseño sencillo pero que ensalzaba su figura gracias a la caída del fino y suave tejido. A continuación rebuscó en uno de los estantes, de donde sacó unas sandalias de tiras de terciopelo de color negro y se sentó en el puf situado en una esquina para ponérselas. Luego regresó al tocador de su dormitorio y comprobó su aspecto en el espejo.


    Se había dejado la larga melena rubia suelta y había ondulado ligeramente las puntas. En su rostro había dado una pequeña capa de maquillaje, rímel en sus pestañas y un tono rosado a sus labios. Añadió un poco de suave agua de colonia en su cuello y muñecas y echó una última mirada al espejo frente a sí.


    —Bueno, ha llegado el momento —dijo en voz alta mientras se levantaba de la silla que ocupaba y cogía su bolso de la cómoda.


    Diez minutos después aparcaba frente a la fachada de Divine Delights, donde empezaba a acumularse un pequeño grupo de gente. Bajó del coche y se encaminó hasta la puerta con paso resuelto repitiéndose mentalmente que no era una mujer cobarde, aunque notaba los nervios bullir en su interior.


    Se sintió aliviada cuando el encargado pronunció su nombre y la acompañó a una pequeña mesa situada al fondo del local. Luego el camarero se acercó para tomarle nota, pero ella dijo que prefería esperar a su acompañante y simplemente pidió una copa de vino blanco. Mientras tanto aprovechó para ojear la carta que el empleado había dejado sobre la mesa con la única intención de entretenerse. Estaba decidiéndose por los deliciosos postres cuando una voz profunda la sobresaltó y al elevar su mirada se encontró con Philip Bewer. 


    —Buenas noches, Lauren, qué sorpresa —dijo el hombre, que parecía tan pasmado como ella con la situación.


    «¿En serio?», pensó frustrada al descubrir cuál era el hombre «misterioso» que habían elegido sus amigas para la cita. Conocía a Philip, habían coincidido en clase de biología. Siempre le pareció un buen chico, pero eso no bastaba, no era lo que estaba buscando. «Pero, ¿de verdad estás buscando al hombre de tu vida?», se pregunto sorprendida de sus propios pensamientos.


    —Lo mismo digo, no esperaba que fueras tú —confesó con nerviosismo.


    Philip dudó, pero finalmente se sentó en la silla libre y esperó a que Lauren le diera alguna explicación de lo que estaba pasando. Pero pasados unos minutos, y viendo el rostro ceniciento de la joven, se preocupó.


    —¿Estás bien? —preguntó Philip.


    —Sí, por supuesto —replicó Lauren, dedicándole una sonrisa amable—. Solo es que me he sorprendido —confesó.


    —Lo comprendo, a mí me pasó lo mismo. Raven simplemente me citó aquí y me dijo que era una cena importante —dijo con humor.


    Lauren escuchó sus palabras, incrédula, y anotó mentalmente estrangular a sus amigas por la encerrona. Nunca se había sentido tan humillada como en aquel momento, pero Philip no tenía la culpa y se merecía una explicación.


    —¿Y Raven no te contó de qué se trataba? —preguntó esperanzada.


    —Pues la verdad es que no —confesó Philip, cada vez más intrigado.


    Lauren suspiró pesadamente y se frotó la frente con los dedos. Cuando se sintió más recompuesta, se decidió a hablar.


    —Todo ha sido un malentendido —o al menos ella lo veía así—. Mis amigas… —comenzó con esfuerzo— han decidido que tengo que salir con alguien —sintió como sus mejillas se teñían de rubor y la vergüenza embargaba todo su cuerpo.


    —Deja que adivine, yo he sido el afortunado —dijo Philip con humor, aunque sintió una gran ternura al ver lo incómoda que se encontraba Lauren.


    —Sí, eso parece. Mis amigas son unas liantas —intentó justificarse, sintiéndose abochornada con la situación.


    —Lauren —pronunció su nombre dulcemente, y ella, que hasta el momento había tenido la mirada clavada en el mantel elevó su rostro y se encontró con los ojos azules de él—. No pasa nada, se cómo pueden llegar a ser los amigos cuando se empeñan en meterse en tu vida. Pero ya que estamos aquí, ¿por qué no disfrutamos de la cena y nos ponemos al día? Hace siglos que no nos veíamos. No por ello tengo que ponerte un anillo en el dedo —añadió con humor mientras le guiñaba un ojo divertido.


    Lauren sintió que todo el peso que había sentido sobre los hombros se liberaba. Philip tenía razón. ¿Por qué no disfrutar del momento?


    —Me parece perfecto —dijo Lauren mientras cogía su copa y daba un pequeño sorbo.


    Veinte minutos después estaban disfrutando del primer plato. Lauren se había pedido una ensalada Waldorf y Philip una Boston Clam Chowde. Charlaban animadamente de su época del instituto y los recuerdos compartidos y sin darse cuenta ya estaban con el segundo plato.


    —¿Y qué les vas a decir a tus amigas cuando te pregunten sobre nuestra «cita»? —preguntó Philip con curiosidad.


    Lauren sonrió ante su pregunta, ya no se sentía incomoda, aunque realmente no sabía que contestar.


    —Pues no lo sé —confesó.


    —¿Y qué te parece que nos divirtamos a su costa? —preguntó Philip mostrando una expresión pícara.


    —¿Cómo? —preguntó Lauren interesada.


    —Les puedes decir que nos hemos enamorado sin remisión y que hemos planeado un viaje a Las Vegas para casarnos.


    Lauren abrió los ojos desmesuradamente, sorprendida por su proposición, pero luego una sonrisa diabólica se dibujo en sus labios.


    —No estaría mal —replicó divertida antes de que los dos prorrumpieran en sonoras carcajadas, ajenos a las miradas que les dedicaban el resto de comensales del pequeño salón.


    El resto de la cena se desarrollo entre risas y bromas.


    —¿Quieres algo más? —preguntó Philip antes de limpiarse los labios con la servilleta y dejarla junto al plato vacío de su postre.


    —No me entra un bocado más —confesó Lauren dejando la cuchara sobre el plato. Se había concedido el placer de pedir una porción de tarta de chocolate.


    —Pues lamentándolo mucho, tengo que dar por concluida esta agradable velada —dijo Philip apenado—. Mañana tengo que madrugar, tengo que cambiar al ganado de pastos —confesó.


    —Lo entiendo, recuerda que mi padre tenía una granja —contestó Lauren comprensiva—. Sé lo que es levantarse antes del alba.


    —¿Y donde están tus padres? —preguntó Philip curioso. Hacía muchos años que le había perdido la pista a Lauren y a su familia.


    —Mi padre se jubiló, vendió la granja y se fue con mi madre a Florida.


    —¿Florida? —repitió Philip sorprendido, pero con una sonrisa en los labios—. De mayor quiero ser como él.


    —No lo creo —replicó Lauren divertida—. Los rancheros nunca son capaces de abandonar a sus vacas.


     


    ***


     


    Rob se estaba vistiendo para salir cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia. Se aproximó a la cómoda donde reposaba y descubrió que se trataba de su hermano. «Joder, se me ha olvidado llamar a Andrew», pensó mientras accionaba el botón verde para recibir la llamada.


    —¡Rob!, ¿Se puede saber dónde coño te metes? —le reprochó la voz molesta de su hermano desde el otro lado de la línea.


    Rob elevó su mano y se pinzó el puente de la nariz con ambos dedos antes de contestar a sus palabras.


    —Lo siento, se me olvidó llamarte antes de salir de Wyoming —confesó.


    —¿No te encuentras en la ciudad? —repitió tontamente—. ¿Y se puede saber dónde estás?


    —En Oklahoma, llegué ayer. 


    —¿Y qué narices haces en Oklahoma? —preguntó Andrew incrédulo. Se le hacía raro que su hermano no le hubiera comentado nada.


    —El viaje surgió a última hora. He venido a ver un rancho, que debo confesar que me encanta —contestó Rob.


    Andrew se quedó en silencio unos minutos, incapaz de articular palabra. Cuando su hermano le había dicho que pensaba comprar un rancho pensó que no se iría demasiado lejos, pero Oklahoma estaba a casi catorce horas de distancia en coche. Y lo peor es que estaba decidido a hacerse con él, no hacía falta que él se lo confirmara, lo conocía de sobra y el tono de su voz le decía que ya lo había decidido.


    —Piensas quedártelo, ¿verdad? —preguntó, aunque ya conocía la respuesta.


    —Sí, haré todo lo posible. Pensaba volver a Wyoming en el día, pero he decidido quedarme aquí por ahora. Al parecer hay un problema con los propietarios, pero el agente inmobiliario me ha asegurado que no tardará en solventarse.


    —¿Y no podías volver cuando estuviera hecho? —le sermoneó Andrew.


    —La verdad es que este sitio me gusta, además, estoy instalado en un hostal que tiene todas las comodidades. Tranquilo, te prometo que en unos días estaré en casa —le aseguró.


    —Espero que sea verdad o tendré que ir a buscarte —le advirtió Andrew, algo más relajado al saber que su hermano se encontraba bien.


    —No hará falta, y ahora te dejo, que tengo reserva en un restaurante —se excusó Rob antes de cortar la llamada y guardar el teléfono en el bolsillo trasero de sus jeans. Cogió la llave magnética de la cómoda y salió de la habitación con paso resuelto.


    No tardó en llegar a Lost Mountain y aparcar frente al restaurante que le había recomendado Serena, la dueña del hostal. Antes de salir del coche estudió la fachada del lugar y le gustó lo que vio, aunque no debía ser el único porque un grupo de gente esperaba en la puerta.


    Salió del vehículo y se encamino hasta el restaurante con paso pausado. No tenía ninguna prisa, y desde que había llegado a aquel pequeño pueblo de Oklahoma mucho menos. Pareciera que su cuerpo estuviera relajado, e incluso los constantes dolores que le solían acosar se habían moderado.


    Cuando llegó a la acera, se puso al final de la cola y distraídamente se dedicó a observar a la gente que le rodeaba para matar el tiempo. En su gran mayoría se trataba de parejas que charlaban y se sonreían. Pero cuando su mirada se detuvo en una mujer de cabello rubio, no pudo evitar estudiarla con atención. Vestía un sencillo vestido de color crema repleto de lunares negros. La prenda parecía liviana y se ajustaba a la perfección a su cuerpo cuando una ligera brisa lo acariciaba. Cuando ella se giró levemente pudo ver su rostro. Sus facciones parecían perfectas, como cinceladas por un escultor, y sus maravillosos ojos azul claro parecían refulgir gracias a la luz de una farola cercana. 


    «Es preciosa», pensó, sobresaltándose al instante por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos con aquella desconocida. Pero lo peor llegó cuando el encargado pronunció un nombre y ella se adelantó para entrar en el restaurante. Tuvo que contener el impulso de ir tras ella. «Deja de pensar gilipolleces», se amonestó mentalmente mientras sacaba su móvil para revisar si tenía algún mensaje, con la única intención de olvidar lo que acaba de sentir.


    Cuando escuchó su nombre no pudo evitar sobresaltarse antes de guardar el teléfono y seguir al encargado, que le guio a través del restaurante hasta la mesa. Para su sorpresa le habían colocado a poca distancia de la mujer misteriosa. Estaba sola y parecía disfrutar de una copa de vino y nuevamente sintió el deseo de acercarse para conocerla, pero sabía que era una completa locura. Él no era así, además de que eran las mujeres las que solían hacerse las encontradizas con él.


    Estaba a punto de apartar la mirada, dispuesto a ignorarla, cuando un hombre alto y bien parecido se paró junto a la mesa. Ella elevó su rostro, cuyas mejillas se sonrojaron ligeramente e intercambiaron varias palabras antes de que el afortunado ocupara asiento. Eso le bastó a Rob para centrarse en la carta que poco antes le había entregado un camarero.


    Durante el resto de la noche, y a su pesar, no pudo evitar espiar a la pareja, que reía y charlaba animadamente. Incluso notó los celos bullir en su interior. «¿Qué demonios te pasa?, ¿se te está friendo el cerebro?», discutió consigo mismo mientras se obligaba a mirar a otro lado y disfrutar de su cena.


     


     


    


    


     


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


     


    Lauren salió del restaurante escoltada por Philip Bewer, demostrando que era todo un caballero. Se despidieron en la puerta, ya que cada uno había ido con su propio vehículo. Estaba junto a la puerta de su coche, dispuesta a sacar las llaves de su bolso cuando se dio cuenta de que se había dejado el bolso en el interior del restaurante.


    «¡Mierda!», maldijo para sus adentros mientras desandaba el camino recorrido con el corazón acelerado. Estaba segura de que estaría donde lo había dejado, Lost Mountain era un sitio tranquilo donde el índice de criminalidad era bajo, pero aun así el temor a perder su bolso, donde tenía la cartera, móvil y llaves la aterrorizó.


    Entró precipitadamente, sin mirar por dónde andaba, cuando se chocó contra alguien. El pecho masculino le pareció duro como una roca, pero lo peor fue sentir unas fuertes manos en torno a su cintura. Al elevar la mirada se encontró con un rostro de rasgos definidos y fuertes. Mandíbula cuadrada, nariz ligeramente torcida, como si se la hubiese roto, y unos magnéticos ojos de color castaño claro que la miraban de una forma que hizo que un escalofrío recorría su espina dorsal.


    —Perdone —se disculpó avergonzada y con el cuerpo tembloroso—. No miraba por dónde iba.


    —¿Estaba buscando algo? —le preguntó una profunda voz, algo desgarrada. 


    Lauren se sintió desconcertada ante su extraña pregunta, pero apenas era capaz de pensar. Sus ojos se habían quedado prendados de sus gruesos labios mientras él hablaba. Era el hombre más atractivo que recordaba haber visto en mucho tiempo.


    —Mi bolso —respondió finalmente, sintiéndose algo estúpida, pero esa sensación quedó fulminada cuando él la sonrió.


    —¿Puede ser este? —preguntó Rob mientras elevaba el pequeño bolso de color negro que colgaba de sus dedos.


    «¡Dios, qué bonita es!», pensó, incapaz de apartar la mirada del rostro femenino que tenía ante sí. Si de lejos aquella desconocida le había parecido atractiva, ahora podía decir que le parecía única, y no solo por su belleza si no por el aura que la rodeaba. Sus ojos se habían abierto, sorprendidos, cuando él le había hablado y pudo ver la marea azul grisácea en sus iris. Por un instante se había quedado sin aliento.


    A pesar de que se había hecho el firme propósito de ignorarla cuando había llegado aquel tipo, le había sido imposible. Incluso se le había atragantado la comida cuando los había visto conversar animadamente y reír. Pero lo peor llegó cuando la pareja se levantó para abandonar la sala y una sensación de pérdida le atravesó. Si no hubiera sido por su constante vigilancia no se habría percatado de que ella se había olvidado el bolso. Durante interminables minutos dudó sobre cómo proceder, pero finalmente se limpió los labios con la servilleta, dejó un billete junto a la cuenta que poco antes le había entregado el camarero y se dirigió a la mesa para rescatar el objeto.


    Estaba a punto de acercarse a la barra que había en la antesala del restaurante con la intención de entregar el bolso a alguien del personal, cuando un ciclón se cruzó en su camino y prácticamente colisionó contra su pecho. Instintivamente rodeó su cintura con las manos, para evitar que cayera, y cuando ella elevó su rostro y la reconoció se olvidó incluso de respirar.


    —¿Por qué tiene mi bolso? —preguntó Lauren, más respuesta tras haber dado un paso hacia atrás y poner distancia entre ambos.


    —Se le olvidó en la mesa, ahora mismo iba a entregárselo al camarero —explicó Rob mientras señalaba el lugar indicado.


    —¡Ahh! —exclamó Lauren, sin saber muy bien que hacer—. Pues se lo agradezco —dijo mientras alargaba su mano hasta el objeto que él aún sostenía entre sus dedos—. ¿Me lo puede dar? —preguntó al ver que él no parecía tener intención de soltarlo.


    —¡Oh, sí, perdone! —respondió Rob avergonzado.


    Lauren estaba a punto de girarse para salir por la puerta, pero la voz masculina detuvo su intención.


    —¿Podría invitarla a tomar algo? —preguntó Rob, sorprendiéndose a sí mismo. Estaba seguro de que nunca en su vida había hecho algo parecido. 


    Lauren clavó su mirada en el rostro del desconocido, atónita ante su proposición. No estaba acostumbrada a que la abordaran así, y no le gustaban los hombres que se creían que podían invitar a una copa a una mujer por el simple hecho de ser atractivos.


    —¿Y qué le hace pensar que aceptaría su propuesta? No suelo salir con desconocidos. ¿Y si usted es un psicópata o algo peor? —cuestionó con el ceño fruncido, y sin añadir nada más le dio la espalda y caminó con paso airado hacia la puerta.


    Rob se había quedado estupefacto ante su estallido de mal genio y fue incapaz de apartar la mirada de su espalda hasta que desapareció tras las puertas acristaladas. Cuando fue capaz de reaccionar se movió en dirección a la barra y pidió al camarero, que había sido testigo de la escena, una copa de whisky.


    Mientras le daba pequeños sorbos a su bebida, no dejaba de darle vueltas a lo sucedido con aquella mujer. Nunca en su vida había invitado a tomar algo a una mujer, principalmente porque eran ellas las que solían acosarle, cosa que odiaba porque sabía que en su gran mayoría lo hacían por acercarse a su fama. Pero que ella hubiera pensado que era un psicópata le había dolido. «¿Y a ti que más te da?, no volverás a verla nunca más», se dijo antes de acabar con los restos de su copa. Luego la dejó sobre el mostrador de madera junto a un billete y salió del restaurante.


    Se sintió agradecido cuando llegó al Hostal Collins y estuvo en su habitación. Era como si estuviera en casa y eso le sorprendió gratamente, eso reafirmaba su intención de quedarse en Lost Mountain. Tras desvestirse se tumbó sobre la cama y colocó sus manos tras su nuca mientras miraba las sombras que se formaban en el techo, fruto de las luces que entraban del exterior. No dejaba de pensar en la hermosa mujer que le había tomado por un conquistador trasnochado. Eso le hizo sonreír divertido.


     


    Lauren notaba cómo le temblaban las manos sobre el volante mientras se dirigía a su casa. Se arrepentía de haber tratado mal a aquel hombre, que solo había intentado ser amable, pero estaba cansada de los dandis de poca monta que se creían que podían conseguir a la mujer que quisieran.


    Aparcó con movimientos bruscos y a punto estuvo de chocar con el árbol que daba sombra a su jardín. Frustrada salió del coche y entró en su casa. Se dirigió a su dormitorio y se puso el camisón antes de ir al salón, donde encendió la televisión. Era una hora tardía, pero se sentía demasiado despejada como para meterse en la cama. Buscó algo interesante que ver en la programación y finalmente se quedó con una película, pero para su desgracia el protagonista le recordó a aquel tipo y apagó el aparato, maldiciendo.


     


    ***


     


    Aquella mañana de lunes, Lauren no paró de revisar documentos y contestar llamadas. Era media mañana cuando se permitió tomarse un descanso mientras disfrutaba de una taza de café bien cargado. Estaba dando un nuevo sorbo a su reconstituyente, cuando un pitido la sobresaltó. Fijo su mirada en el teléfono situado en una esquina de su escritorio y descubrió que se trataba de Claire


    —¿Qué pasará ahora? —preguntó en voz alta mientras dejaba la taza sobre el escritorio y alargaba el brazo para cogerlo.


    —Dime, Claire —dijo directa.


    —Perdona, Lauren, pero hay alguien que quiere verte —contestó su secretaria al otro lado de la línea.


    —¿Tiene cita? —indagó Lauren.


    —No, pero insiste mucho —dijo Claire incómoda. Sabía que los lunes Lauren no solía recibir a nadie. Era el día que solía revisar informes y propuestas.


    —¿Quién es? —preguntó Lauren curiosa, no le había pasado desapercibido el malestar de Claire.


    —Bruce Campbell —contestó Claire, con la mirada de aquel hombre clavada en su persona. Parecía un perro de presa.


    Lauren elevó su mano y se frotó la frente inconscientemente. Se había olvidado por completo de su primo Bruce, pero parecía que él no. Hubiera deseado mandarlo al cuerno, pero eso solo alargaría una situación que tarde o temprano tendría que solventar. Y como solía decir su padre, mejor solucionar los problemas antes que después.


    —Está bien, hazle pasar —dijo finalmente, y pudo escuchar el suspiro aliviado de su amiga antes de que la llamada se cortara.


    Estaba organizando su escritorio cuando el sonido de unos golpes en la puerta le indicó que Bruce ya estaba allí. Le indicó que pasara mientras se colocaba recta sobre la silla, dispuesta a aparentar una calma que no sentía.


    —Buenos días, primita —dijo Bruce mientras se acercaba al amplio escritorio y ocupaba una de las sillas que lo flanqueaban sin tan siquiera esperar a ser invitado.


    —Buenos días, Bruce —replicó Lauren formalmente—. ¿Se puede saber qué te ha traído hasta aquí? —preguntó inocentemente.


    —Lo sabes perfectamente —contestó el aludido mientras se cruzaba de piernas en actitud relajada—, el tema del rancho del abuelo.


    —Creía haberte dejado bien claro lo que pensaba el otro día: no quiero vender —expuso Lauren con rotundidad mientras se dejaba caer sobre el respaldo de su silla.


    —Y yo te dije que no lo dejaría estar, y tengo noticias al respecto.


    —¿Qué noticias? —preguntó Lauren cautelosa. La amplia sonrisa que mostraba Bruce no presagiaba nada bueno.


    —He hablado con Calista y está decidida a vender.


    Las palabras de Bruce cayeron sobre Lauren como un jarro de agua fría. Había tenido la esperanza de que su prima se negara a la venta, pero parecía que con el paso del tiempo la nostalgia que había unido a ambas a ese lugar se había evaporado. No sabía por qué pero la idea de perder el rancho, que había pertenecido a la familia durante décadas, le rompía el corazón. Si hubiera tenido el dinero necesario, ella misma lo habría comprado. 


    —Iré a visitarla, estoy segura de que la convenceré… —intentó rebatir, pero fue cortada por su primo.


    —No te molestes, se acaba de separar y necesita el dinero —afirmó Bruce sonriente, sin importarle lo más mínimo lo que le estaba pasando a la prima de ambos.


    —No sabía nada —expresó Lauren, que se sentía culpable porque hacía meses que no hablaba con Calista.


    Bruce estaba disfrutando de la situación, pero lo que realmente necesitaba era solventar el asunto lo antes posible. El señor O’Brian le había dado una semana de margen y el tiempo corría, por no hablar de que tenía que regresar a Wyoming.


    —Ahora solo queda fijar el día de la venta, el comprador tiene prisa —soltó.


    —No pienso vender —dijo Lauren tozudamente.


    —Lauren, sé realista, no tienes otra opción. Entre Calista y yo tenemos un porcentaje mayoritario de la propiedad.


    —Antes debo consultarlo con mi abogado —dijo Lauren, aunque sabía que era una guerra perdida.


    —Como quieras, pero mañana quiero una respuesta. Mientras tanto iré moviendo los papeles para adelantar —replicó Bruce, mientras se levantaba de la silla y se dirigía a la puerta—. Te llamaré —añadió antes de salir.


    —¡Mierda! —exclamó Lauren furiosa golpeando la mesa con ambos puños. La impotencia recorría cada poro de su piel. Maldijo a su primo y al comprador de las narices que había enturbiado su apacible vida.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Claire preocupada.


    Lauren giró su rostro y clavó su mirada en su amiga, que permanecía de pie junto a su mesa. Ni siquiera la había oído entrar. 


    —No, no lo estoy —confesó sin poder contenerse.


    —Cuéntame qué ha pasado —dijo Claire mientras se sentaba en la silla que poco antes había ocupado Bruce.


    Lauren le relató a grandes rasgos su problema, para el que no veía ninguna solución, y luego se mesó la frente para intentar mitigar el fuerte dolor que retumbaba en su cabeza.


    —Le he dicho que hablaré con mi abogado, pero no tengo ninguno —confesó Lauren con una sonrisa trémula.


    —Si quieres puedo llamar a John para que venga, quizás él pueda ayudarte —ofreció Claire, ya que su novio era abogado, aunque no en ese campo—. Tal vez conozca a alguien que sí se dedique a bienes inmuebles.


    —Gracias, estaría bien —dijo Lauren agradecida, aunque estaba segura de que no se podía hacer nada.


    —Le diré que venga a comer con nosotras y le explicas la situación.


    —Gracias —volvió a decir Lauren—. Y ahora será mejor que sigamos trabajando —añadió, resuelta a seguir con su rutina, o al menos intentarlo.


    

  



  

    CAPÍTULO 8


     


     


    Rob se despertó y cuando comprobó su reloj de muñeca se percató de la hora tardía que era. Desde que estaba en Oklahoma se despertaba más tarde cada día. Sonrió al recordar a la doctora Milano, que le habría dicho que eso era bueno porque demostraba que estaba más relajado.


    Tras estirarse y bostezar sonoramente, se sentó sobre el colchón y se sorprendió, el dolor que solía acompañarle cada mañana parecía haberse atenuado. Se levantó con unas energías que hacía tiempo no sentía y se dirigió al baño dispuesto a darse una ducha y empezar el día. Ya que estaba allí tenía que aprovechar el tiempo para informarse de ciertos asuntos para cuando el rancho fuera de su propiedad, aunque no tenía muy claro por dónde empezar.


    Cuando estuvo listo bajó a la planta baja y se decidió a entrar en el pequeño comedor situado junto a recepción. En el tiempo que llevaba allí no lo había utilizado, a pesar de que sabía que en su reserva se incluía el desayuno. Normalmente él funcionaba con un café solo y bien cargado, pero ese día su estómago le pedía algo más sólido.


    Descubrió una sala que daba a grandes ventanales por donde entraba la luz a raudales. Había pequeñas mesas con manteles blancos y sillas antiguas de madera que parecían haber pertenecido a la casa desde su fundación. Había varios huéspedes que ocupaban las mesas junto a la ventana, y dudó dónde sentarse.


    —Buenos días, señor O’Brian —le sobresaltó una voz cantarina, y al girarse descubrió que se trataba de Serena, la dueña del hostal, según tenía entendido.


    —Buenos días, señora Collins —retribuyó el saludo educadamente.


    —¿Hoy se ha decidido a desayunar con nosotros? —preguntó Serena con una sonrisa. No sabía por qué pero aquel hombre le daba buenas vibraciones, aunque hacía solo unos días que le conocía.


    —Sí, aunque no soy de grandes desayunos —confesó Rob con una sonrisa.


    —Pues le aseguro que eso va a cambiar cuando conozca las deliciosas creaciones de mi padre y mi cuñada —afirmó Serena mientras le guiñaba un ojo—. Por favor, acompáñeme —dijo mientras hacía un gesto con su mano.


    Rob la siguió y se sintió agradecido cuando Serena le indicó una mesa al fondo, al lado de una ventana, pero bastante discreta. No quería que se repitiera lo que había pasado el primer día que puso sus pies en el hostal. Estaba acostumbrado a que los entusiastas del rodeo le pidieran autógrafos o hacerse fotos con él, pero eso no quería decir que le gustara.


    —¿Y qué va a tomar? —preguntó Serena mientras sacaba una libreta del bolsillo del delantal blanco que cubría su falda.


    —Bueno, teniendo en cuenta sus palabras de antes, le dejo a usted la elección. Eso sí, acompañado de un café bien cargado.


    —Le aseguro que no se arrepentirá —afirmó Serena antes de desaparecer por una puerta contigua.


    Cinco minutos después, Serena regresó cargada con una bandeja y dejó sobre la mesa una delicada taza de café, un zumo de naranja y una generosa porción de bizcocho de limón.


    —He optado por algo no demasiado dulce —le dijo mientras añadía la servilleta y los cubiertos junto a la taza.


    —Pues ha acertado de pleno —replicó Rob—. No soy amante del dulce. Parece usted muy observadora —añadió divertido.


    —Es parte de mi trabajo, señor O’Brian —replicó Serena.


    —Por favor, llámeme Rob, me sentiría más cómodo —solicitó suplicante.


    Serena se quedó algo desconcertada, pero le dedicó una nueva sonrisa y asintió con un gesto de cabeza.


    —Entonces tendrás que llamarme Serena. Además, hace mucho tiempo que dejé de ser la señora Collins.


    Rob fue consciente del velo de tristeza que cruzó el rostro de la hermosa mujer, y deseó descubrir el motivo, pero él no era un cotilla.


    —Entonces, gracias, Serena.


    —Disfruta del desayuno, y si necesitas cualquier cosa, solo tienes que pedirlo —dijo Serena antes de seguir con su trabajo.


    La verdad es que Rob sí disfrutó del desayuno. Como le había asegurado Serena, aquel simple bizcocho era el mejor que había probado en su vida, y el zumo de naranja le refrescó y pareció infundirle energías renovadas. Cuando se percató de que Serena volvía a entrar en la sala, no dudó en alzar su mano para llamar su atención.


    —¿Qué le ha parecido el bizcocho? —preguntó Serena curiosa.


    —Un manjar de dioses —afirmó Rob con rotundidad—. Me preguntaba si podría repetir —añadió mientras una sonrisa inocente se dibujaba en sus labios.


    —Por supuesto —respondió Serena.


    —Y quería otra cosa… —añadió esperanzado de que Serena pudiera ayudarle.


    —Dime.


    —Te voy a ser sincero, mi estancia aquí no es algo pasajero. Mi intención es comprar una propiedad y quedarme a vivir aquí —confesó—. Pero estoy algo desentrenado en el funcionamiento de un rancho y me gustaría reunirme con algún ganadero de la zona para que me oriente un poco.


    Serena se vio sorprendida por sus palabras. Había pensado que Robert O’Brian estaba de pasada por White Valley. Nunca pensó que una estrella del rodeo como él se planteara asentarse en un pequeño pueblo, aunque cosas más raras había visto, pensó mientras recordaba a Raven, su cuñada.


    —Quizás he pecado de atrevido, no debí… —comenzó Rob, arrepentido de su extraña petición, pero ella le cortó con un gesto de mano.


    —No hay ningún problema, conozco a la persona ideal —dijo pensando en Mad—. Hablaré con él y en cuanto pueda reunirse contigo te lo confirmo. —antes tenía que hablar con Mad para que no le pillara por sorpresa la visita de Rob.


    —Pues muchas gracias —contestó Rob agradecido.


    —De nada —dijo Serena, que le encantaba ayudar si tenía la ocasión—. ¿Te puedo preguntar algo? —añadió llevada por la curiosidad.


    —Sí, claro —replicó Rob.


    —¿Cuál es el rancho que vas a comprar? No recuerdo que haya ninguno en venta en White Valley.


    —Es que no es aquí, si no en Lost Mountain.


    —¿Lost Mountain? —repitió Serena sorprendida, e irremediablemente el rostro de Lauren se persono en su cabeza.


    —Sí, ¿hay algún problema? —preguntó Rob preocupado al ver la extraña expresión de la mujer.


    —No, ninguno —se apresuró a tranquilizarlo—, solo que una de mis mejores amigas es la alcaldesa —añadió divertida mientras su cabeza empezaba a trabajar a mil revoluciones.


    —Qué casualidad —repuso Rob—, espero ser un buen ciudadano y no tener ningún problema con ella.


    —Seguro que no —dijo Serena—. Bueno, tengo que seguir trabajando. En cuanto sepa algo te llamo —añadió antes de alejarse para recibir a dos nuevos comensales que acaban de entrar por la puerta.


    Rob se frotó el estómago cuando termino con su segunda porción de bizcocho. Se sentía a punto de reventar, y no era de extrañar porque no solía desayunar, pero no se había podido resistir. Estaba seguro de que si pasaba más días hospedado en el Hostal Collins acabaría cogiendo peso.


    Se limpio los labios con la servilleta y se levantó. Tras despedirse de Serena y Tori salió al exterior y decidió ir a dar un paseo para bajar el desayuno.


     


    ***


     


    Lauren llegó cinco minutos antes de la hora al trabajo y se sentó tras su escritorio. Estaba agotada, no había dormido demasiado bien la noche anterior y toda la culpa era de su primo, que parecía haber reaparecido en su vida para amargársela.


    Estaba a punto de ir a prepararse una taza de café bien cargado a la salita de descanso cuando su móvil comenzó a pitar. Lo tenía en el escritorio y vio cómo la pantalla se iluminaba una y otra vez. Finalmente lo cogió. Como esperaba, se trataba del grupo de WhatsApp de Las Inquebrantables y frunció el ceño.


    


    LAS INQUEBRANTABLES


    Serena: ¡Buenos días, chicas!


    Raven: Buenos días, ¿qué hacéis despiertas tan pronto? El gallo aún no ha cantado jejeje.


    Madison: Pues algunas ya llevamos en pie un buen rato, las rotativas acaban de terminar de imprimir.


    Serena: Oh, pobre Mandy, desde que es propietaria del periódico no puede dormir.


    Raven: Bueno, parece que hay algunas que aún no se han levantado. ¿Habrá trasnochado con Philip?


    Serena: Lauren…


    Madison: Lu…


    Raven: ¡Cuéntanos!


     


    Lauren tamborileó sobre la mesa con los dedos, mientras intentaba tranquilizarse. Estaba enfadada con sus amigas por la supuesta cita a ciegas, pero no podía negar que se lo había pasado bien con Philip, aunque la noche no había acabado del todo bien por culpa de aquel playboy de poca monta.


    


    LAS INQUEBRANTABLES


    Serena: Vamos, Lauren, no te hagas de rogar.


    Lauren: Cuando os tenga delante os voy a matar. ¿Cómo se os ocurrió montar una cita con Philip? Y lo peor, ¿cómo no le avisasteis de qué se trataba?


     


    Durante unos minutos el grupo pareció quedarse sin red. El silencio virtual se alargó y Lauren temió que su teléfono hubiera muerto.


     


    Raven: Eso es cosa mía, la verdad es que no sabía cómo abordarlo.


    Serena: ¡Raven! ¿Cómo se te ha ocurrido?


    Madison: Tendría que haber hablado yo con él.


    Raven: ¡Pues haberlo hecho!


    Lauren:¡Chicas, tranquilas, no discutáis! Tengo que deciros que estoy enfadada, pero que me lo pasé muy bien.


    Serena: Entonces, ¿surgió algo?


    Madison: ¡Cuenta, cuenta!


    Raven: Dime que hubo chispas.


    Lauren: No hay nada que contar, solo somos amigos y punto.


    Serena: QUÉ DECEPCIÓN.


    Raven: Esperaba algo más.


    Madison: Ha sido un completo fracaso.


    Lauren: No os preocupéis, no me afecta, pero por favor, os ruego que no volváis a hacer algo parecido. Cuando quiera conocer a un hombre lo haré, pero por mi cuenta.


    Madison: puedes apuntarte a una App.


    Raven: Desde luego, en Lost Mountain no hay hombres a tu altura.


    Serena: Podría preguntarle a algún amigo de Constantine.


    Raven: No estoy segura, les conozco a todos y son unos crápulas, ninguno merece la pena, te lo aseguro.


    Lauren: Basta ya, no os aguanto. Ahora tengo que ponerme a trabajar, chao, chao…


     


    Lauren dejó el teléfono sobre la mesa y abandonó su silla para dirigirse a la sala de descanso, donde encendió la máquina de café. Cuando el piloto verde le indicó que ya estaba lista metió la capsula, puso la taza en su lugar y presionó el botón. En pocos segundos tenía el café humeante que tanto necesitaba y le dio un pequeño sorbo, disfrutando de esos minutos de paz.


    La conversación que había mantenido con sus amigas se repetía en su cabeza y a su pesar no pudo evitar sonreír. Estaba furiosa con las tres, y estaba dispuesta a cantarle las cuarenta, pero sus comentarios y desparpajo la habían desarmado. Comprendía que habían hecho lo que habían hecho porque estaban preocupadas por ella y querían que fuera feliz. Lo que no entendían es que una mujer no necesitaba a un hombre para ser feliz. Estaba a gusto con su tranquila y organizada vida, aunque a veces la nostalgia la embargara.


     


     


     


     


    


  



  
    CAPÍTULO 9


     


     


    White Valley, dos días después.


    Rancho Blue Star.


    


    Rob seguía las indicaciones del GPS no demasiado convencido. En el desayuno, Serena le había dicho que había estado hablando con su amigo y que estaba dispuesto a orientarle sobre los ranchos de la zona, su funcionamiento y necesidades. Pero la idea de plantarse en el rancho de un desconocido le daba cierto apuro.


    Se sobresaltó cuando la voz mecánica le indicó que girara a la izquierda, hacia un camino de tierra, pero no dudó en seguir sus órdenes y diez minutos después se encontró frente a una amplia casa. Vaciló unos instantes y finalmente aparcó detrás de un todoterreno que tenía el logotipo del rancho Blue Star. Bajó del vehículo dudoso y con cierta renuencia se acercó al porche. Antes de que pudiera subir los escalones la puerta se abrió y ante él apareció un hombre alto y fornido vestido con unos jeans azules y una camisa de cuadros marrones y blancos. Un sombrero crema cubría su cabeza. El desconocido le observó unos segundos antes de encaminarse hasta él.


    —Supongo que usted debe de ser Robert O’Brian —preguntó Mad mientras le tendía la mano amistosamente.


    El día anterior, durante la cena, Serena le había hablado de su huésped y le había dicho que quería hablar con algún ganadero de la zona. Al parecer estaba a punto de comprarse un rancho y quería saber algo más del mundillo. En principio no le hizo demasiada gracia la idea, pero Raven consiguió convencerle con una de sus flamantes sonrisas, esas que lograban que hiciera lo que fuera con tal de verla contenta.


    —Sí, soy yo, y supongo que usted debe de ser Mad Turner —contestó Rob mientras apretaba fuertemente la mano que él le había tendido—. Espero no ser una molestia —añadió.


    —Por supuesto que no —dijo Mad mientras le hacía una señal con la mano para que le siguiera—. Ahora mismo iba a ver los pastos del sur, tengo varias vacas parideras y quiero comprobar que están bien. ¿Sabe montar a caballo? —preguntó mientras se aproximaban a las caballerizas.


    Rob no pudo evitar sonreír ante su pregunta. Estaba claro que el señor Turner no sabía quién era, cosa que agradeció. Finalmente contestó mientras se acercaban a uno de los boxes.


    —Sí, por supuesto que sí. Me he criado en un rancho.


    —Claro, qué pregunta más tonta —dijo Mad divertido—. Nadie en su sano juicio se plantearía comprar un rancho si no tuviera algo de idea del asunto. Entonces, si se crió en un rancho, ¿qué dudas tiene? —preguntó sorprendido.


    —De eso hace varios años y estoy algo desentrenado —confesó Rob mientras Mad abría la puerta y sacaba un magnífico ejemplar de pelaje marrón, que no dudó en acariciar cuando estuvo a su alcance. Hacía muchos meses que no tenía contacto con un caballo y se sintió como si estuviera en casa—. Además, no sé cómo funcionan los ranchos de esta parte del país.


    —¿De dónde es usted? —preguntó Mad con curiosidad mientras comenzaba a colocar los herrajes al animal.


    —De aquí y de allí —contestó Rob mientras veía trabajar a su anfitrión—. Pero en los últimos años he vivido en Wyoming.


    —Buena tierra —dijo Mad mientras terminaba de ajustar la silla—, entonces no creo que tenga ningún problema con ensillar su propia montura —añadió señalando otro de los boxes—. Ese es Ronny, es un buen caballo, aunque algo inquieto.


    —Por supuesto —replicó Rob, encantado de hacer algo útil. Sacó al cuadrúpedo de su recinto y con pericia comenzó a prepararlo para poder cabalgar.


    —¿Y cómo es que ha decidido venir a vivir a Oklahoma, señor O’Brian? —preguntó Mad curioso, aunque eso le recordó a las viejas chismosas del pueblo.


    —Con Rob bastará —dijo el aludido, deseando prescindir de los formalismos—. Necesitaba cambiar de aires, aunque a mi hermano no le hizo mucha gracia —recordó.


    —¿Tiene muchos hermanos? —siguió Mad con el interrogatorio.


    —No, solo Andrew y yo, gracias a Dios —añadió—, si no, no sé qué hubiera hecho mi padre cuando mi madre falleció. Desde ese momento debimos recorrer todos los ranchos del estado por el trabajo de temporero de mi padre —recordó con cierta tristeza en la voz—. ¿Y tú? —preguntó, deseando cambiar de tema.


    —Nosotros somos tres —contestó Mad. No le gustaban las preguntas, pero era lo justo tras su interrogatorio—. Mi hermano mayor, Hunter, y Zoe, la pequeña —explicó mientras ambos tiraban de los caballos para salir al exterior.


    —¿Y viven aquí todos? —preguntó Rob.


    —No, mi hermana vive con su novio, el doctor Jones, en el pueblo. Y Hunter, que es el alcalde, va y viene. No sé qué hará cuando se case —dijo mientras se subía a la montura y esperaba a que Rob hiciera lo propio.


    —Debe de ser agradable tener a toda tu familia cerca —confesó Rob con cierta nostalgia.


    —¿Y por qué no te acompaña tu hermano? —preguntó Mad directo—. Quizás pudiera echarte una mano con el rancho.


    —Andrew tiene su propia vida en Wyoming. No quiero que deje de lado su carrera, y menos ahora.


    —¿Carrera? —preguntó Mad sin comprender.


    Rob dudó unos instantes mientras cabalgaba al lado de su benefactor. Sabía que Turner no le había reconocido, pero tarde o temprano se enteraría de quién era y prefería que lo supiera por él.


    —Andrew, en estos momentos, es la estrella más reconocida de los rodeos.


    —¿Rodeos? —repitió Mad estúpidamente. 


    Era verdad que no tenía mucho tiempo libre, pero no podía negar que le encantaba ese mundillo. Tenían tele por cable, cosa que Raven se empeñó en poner junto al ADSL por satélite. Así que aprovechaba cada viaje de ella para engancharse a la temporada hasta altas horas de la madrugada.


    —Sí, eso mismo —contestó Rob escuetamente.


    —Desde que está Raven aquí, no he podido ver mucho. ¿Quién es tu hermano? —preguntó Mad curioso.


    —Andrew O’Brian, o, como todo el mundo le llama, Drew River.


    —¿Drew River? —cuestionó Mad mientras giraba su cabeza y clavaba su mirada en Rob con intensidad—. ¡No me lo puedo creer! ¿No me digas que el mismísimo Rob River está en mi rancho?


    —Pues sí —replicó Rob divertido ante la reacción de Mad.


    —Verás cuando se entere Reno —dijo en alusión a su capataz—, te va a freír a preguntas sobre el circuito.


    —Haré lo que pueda para responder, pero hace un par de años que ando muy desconectado de eso.


    Fue en ese preciso instante cuando Mad cayó en la cuenta de lo sucedido en la fecha que indicaba su interlocutor. Ante sus ojos aparecieron los titulares que había leído en el periódico. El accidente que había tenido Rob River había sido noticia de portadas y portadas. Ahora recordaba que eso había truncado su carrera meteórica. Tiró de las riendas y obligó a su caballo a parar en seco.


    —Siento mucho lo que te pasó —afirmó con sinceridad, no se podía poner en su piel, pero estaba seguro de que ese hombre debía haberlo pasado muy mal.


    —Sí, yo también —dijo Rob deteniendo su caballo junto a Mad y dejando su mirada vagar por las montañas ante sus ojos—. Pero bueno, no vale la pena mirar atrás por algo que no tiene solución, solo queda tirar para adelante. Y eso es para mí el rancho que quiero comprar, un nuevo comienzo.


    Mad pudo percibir la nostalgia en su voz, y su mirada perdida le indicó que no debía ser fácil para él hablar sobre ese asunto. Pero si ese hombre necesitaba un nuevo comienzo, haría lo que estuviera en su mano para ayudarle.


    —Pues entonces tengo muchas cosas que refrescarte respecto a la cría de ganado. No hay tiempo que perder, ¿vamos allá? —preguntó mientras espoleaba a su caballo.


    —Por supuesto —contestó Rob siguiéndole a poca distancia.


     


    ***


     


    Lauren se sintió agradecida cuando su jornada laboral acabó. Aquel viernes no había trabajo pendiente y pudo salir antes de la hora. Lo único que le apetecía era ir a casa y darse un baño de espuma relajante con buena música de fondo. Pero tendría que renunciar porque a última hora de la tarde le había llamado Raven para que fuera al rancho a cenar. Había intentado negarse, pero su amiga había insistido.


    Con desgana fue hasta casa y se dio una ducha rápida. Se vistió con unos sencillos jeans, una blusa rosada y tras calzarse unas Converse se dirigió nuevamente al coche para poner rumbo a White Valley. Tampoco ayudaba a su estado de ánimo la llamada de su primo Bruce para informarla de que el lunes tenía que ir a la notaría para firmar la venta del rancho. Durante esa semana se había estado informando, buscando la manera de negarse a esa venta, pero no había nada que hacer y no le había quedado más remedio que rendirse.


    Cuando llegó se sorprendió al ver un coche de alta gama aparcado junto a la casa, pero supuso que se trataba de Constantine, el novio de Serena, que también llevaba unos días en Oklahoma.


    Bajo del coche y caminó con paso resuelto hasta la puerta que, como esperaba, estaba abierta. No tuvo problema en entrar. Conocía la casa a la perfección y tenía la confianza suficiente como para adentrarse en la vivienda y dirigirse directamente a la cocina, donde sabía que estaría la familia.


    Al entrar descubrió a Nancy frente al horno, mientras Raven se afanaba en poner la mesa. La primera en verla fue la cocinera, que la recibió con una sonrisa.


    —Buenas noches, Lauren, qué alegría que al final pudieras venir. He hecho comida como para un regimiento.


    —Buenas noches, Nancy. ¿Por qué crees que he venido?, no podía perderme uno de tus asados —replicó Lauren divertida mientras se acercaba a la mujer y le plantaba un sonoro beso. Nancy era para los Turner como una madre. Llevaba trabajando en el rancho desde hacía décadas y todos se habían llevado más de un pescozón de su parte.


    —Y yo que creía que habías venido por mí… —dijo Raven teatralmente mientras se acercaba a ella y la abrazaba fuertemente—. ¿Todavía estás enfadada? —preguntó mientras clavaba su mirada azul en su rostro.


    —Sí, pero hoy lo dejaremos correr —dijo Lauren mientras se apartaba de su amiga y se dirigía a la alacena para buscar los vasos—. Tarde o temprano cobraré mi venganza —añadió con humor.


    —¿Qué te han hecho, mi niña? —preguntó Nancy interesada.


    —Han intentado buscarme un príncipe azul —confesó Lauren, a pesar de la mirada suplicante de Raven, que le rogaba en silencio que no le contara nada a Nancy.


    La mujer, que en ese momento estaba cortando lechuga para la ensalada, elevó su cabeza como un resorte y clavó su mirada en ambas mujeres.


    —¡Pero qué desfachatez! —exclamó airada—. No es buena idea meterse en vidas ajenas —reprendió a Raven—. Además, no todas las mujeres necesitan a un hombre para ser felices —les recordó a ambas.


    —Tienes toda la razón —afirmó Lauren triunfal—. Pero no te enfades solo con Raven. Madison, Serena y Mia también estaban en el ajo —amplió la información.


    —¡Panda de cotillas y metiches! —exclamó la mujer airada.


    Raven, a pesar de que era una de las víctimas de la ira de la mujer, no pudo evitar reírse, con lo que consiguió que la mujer bufara sonoramente.


    —Buenas noches —sonó la voz de Hunter, que en ese momento entraba en la cocina con rostro sonriente, pero cuando notó la tensión que se vivía dudó si desaparecer por el mismo lugar por el que había llegado.


    —Buenas noches —dijo Lauren mientras se aproximaba a su amigo y le daba un sonoro beso en la mejilla—. ¿Y Madison, no va a venir esta noche? —preguntó divertida, deseando ver la reacción de Nancy.


    —Sí, pero tenía que repasar la última galerada antes de que se empiece a imprimir —contestó Hunter.


    —Pues verás cuando la pille por banda —afirmó Nancy antes de desaparecer por la puerta de la despensa situada al fondo de la cocina.


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó Hunter en voz baja mientras no apartaba la mirada de la puerta de la despensa por miedo a que Nancy apareciera nuevamente.


    —Pregúntale a Lauren, que parece que ha venido a crear la discordia —dijo Raven con los brazos cruzados sobre su pecho.


    —Empezasteis vosotras —intentó defenderse la aludida.


    —Solo pretendíamos ayudarte…


    —¡Basta ya! —exclamó Hunter, que empezaba a marearse con tantas idas y venidas de las dos—. Parecéis dos niñas de parvulario. Deberíais comportaros como personas adultas. Hoy tenemos un invitado muy especial.


    —¿Qué invitado? —preguntó Lauren preocupada. Nadie le había dicho que alguien más iría a cenar aquella noche—. Espero que no sea Philip Bewer.


    —¿Qué pasa con Philip? —preguntó Hunter sorprendido mientras clavaba la mirada en Raven, que de pronto comenzó a reírse mientras Lauren la observaba con mirada asesina.


    —Nada de nada —sentenció Lauren, deseando dejar el asunto como estaba, pero Raven no se lo permitió.


    —No seas mentirosa, Lu. El otro día cenaste con él en el Divine Delights. Y según tengo entendido, lo pasasteis muy bien.


    Hunter miró alternativamente a las dos mujeres, sin comprender lo que estaba sucediendo. Lo que si tenía claro era que Lauren no estaba nada contenta y que Raven se divertía de lo lindo.


    —Raven, te estás pasando, recuerda que aún estoy pensando cómo materializar mi venganza —le amenazó Lauren.


    —¿Voy a salir herido?, ¿tengo que apartarme? —expresó Hunter con humor a pesar de que Lauren le dedicó una mirada llena de ira.


    —¡Hunter! —exclamó Lauren molesta—. No sabes lo que me han hecho mis supuestas amigas, entre las que está tu prometida.


    —Vamos, no ha sido tan grave, sabes que te adoramos —replicó Raven, intentando apaciguar las aguas.


    —Quizás si me lo cuentas me enteraría de algo —solicitó Hunter.


    —Pues a este grupito —dijo señalando a Raven con el dedo índice—, no se les ha ocurrido una idea más brillante que buscarme novio.


    —¡Novio! —exclamó Hunter sin poder contenerse. 


    Conocía a Lauren, y estaba seguro de que la idea le había sabido a cuerno quemado. No conocía a una persona más celosa con su intimidad que ella, y las chicas habían sobrepasado la línea roja.


    —Sí, novio. Y el primer candidato en su lista no era otro que Philip Bewer.


    —En un buen hombre —intentó Hunter defender a su amigo.


    —Y no te lo niego —afirmó Lauren—, pero no se me eriza la piel cuando le veo, no sé si me entiendes —dijo en busca de comprensión.


    —Perfectamente —replicó Hunter, aunque no le apetecía lo más mínimo ahondar en los gustos de su amiga respecto a los hombres.


    —¿Y qué problema hay con eso? —exclamó Raven tozudamente—. Si Bewer no es tu prototipo de hombre, podemos buscar otro.


    —¿En serio? —preguntó Lauren sarcásticamente mientras enarcaba sus cejas en su máxima expresión—. Te aseguro de que soy capaz de buscarme yo solita a un hombre a mi gusto. Soy una mujer adulta, por el amor de Dios —concluyó antes de darle la espalda a ambos y desaparecer por la puerta trasera. Necesitaba algo de aire urgentemente o acabaría asesinando a alguien, pensó mientras se apoyaba en la barandilla del porche trasero.


    —No sé por qué se pone así —dijo Raven mientras se cruzaba de brazos.


    Hunter giró su rostro y clavó su mirada en el de su cuñada. Estaba claro que Raven no sabía que estaba acabando con la paciencia de Lauren, pero él sí.


    —¿Quieres un consejo? —preguntó.


    —Dime —dijo Raven interesada. No por nada Hunter era el mejor amigo de Lauren.


    —Dejad tranquila a Lauren. Si no está con ningún hombre es porque no ha llegado el adecuado. Y no necesita correr detrás de unos pantalones para lograr el milagro. La estáis agobiando, y no creo que haga falta que te recuerde cómo puede sentirse —le recordó.


    Raven rememoró el infierno que ella misma había vivido cuando su madre se empeñó en hacer el papel de casamentera. Sin percatarse se mordió el labio inferior antes de contestar a Hunter.


    —Tienes razón, hablaré con las chicas al respecto.


    —Eso espero, y ahora voy a ver si logro que Lauren nos ayude a poner la mesa. Mejor que Nancy no se entere de lo que acaba de suceder —dijo, recordando el mal genio del ama de llaves.
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    Rob disfrutó de la carrera que protagonizó con Mad de regreso al rancho. En principio había pensado quedarse solo un rato para sacar información que le sirviera para cuando pusiera en funcionamiento su rancho. Pero finalmente las horas habían transcurrido como minutos y había pasado todo el día en el rancho Blue Star.               


    Estaba cansado, pero se sentía pleno después de haber colaborado en las tareas cotidianas a Mad, aunque este había protestado un poco, ya que no le parecía bien que su invitado hubiera acabado ayudando a parir a una vaca y moviendo el ganado a campos más prósperos. 


    —Amigo, creo que estás en baja forma —dijo Mad con humor mientras descabalgaba de su montura.


    —La verdad es que te he dejado ganar, eres mi anfitrión —replicó Rob divertido mientras comenzaba a aflojar las cinchas del caballo, que se merecía un descanso tras un largo día al sol.


    Mad, que en ese momento estaba cepillando a su caballo, giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en el rostro de Rob.


    —La próxima carrera será en tu rancho, y te aseguro que yo no tendré ninguna clase de compasión —le advirtió, aunque estaba de broma.


    —Estoy deseando —dijo Rob mientras acicalaba a Ronny.


    —Raven me va a matar —exclamó Mad en voz alta.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Rob curioso. Mad le había hablado de Raven, de cómo se habían conocido y lo mucho que la amaba. 


    —Quedé en venir a comer a mediodía y ni la he llamado para avisarla de que no podía —confesó Mad.


    —No ibas a decirle a esa vaca que esperara —dijo Rob con humor—. Aunque siempre tienes la opción de echarme la culpa a mí, si eso sirve de algo —se ofreció Rob.


    Mad dejó lo que estaba haciendo y se masajeó la barbilla, pensativo ante las palabras de su nuevo amigo.


    —Me parece buena idea —dijo finalmente—. Si ves que se echa encima de mí en la mesa durante la cena, puedes salvarme de ella, no te lo voy a impedir.


    Rob, que en ese momento estaba metiendo al animal en su box, se giró y observó cómo Mad hacía lo propio con su montura.


    —¿Me estás invitando a cenar? —preguntó confuso. Llevaba todo el día en el rancho de Mad. Incluso habían compartido las latas que el dueño del rancho siempre llevaba en las alforjas por si acaso. Pero ya había llegado la hora de regresar al hostal—. Te lo agradezco, pero tengo que volver. Necesito una ducha urgente.


    —De eso nada —exclamó Mad mientras ambos salían al exterior del granero. El sol ya empezaba a ocultarse en el firmamento—. Te quedarás a cenar sí o sí. Es lo mínimo que puedo hacer después de lo que me has ayudado hoy aquí.


    —Pero… —intentó rebatir Rob, pero Mad le cortó con un gesto de mano.


    —Nada de excusas, y ni se te ocurra inventarte una mentira, sé perfectamente que nadie te espera en el hostal. Además, Serena también viene hoy a la cena. Recuerda que está saliendo con el hermano de Raven, técnicamente es mi cuñada.


    —No quiero molestar —intentó zafarse Rob—. Además, de verdad que necesito una ducha.


    —Pues vamos a casa, allí tengo un baño muy aparente, además de ropa limpia.


    —Está bien. —Rob se dio por vencido finalmente.


    —Vamos mejor por la parte de delante —dijo Mad cuando llegaron a la casa—. No quiero que Nancy nos regañe por ensuciar su suelo. Nos duchamos y luego bajamos a la cocina.


    —Como quieras —contestó Rob, aunque se sentía algo incómodo con la situación en la que se encontraba.


    Veinte minutos después, y con la ropa sucia en un hatillo improvisado, Rob se encontró con Mad en el pasillo. Luego le siguió hasta el fondo del corredor y bajaron por unas escaleras estrechas que debían dar a la cocina.


    Según iban bajando los escalones, Rob escuchó un murmullo de voces, lo que le indicaba que había bastante gente, y eso le apabulló. A pesar de la vida que había llevado en los últimos años, seguía siendo un lobo solitario al que no le gustaban demasiado las multitudes.


    Mad se sorprendió cuando entró en la estancia y Nancy pasó a su lado como una centella, a punto de empujarle y estamparle contra la pared. Estaba claro que estaba enfadada y sabía que eso solo podía traer problemas.


    —Buenas noches —saludó en general, logrando lo que pretendía, que todos se fijaran en él—. No sé lo que está pasando aquí, pero tengo que advertiros de que tengo un invitado y no quisiera que se llevara una opinión equivocada.


    Hunter fue el primero en reaccionar. Se acercó a Nancy, le dio un abrazo de oso y luego besó su mejilla sonoramente.


    —Por favor, Nancy, no te enfades. Ya solucionaré este lío yo solo. Estas dos señoritas —dijo señalando a Lauren y Raven— van a tener un rapapolvo por mi parte. 


    —Eso espero —dijo la mujer apartándose de él—, y ahora voy a sacar el asado antes de que se me queme.


    Rob apareció en ese momento, y sintió que sus mejillas se teñían de color rojo cuando todas las miradas se fijaron en él. Disimuladamente dejó su ropa sucia en una esquina y se adentró en la estancia con renuencia.


    —Este es mi invitado —comenzó Mad animado—. Robert O’Brian.


    Hunter, Lauren y Raven se le quedaron mirando. Ninguno de los tres pareció ser capaz de reaccionar.


    —¡Rob, qué sorpresa! —sonó la voz de Serena, que entraba en ese momento de la mano de Constantine—. Creía que vendrías por la mañana.


    —Y lleva aquí desde primera hora —informó Mad, sin comprender la reacción del resto—. Bueno, a Serena ya la conoces, pero este es Constantine, mi cuñado. Él es Rob O’Brian.


    El aludido le dedicó una sonrisa amable antes de tenderle su mano.


    —Encantado, señor O’Brian. Serena me ha hablado de usted —añadió cortésmente.


    —Espero que bien —replicó Rob algo más relajado.


    —Y aquel poste de allí es mi hermano Hunter —continuo Mad con la ronda de presentaciones—. Y la rubia de la derecha es Raven, mi mujer.


    —Eso aún está por ver —replicó la aludida mientras se aproximaba a ellos para saludar al invitado—. Un placer, señor O’Brian.


    —Lo mismo digo, señorita —logró balbucear Rob, aunque era incapaz de apartar la mirada de la mujer que permanecía junto al hermano de Mad.


    «Debe de ser una broma», pensó mientras la escena vivida pocos días antes en el restaurante se repetía en su cabeza. Si aquella noche le había parecido una mujer atractiva, en ese momento, vestida sencillamente y con su mirada azul brillante clavada en su persona estuvo a punto de quedarse sin aliento.


    —Y esta es Lauren Murphy —dijo Hunter, presentando a su mejor amiga—. Mi mejor amiga y paño de lágrimas eventual.              


    —¡Hunter! —exclamó Lauren molesta, aunque era incapaz de apartar la mirada del hombre que se había colado en sus sueños en un par de ocasiones desde que le había conocido en el restaurante Divine Delights.


    «Por favor, tierra, trágame», pensó mentalmente mientras notaba que una gota de sudor frío recorría su espalda.


    En ese momento entró Reno, y el jaleo reinante se incrementó. Mad terminó de hacer las presentaciones pertinentes mientras Nancy mandaba sentarse a la mesa a todo el mundo, cansada de tanto revuelo. 


    Reno echó un vistazo de reojo a Rob, que había acabado sentado entre Raven y Serena, mientras el resto conversaba sobre el día tan caluroso que había hecho.


    —¡Ya lo tengo! —exclamó Reno de golpe, silenciando el resto de conversaciones de la mesa.


    —¿Qué tienes? —preguntó Mad, confuso con el comportamiento de su amigo.


    Reno le ignoró expresamente y clavó nuevamente la mirada en Rob, que ya bastante incómodo se sentía, sobre todo porque tenía frente a sí a Lauren. Aunque ella parecía tan incómoda como él: con la mirada clavada en su plato parecía dispuesta a ignorarle.


    —¿Es usted Rob River? —preguntó finalmente.


    —Sí, lo soy —confesó con una media sonrisa mientras se rascaba la cabeza con los dedos en un gesto nervioso.


    —¡No lo puedo creer! —exclamó excitado—. El rey del rodeo sentado en esta mesa. Verás cuando se lo cuente a los chicos.


    —¿El rey del rodeo? —preguntó Nancy sorprendida.


    —Sí, Nancy —se aventuró a explicar Mad—. Robert O’Brian es una de las más afamadas estrellas del rodeo.


    —Bueno, lo era —se adelantó Rob a explicar—. Me retiré hace un par de años.


    —¿Por qué? —intervino Nancy curiosa.


    —Tuve un grave accidente —confesó Rob sintiéndose desnudo al tener que contar su historia. Mad pareció percatarse de la situación y no dudó en cambiar de tema.


    —Hunter, ¿dónde está Madison?


    —Me dijo que no tardaría, pero creo que no llegará a tiempo —dijo mirando la fuente donde apenas quedaba carne asada.


    —No os preocupéis por mi niña —intervino Nancy, olvidando por completo el tema anterior—. Ya me he ocupado de guardarle una generosa porción. Si fuera por vosotros no dejaríais ni las migas. Son unos glotones —informó, clavando la mirada en el rostro de Rob, que tuvo que contener una sonrisa al ver la expresión de la mujer.


    El resto de la cena transcurrió entre charlas, risas y bromas. 


    Todos parecían estar a gusto, todos menos Lauren, que no dejaba de observar de reojo al afamado Rob River. Cuando le había visto por primera vez se había sentido avergonzada por cómo le había tratado en el restaurante, pero luego Reno se había comportado como un adolescente ante una estrella de cine. Se preguntaba qué podía hacer un hombre como aquel en un lugar perdido de la mano de Dios en Oklahoma. No le gustaba la gente que se creía mejor que los demás, y Robert O’Brian parecía uno de ellos, pero no pensaba plegarse a sus pies.


    —Rob —interpeló Hunter interesado por el nuevo amigo de su hermano—, me ha comentado Mad que piensas quedarte por la zona.


    —Sí, esa es la idea —contestó Rob.


    —White Valley te va a encantar —afirmó Raven con una sonrisa—. Cuando llegué en principio solo me iba a quedar unos días.


    —Pero se enamoró de mí —intervino Mad con humor.


    —No, mi destino está en Lost Mountain —aclaró Rob.


    —¡Lost Mountain! —exclamó Hunter antes de girar su rostro y clavar su mirada en Lauren, que parecía perdida en sus propios pensamientos—. Pues mira qué casualidad, tienes ante ti a la alcaldesa.


    —¿La alcaldesa? —repitió Rob confuso mientras sus ojos se achichaban. No sabía muy bien a qué se refería Hunter.


    —Lauren es alcaldesa de Lost Mountain desde hace varios años. Y tengo que admitir que lo hace mejor que yo —afirmó Hunter.


    Rob clavó nuevamente su mirada en Lauren y una sonrisa perezosa se dibujó en sus labios. «Vaya, vaya, qué sorpresa», pensó divertido. Estaba claro que el destino estaba empeñado en unirles, aunque por lo visto a ella no parecía hacerle demasiada gracia su presencia. Entonces recordó que aquella hermosa mujer sería la responsable de concederle los permisos que le había comentado Mad que necesitaba para poder abrir su próximo negocio.


    Lauren solo llegó a captar las últimas palabras de Hunter, y no dudó en contestar.


    —Hunter, no es tan difícil, solo es cuestión de organización y llevar al día la agenda —le soltó la pulla. Le gustaba fastidiarle cada vez que tenía ocasión.


    —Lauren, a veces hay que dejarse llevar, así la vida es más interesante —le respondió Hunter, en un intento de jaque mate.


    Así siguieron varios minutos, en una disputa verbal que solían disfrutar y que dejaba la mesa en silencio. Pero Lauren agradeció cuando la cena concluyó porque así podía regresar a casa, y, tras despedirse precipitadamente, salió de la casa, pese a la insistencia de sus amigas en que se quedara un poco más. Solo se sintió mejor cuando salió del camino de tierra y se adentró en la carretera comarcal.


    Estaba a punto accionar la radio, aquella que siempre necesitaba cuando conducía, cuando de la nada salió una vaca que se cruzó en medio de la carretera. «¡Mierda!», pensó para sus adentros mientras aferraba fuertemente el volante entre sus dedos y lo giraba con virulencia. Consiguió esquivar al animal, pero no le dio tiempo a recuperar el control del vehículo y acabó saliendo de la carretera y estrellándose contra un árbol cercano.


    Durante unos instantes permaneció con los ojos cerrados y las manos aferradas al volante, incapaz de moverse, como si se hubiera convertido en una estatua de hielo. Solo se movió cuando logró volver a respirar con cierta normalidad. 


    —Estás bien —dijo en voz alta para intentar convencerse—, ahora solo tienes que salir y ver qué daños tiene el coche —continuó, intentando infundirse los ánimos que parecía necesitar.
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    Rob aprovechó la marcha de la alcaldesa para despedirse también de los Turner, con los que había pasado todo el día. No podía negar que se lo había pasado muy bien, como hacía mucho tiempo no lo hacía. En aquel rancho parecía reinar el humor, el buen rollo y el amor. Era una familia grande, ruidosa y única, algo que él siempre había extrañado. Pero tenía que volver a la realidad de su vida.


    Con pericia, salió del camino de tierra y se incorporó a la carretera comarcal. En pocos minutos se encontraba tras el coche de Lauren Murphy. Ahora conocía el nombre de la mujer misteriosa del restaurante, y una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar las miradas airadas que ella le había dedicado durante la cena, sobre todo cuando todos comenzaron a chismorrear sobre su brillante carrera en los rodeos. No sabía por qué parecía tan molesta, ya que él no había sacado el tema. Parecía que ella creía que era un prepotente engreído, nada más lejos de la realidad.


    Saber que ella era la alcaldesa de Lost Mountain le había sorprendido. Eso suponía que tendrían que vivir en el mismo pueblo, y estaba claro que no sería lo suficientemente grande para ignorarse. Solo le quedaba una opción, intentar apaciguar las aguas entre ellos, a pesar de que él no le había hecho nada a la señorita Murphy.


    Estaba concentrado en sus pensamientos cuando el coche de la alcaldesa frenó en seco. Estuvo a punto de acabar prácticamente empotrado contra el vehículo. A cámara lenta vio cómo el coche giraba vertiginosamente y, en una milésima de segundo, pudo atisbar una vaca a un lado. Una angustia desconocida recorrió su cuerpo cuando vio que Lauren perdía en control y acababa estrellada contra un árbol.


    —¡Joder, maldita sea! —exclamó sin resuello mientras maniobraba para aparcar en el arcén de la carretera.


    Salió del vehículo con movimientos bruscos y corrió todo lo que le dieron sus piernas hasta llegar al pequeño utilitario de color rojo. Con la respiración entrecortada se acercó hasta la puerta del conductor y forcejeó con la manilla hasta que logró abrirla. Cuando su mirada se fijó en el interior descubrió una maraña de pelo rubio. El rostro de Lauren estaba apoyado sobre el air bag, que había saltado.


    Dudó durante interminables segundos, sin saber si debía sacarla o dejarla allí hasta que llegaran los servicios de emergencias, hasta que escuchó su voz.


    —Estoy bien —dijo Lauren apartando el rostro de la tela blanca que había evitado que se diera un fuerte golpe en la cabeza. Sabía que alguien había parado para auxiliarla porque la puerta estaba abierta y podía notar el frescor de la noche.


    Rob sintió un gran alivio al escuchar su voz, y más cuando ella giró su rostro y se encontró con sus maravillosos ojos azules.


    —¿De verdad? ¿Tú? —exclamó Lauren sin poder contenerse. 


    Rob apretó los labios al escucharla. Sintió el aguijón de sus palabras como si fuera un dardo.


    —Si no te convence, puedo darme la vuelta y subir a mi coche —contestó molesto, aunque de ninguna de las maneras haría eso.


    —Como quieras —contestó Lauren mientras comprobaba que no estaba herida y que sus extremidades se movían con normalidad—. Creo que puedo apañármelas yo sola perfectamente.


    Rob reprimió un improperio antes de inclinarse sobre el coche y colocar su mano derecha en la espalda de ella para después enlazar sus rodillas con la izquierda para sacarla del vehículo.


    —¡¿Qué demonios te crees que estás haciendo?! —preguntó Lauren con sobresalto cuando se encontró entre sus brazos, pegada fuertemente contra su amplio pecho. A su pesar, hasta su nariz llegó el olor de su colonia.


    —Sacarte del coche —dijo Rob, ignorando nuevamente su mal genio—. No sabemos en qué estado está. Lo aconsejable es alejarse a una distancia prudencial por si acaso —añadió mientras caminaba con paso firme hasta su propio vehículo.


    —Suéltame, puedo caminar sola perfectamente —rebatió Lauren, que lo único que quería era apartarse de su cuerpo y lo que este le hacía sentir.


    —Por supuesto, señorita Murphy —dijo Rob molesto mientras la depositaba sobre el capó de su coche—, será todo un placer —añadió sarcástico mientras sacaba el teléfono móvil de su bolsillo.


    —¿Qué hace ahora? —preguntó Lauren mientras se frotaba la frente, tras la cual un punzante dolor comenzaba a gestarse.


    —Llamar a emergencias, lo habitual en estos casos —contestó Rob antes de alejarse varios pasos, dispuesto a ignorarla.


    Solo regresó junto a ella después de hacer un par de llamadas. Aunque también se había alejado para tranquilizarse. La actitud de esa mujer para con él le tenía de un humor de mil demonios.


    Durante ese tiempo Lauren había sido incapaz de apartar la mirada de su ancha espalda mientras él caminaba en círculos y hablaba por teléfono. Sabía que se había comportado groseramente, pero tras el accidente se había puesto muy nerviosa y no había sido capaz de controlarse. Ahora sabía que la condena era disculparse, y eso le produjo un gran desasosiego, que se incrementó cuando él regresó junto a ella.


    —¿Te encuentras bien? —volvió a preguntar Rob, a riesgo de que ella volviera a darle un corte. Pero sabía que los minutos posteriores a un accidente eran los más importantes. Sin percatarse, clavó su mirada en el rostro femenino y detectó en ese momento un pequeño hilo de sangre que salía de su pelo.


    —Sí, gracias —contestó Lauren algo más comedida.


    Rob rebuscó en el bolsillo de su pantalón y dio con un pañuelo de color rojo y pequeñas estrellas blancas que siempre le acompañaba. Era un amuleto que le había traído suerte durante toda su vida, desde que se lo diera su madre siendo un niño. En un gesto casual se lo llevó a los labios y lo humedeció con la punta de su lengua antes de inclinarse sobre la mujer para estudiar el lugar de donde provenía la sangre.


    —¿Qué haces? —preguntó Lauren, que notaba que sus pulmones se quedaban sin aire cuando él se inclinó sobre su persona.


    —Comprobar que la sangre que sale de tu cabeza no proviene de una herida grave —contestó Rob mientras descubría un pequeño corte de apenas unos milímetros—. No es nada —comentó finalmente antes de apartarse unos centímetros de ella mientras limpiaba su frente con el pañuelo.


    Lauren creyó que aquella cercanía la volvería loca. Podía notar el aliento de él sobre su mejilla y nuevamente su olor inundó sus fosas nasales. Sus pulmones comenzaron a insuflar aire a toda velocidad mientras notaba mil mariposas en su corazón. Lo que estaba sintiendo no tenía ningún sentido, pero ahí estaba.


    Rob limpiaba con delicadeza la sangre, pero era incapaz de apartar la mirada del rostro de la mujer que se había metido en su cabeza, y que parecía reacia a abandonarla en los últimos días. Sus facciones eran perfectas, con pómulos altos, labios anchos y la forma de sus ojos ligeramente rasgados y de un intenso color azul. Sin saber cómo ni por qué, su cuerpo comenzó a tensarse por el deseo, y ese descubrimiento le dejó noqueado.


    —¿Ya está? —preguntó Lauren, con la imperiosa necesidad de que él se apartara de su cuerpo lo antes posible.


    —Sí, ya está —respondió Rob, que al escuchar su voz pareció despertar de un estado de trance.


    —Gracias —dijo Lauren algo más recuperada—, por esto y por sacarme del coche —dijo mientras dirigía su vista al vehículo.


    —¿Qué ha sucedido exactamente? —preguntó Rob, que había logrado recuperar el control sobre su cuerpo.


    —No lo sé muy bien —confesó Lauren, intentando recapitular lo sucedido—. Iba conduciendo, pensando en mis cosas —por nada del mundo pensaba confesar que era él el dueño de sus pensamientos—, cuando de pronto he visto que una vaca se cruzaba en la carretera. He intentado esquivarla, y cuando me he querido dar cuenta me dirigía a un árbol.


    —Tenemos que llamar al seguro para que venga una grúa —dijo Rob.


    —El número está en mi móvil, en mi bolso, en el asiento del acompañante —expresó Lauren.


    —Bien —contestó Rob mientras se giraba con la intención de dirigirse al coche.


    —Espera, ¿dónde vas? —preguntó Lauren sorprendida.


    —A por el bolso —contestó Rob girándose levemente para clavar la mirada en el rostro asustado de ella.


    —¿Y si explota, como me has dicho? —cuestionó Lauren. No tenía en gran estima a Robert O’Brian, pero eso no significaba que quisiera verle muerto.


    Una sonrisa perezosa se dibujó en los labios de él al escuchar sus palabras. «Parece que no le he caído tan mal, después de todo», pensó divertido.


    —Tranquila, seré como un rayo —afirmó antes de seguir con su camino.


    Minutos después regresaba con el bolso y lo dejaba sobre las rodillas de Lauren, que solo respiró tranquila cuando él regresó a su lado. Rebuscó en el interior hasta dar con el móvil y cuando encontró el número de la compañía llamó.


    Rob aprovechó para apartarse de ella y en ese momento llegó la pick up de Mad, al que había llamado poco antes. Del vehículo salieron él, Hunter y una preocupadísima Raven que no dudó en correr junto a su amiga. Los hombres, por su parte, se acercaron a Rob.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Hunter mientras su mirada se clavaba en el coche de Lauren.


    —Una vaca se ha debido perder y ha acabado en la carretera.


    —Debe de haber alguna valla rota —aseguró Mad mientras oteaba a su alrededor preocupado—. Llamaré a los chicos para que lo comprueben.


    —¿Y cómo está ella? —preguntó Hunter dirigiendo su mirada a las dos mujeres que se abrazaban.


    —Creo que bien, pero ya he llamado a los servicios de emergencia. No deben de tardar mucho en llegar —aseguró Rob.


    Media hora después la ambulancia que había comprobado el estado de Lauren se alejaba. La grúa estaba recogiendo el coche y el sheriff Jones hacía las últimas preguntas sobre lo sucedido a Lauren.


    —Bueno, pues parece que todo está resuelto —expresó Hunter algo más relajado—. Mad —dijo mientras se giraba hacia su hermano—, déjame el coche para que lleve a Lauren a casa —le pidió.


    —No hace falta, yo la llevaré, me pilla de camino —se ofreció Rob, sorprendiendo a los hermanos Turner.


    —¿De camino? —cuestionó Hunter sorprendido—. Tenía entendido que te alojabas en el hostal.


    «Es verdad, mierda», se dijo Rob al ser consciente de sus palabras. Pero tenía la imperiosa necesidad de asegurarse personalmente de que Lauren estaba bien y llegaba sana y salva a su casa.


    —Sí, pero he quedado con mi agente inmobiliario para concretar unos asuntos —mintió.


    Hunter comprobó la hora en su reloj y frunció ligeramente el ceño. Era bastante tarde y no creía que un agente inmobiliario quedara con un cliente a esas horas.


    —Me parece buena idea —intervino Mad, que sabía cómo era su hermano. 


    —Bien, pues será mejor que nos vayamos —dijo Rob mientras se alejaba en dirección a Lauren y Raven.


    —Pero… —intentó rebatir Hunter, que aún no estaba conforme con la situación.


    —Hermano, no te metas en este asunto —le aconsejó Mad, a quien no le habían pasado desapercibidas las miradas que había dedicado Rob a Lauren—. Y vámonos, hemos dejado a todos preocupados en casa.


    Lauren se había levantado del capó del coche de Rob, y en ese momento se estaba poniendo la chaqueta que Raven le entregaba. Se encontraba bien, pero solo deseaba llegar a casa y meterse en la cama.


    —Bueno, pues ya está todo —dijo Oliver, el sheriff, mientras cerraba la libreta—. No creo que tengas ningún problema con el seguro, hablaré con ellos sobre la valla que estaba rota.


    —Gracias, Oliver —le agradeció Lauren.


    —Pues me marcho —dijo él—. ¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó con la amabilidad que le caracterizaba.


    —No se preocupe, sheriff, la llevaré yo —intervino Rob, que había llegado en ese momento.


    Oliver dudó, pero finalmente asintió con un gesto de cabeza y se alejó en dirección al coche policial.


    —Gracias, señor O’Brian —dijo Lauren, que había sentido que su estómago saltaba cuando había escuchado sus palabras—, pero no será necesario. Le pediré a Hunter que me lleve. —Por nada del mundo quería pasar ni un minuto más con él.


    Raven se sorprendió por la reacción de Lauren, que parecía furiosa. No le habían pasado desapercibidas las miradas que le dedicaba al señor O’Brian mientras hablaba con Mad y Hunter. Algo estaba pasando ahí, aunque no sabía qué, pero estaba dispuesta a descubrirlo.


    —Raven, nos vamos —les sobresaltó la voz de Mad, que se había aproximado a ellos seguido por Hunter.


    Lauren sintió que entraba en estado de pánico, por nada del mundo quería subirse a un coche con el «señor rodeo».


    —Espera, yo… —comenzó a hablar, pero fue cortada por Mad.


    —Ya nos ha dicho Rob que no le importaba acercarte a casa, al parecer tiene una cita en Lost Mountain.


    Lauren hubiera deseado protestar, patalear, pero no quería ponerse en evidencia delante de él, que tenía la vista clavada en su persona. Podía notarlo, a pesar de que ella estaba pendiente de los hermanos Turner.


    —¿Lu? —preguntó Hunter preocupado. Conocía cada una de las expresiones de su mejor amiga y en aquel momento parecía a punto de salir corriendo.


    —No, tranquilo, Hunter, es lo más lógico —respondió Lauren finalmente mientras era obligada a dibujar una sonrisa en sus labios.


    —Como quieras —replicó Hunter no demasiado convencido.


    —Pues vamos —intervino Mad mientras cogía a Raven por la cintura para guiarla hasta el coche seguidos por un renuente Hunter.


    —¿Estás lista? —preguntó Rob cuando se quedaron solos.


    —Sí —fue la escueta respuesta de Lauren mientras caminaba hacia la puerta del acompañante para subirse al vehículo.


    


  



  
    CAPÍTULO 12


     


     


    Lauren intentaba pegarse lo máximo posible a la puerta, con la intención de que hubiera la mayor distancia entre ella y el «señor rodeo». El problema radicaba en que él era demasiado grande. Aquel maldito hombre parecía haberse metido en su vida de lleno y no parecía dispuesto a desaparecer.


    —Tranquila, no muerdo —dijo Rob, que era consciente de cada movimiento de ella en el pequeño cubículo. Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios cuando ella dio un pequeño bote en el asiento.              


    —No sé a qué te refieres —replicó Lauren mientras se cruzaba de brazos.


    —Claro que lo sabes —dijo Rob mientras giraba el volante para salir en la siguiente intersección. 


    —No, no lo sé —replicó Lauren molesta volviéndose hacia él sobre el asiento y clavando su mirada en el perfil del rostro masculino.


    —Es muy simple: te pongo nerviosa —soltó Rob, a pesar de saber que la reacción de ella no se haría esperar.


    Lauren sintió cómo la ira ascendía por su cuerpo como si se tratara de un volcán en erupción. Las palabras de él solo confirmaban lo que había pensado sobre el señor O’Brian el día que le conoció: era un prepotente engreído.


    —Es usted un… un cretino —soltó sin poder contenerse.


    —Será mejor que dejemos los formalismos, ya que has decidido empezar a insultarme. Llámame Rob —contestó él mientras disfrutaba con la situación—. A fin de cuentas, pronto vamos a ser vecinos.


    Las palabras de él cayeron sobre Lauren como un jarro de agua fría. Era verdad, en la cena había escuchado que el señor O’Brian estaba pensando en comprar una propiedad por la zona, concretamente en Lost Mountain, pero no quería pensar en lo que eso significaba.


    —Quizás no, creo que White Valley tiene mejores propiedades en las que fijarse —comentó mientras giraba su rostro y clavaba su mirada en la oscuridad de la noche.


    —Pero he decidido que mi lugar de empadronamiento esté en Lost Mountain. Espero no tener ningún problema con usted, señora alcaldesa.


    Rob estaba disfrutando de lo lindo poniendo de mal humor a Lauren, pero en ese momento la voz metálica del GPS le indicó que ya habían llegado a su destino. Aparcó frente a una pequeña casita de ladrillo, rodeada por un espeso jardín de flores, y apagó el contacto antes de hablar.


    —Parece que ya hemos llegado —dijo pesaroso.


    —Gracias a Dios —exclamó Lauren mientras luchaba con el cierre del cinturón de seguridad para liberarse. Solo deseaba salir de aquel coche y alejarse de aquel odioso hombre que parecía tener una facultad especial para enervar sus nervios.


    —Yo la ayudo —dijo Rob mientras su mano descendía. Cuando sus dedos entraron en contacto, todo el humor que había sentido hasta el momento se esfumó para convertirse en una lengua de fuego que descendió por su estómago.


    —Gracias por traerme a casa —dijo Lauren con una voz que no reconoció como suya. Cuando sus pieles se rozaron una corriente eléctrica había recorrido su cuerpo a toda velocidad.


    Con movimientos bruscos abrió la puerta del acompañante y salió del vehículo casi a la carrera, pero antes cerró la puerta con un fuerte golpe, como si con ello pudiera también dar carpetazo a lo que acaba de suceder.


    Rob no apartó la mirada del cuerpo femenino hasta que desapareció de su campo visual. «Parece que me he encaprichado», se dijo mentalmente mientras arrancaba el motor y ponía la marcha atrás para regresar a la calle.


    Desde lo que había sucedido con Abigail se había jurado no acercarse a ninguna mujer, ella le había destrozado el corazón, pero la señorita Murphy era una gran tentación a la que no sabía si quería renunciar.


    


    Lauren suspiró aliviada cuando al fin consiguió entrar en la casa. Notaba las piernas temblorosas y los sentidos a flor de piel. Cuando logró llegar al salón se dejó caer sobre el sofá y suspiró pesadamente.


    Había sido la noche más desastrosa que recordaba en mucho tiempo. La velada se había torcido desde que el señor O’Brian había aparecido, y la cosa no mejoró cuando aquella maldita vaca se había cruzado en su camino. Pero lo peor de todo había sido darse cuenta de lo irremediablemente atraída que se sentía por aquel maldito hombre a pesar de que no le soportaba.


    Cerró los ojos por un instante, con la esperanza de dejar de pensar, pero fue aún peor porque rememoró su rostro en su imaginación, sobre todo aquella sonrisa pícara que le había dedicado en varias ocasiones. Dispuesta a olvidar todo lo sucedido, volvió a levantarse y se dirigió a su habitación, donde se deshizo de toda la ropa, quedando en ropa interior, y se metió entre las sábanas con la esperanza de tener un sueño reparador que le ayudara a recuperar las energías que parecían haberla abandonado.


     


    ***


     


    Rob se despertó temprano, cosa poco habitual desde que había llegado. Se sentó sobre la cama y se dirigió al baño, dispuesto a darse una ducha rápida. No se percató de las agujetas que tenía hasta que el agua caliente impactó en sus músculos, pero lejos de sentirse mal, eso le animó. El trabajo que había realizado el día anterior en el rancho Blue Star le había hecho sentir bien y realizado. Hacía mucho que no se sentía así y eso le demostró que había tomado la decisión acertada cuando había decidido volver a sus orígenes.


    Mientras se afeitaba no dejaba de pensar en los acontecimientos acaecidos en los últimos días. Cada vez estaba más convencido de haber tomado la decisión correcta respecto a aquella compra impulsada por una corazonada. Solo esperaba que todos sus proyectos no se derrumbaran como un castillo de naipes. Le gustaba White Valley y también Lost Mountain. No tenía pensado renunciar a instalarse allí, le encantaba la zona y las gentes sencillas que la habitaban, sobre todo la señorita Murphy, pensó mientras una sonrisa se formulaba en sus labios.


    En ese momento su teléfono comenzó a sonar con insistencia y tras secarse el rostro con la toalla salió a la carrera para cogerlo de la mesilla de noche.


    —¿Dígame? —preguntó curioso, ya que era un número oculto.


    —Soy Bruce Campbell —contestó una voz alegre al otro lado.


    —Sí, por supuesto, ¿qué sucede? —preguntó Rob, temiendo que fueran malas nuevas. Ya se había hecho a la idea de quedarse en Lost Mountain.


    —Que tengo buenas noticias, pero mejor lo hablamos en persona. ¿Quedamos en media hora en la cafetería Jones? —preguntó Bruce.


    —Sí, claro, no hay ningún problema, allí estaré —contestó Rob antes de cortar la llamada y buscar algo de ropa en su vestuario, que había aumentado gracias a unas compras de última hora.


    Cuando entró en la cafetería Jones descubrió que estaba atestada de gente. Oteó a su alrededor y finalmente descubrió a Bruce Campbell sentado en una de las mesas del fondo, cosa que agradeció porque tenía un hambre de mil demonios.


    —Buenos días —le saludó educadamente mientras ocupaba la silla que estaba libre frente a él.


    —Buenos días, señor O’Brian, tiene muy buen aspecto —comentó Bruce zalameramente.


    —Gracias, no le voy a negar que me gusta este lugar.


    —Claro —replicó Bruce, que había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para no torcer el gesto. Él se había ido de allí muchos años antes y ni muerto volvería a vivir en aquella zona—. Pues al grano —dijo, deseando hablar del asunto que los unía.


    —Si no le importa, señor Campbell, antes me gustaría pedir el desayuno —dijo Rob mientras elevaba la mano para llamar la atención de una de las camareras.


    —Por supuesto, señor O’Brian —respondió Bruce.


    Cinco minutos después ambos disfrutaban de un café caliente mientras esperaban a que prepararan su desayuno.


    —Bueno, señor Campbell, cuénteme por qué tanta urgencia, ¿cuál era la noticia que tenía que darme? —preguntó Rob antes de dar un trago a su taza.


    —Solo quería anunciarle que ya he conseguido llegar a un acuerdo con mis familiares y el lunes tenemos cita con el notario para formalizar la venta —expresó Bruce triunfal.


    —¡Fantástico! —exclamó Rob emocionado. No era el primer inmueble que compraba, tenía varios en Wyoming, pero ninguno le hacía tanta ilusión como ese viejo y destartalado rancho—. ¿Cómo lo ha logrado? —preguntó intrigado.


    —Puedo llegar a ser muy convincente si me lo propongo —respondió Bruce, aunque en realidad solo había tenido que presionar a su prima Calista, aprovechándose de su precaria situación, para lograr lo que quería.


    —Me lo imagino —dijo Rob con la mirada clavada en el rostro de su interlocutor. 


    De nuevo una sensación de rechazo lo asoló, como le paso cuando conoció a Bruce Campbell, pero el lunes todo habría acabado y ya no tendría que volver a tratar con él, pensó aliviado.


    Media hora después se despedía de Campbell con un apretón de manos y decidió dar un paseo por la calle comercial. En su camino descubrió una vieja ferretería por la que parecía que no había pasado el tiempo. Estaba seguro de que, si hubiera entrado, tendría la sensación de haber viajado en el tiempo a casi cuarenta años antes. Eso le hizo sonreír. Siguió con su paseo y descubrió la farmacia, una mercería y una floristería. Llevado por un impulso, entró en el interior y un intenso olor a flores invadió sus fosas nasales.


    —¿Desea algo? —preguntó la mujer de mediana edad que en ese momento colocaba unos ramos de margaritas en una cesta.


    —Quería un ramo de flores —respondió Rob.


    —¿De qué tipo? —preguntó la dueña de la floristería.


    —Uno sencillo, no muy llamativo, pero colorido —contestó Rob, imaginando que a Lauren no le gustaban los excesos.


    La mujer se frotó la barbilla, pensativa, durante unos segundos.


    —Está bien —exclamó finalmente—, creo que ya sé lo que quiere —afirmó con seguridad mientras ojeaba las flores que tenía junto a un banco de trabajo.


    —¿Puedo escribir una nota mientras? —preguntó Rob.


    —Por supuesto, en el mostrador hay tarjetas —le indicó la mujer mientras ya empezaba a coger una flor de aquí y otra de allá.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


     


    Lauren se despertó con un terrible dolor de cabeza. Abandonó la cama con desgana y prácticamente se arrastró hasta el baño, notaba el cuerpo dolorido. Cuando estuvo frente al espejo estudió su reflejo y no pudo evitar fruncir el ceño. La noche anterior los paramédicos habían revisado la herida de su cabeza y simplemente le habían puesto una tirita, ya que era un corte superficial. No se había hecho nada de gravedad, pero sentía el cuerpo molido, como si hubiera estado corriendo veinticuatro horas seguidas. Por no hablar de las ojeras que se habían formado bajo sus ojos. Sí, definitivamente tenía un aspecto horrible.


    Estaba a punto de accionar el grifo de agua caliente para darse una ducha, cuando el timbre comenzó a sonar con insistencia. Deseó no abrir, ignorar a quien estuviera tras su puerta porque no tenía ganas de aguantar a nadie. Por el contrario, salió de su baño y dirigió sus pasos a la entrada. 


    Cuando abrió la puerta descubrió que se trataba de Serena, que iba cargada con una gran bolsa de papel marrón con el nuevo logo de la cafetería Jones.


    —Buenos días, Lauren —saludó Serena alegremente, aunque su rostro denotaba preocupación—. He venido a traerte el desayuno, me imaginé que te vendría bien después de lo que pasó ayer.


    —¡Oh, muchas gracias! Pasa, por favor —replicó Lauren.


    Poco después ambas estaban sentadas en torno a la mesa de la cocina, disfrutando de un café que aún estaba caliente y unos croissants.


    —Menudo susto me llevé ayer cuando me enteré de lo que había sucedido —comentó Serena mientras removía la cucharilla en su taza para disolver el azúcar que había vertido en su interior poco antes. 


    —Yo también me asusté, nunca en mi vida he tenido un accidente —confesó Lauren pesarosa.


    —¿Y cómo sucedió? —preguntó Serena curiosa.


    —Todo pasó muy deprisa. Yo iba pensando en mis cosas —confesó—, cuando de repente vi una vaca en medio de la carretera. Mi primer instinto fue esquivarla, y lo logré, pero por mucho que intenté recuperar el control del coche, no pude hacer mucho y de pronto noté el impacto al chocar contra el árbol.


    —Qué susto te debiste llevar, pero lo importante es que no pasó nada —afirmó Serena aliviada—. Y fue una suerte que Rob pasara por allí, si se hubiera ido antes que tú seguramente habríamos tardado más en encontrarte.


    Lauren no pudo evitar fruncir el ceño al escuchar aquel nombre. Desde que la había dejado en casa la noche anterior había intentado borrarle de su mente, pero parecía que el «señor rodeo» se había propuesto invadir su vida, incluso parecía que había logrado engatusar a sus amigos. 


    —¿Has visto a Madison? —preguntó, dispuesta a cambiar de tema—. Hace días que no sé nada de ella.


    —Está muy liada con el periódico, además de los preparativos de la boda —contestó Serena, aunque no le había pasado desapercibido cómo Lauren había cambiado de tema drásticamente—. ¿Qué te pasa con Robert O’Brian? —preguntó directa.


    Lauren, que en ese momento estaba dando un sorbo a su café, estuvo a punto de atragantarse, pero logró recuperarse con celeridad.


    —Nada —mintió.


    —¡Oh, vamos, Lu! Las dos sabemos que me estás mintiendo. Está claro que ese hombre no te cae bien, pero me gustaría saber el motivo.


    Lauren dudó, queriendo negar lo que Serena decía, pero no tenía ningún sentido. Prefería que sus amigos supieran que aquel hombre no le caía bien, así al menos podría evitarle más abiertamente.


    —No me gusta —confesó—. Me parece un tipo prepotente y engreído.


    Serena abrió los ojos desmesuradamente, sorprendida por lo que acababa de confesar Lauren. Conocía a Rob desde hacía apenas unos días, pero en ese tiempo le había dado la impresión de ser una persona amable, divertida y que se esforzaba por encajar.


    —Pues a mí no me lo ha parecido —rebatió las palabras de su amiga, dispuesta a que esta cambiara de opinión.


    —¡Oh, vamos, Serena! El otro día, cuando salió en la mesa el tema de su profesión, todos parecían estar rindiendo pleitesía a la reina de Inglaterra —estalló Lauren.


    —¿En serio, Lauren? —preguntó Serena pasmada—. Pues te aseguro que no es así. Tengo grabado en la memoria cómo se puso rojo como una amapola cuando un cliente le reconoció y le pidió un autógrafo. No parecía demasiado cómodo con la situación —aseguró.


    —Puedes pensar lo que quieras, pero no me gusta —sentenció Lauren—, y te agradecería que no habláramos más del tema —zanjó la cuestión.


    Serena frunció el ceño, molesta por la actitud de su amiga, y estaba a punto de rebatir su frágil argumento cuando el sonido del timbre se lo impidió.


    Lauren puso los ojos en blanco al escuchar el sonido molesto, y, resignada se levantó para ir a abrir la puerta. Solo esperaba que no se tratara de alguna más de sus amigas dispuesta a actuar como abogada del diablo respecto al «señor rodeo».


    Cuando abrió la puerta se vio sorprendida al descubrir a Michael, el hijo de la dueña de la floristería de White Valley. El muchacho sostenía entre sus manos un gran ramo de flores de vivos colores. Grandes margaritas amarillas, blancas y naranjas iban acompañadas por pequeños racimos de flores azules y blancas. Pero las altas calas destacaban en el conjunto.


    —¿Qué es esto? —dijo en voz alta debido a la sorpresa, logrando que el joven la mirara con extrañeza.


    —Un ramo de flores —respondió Michael, como si la señorita Murphy le hubiera preguntado a él.


    —Eso ya lo veo —replicó Lauren con más brusquedad de la pretendida—, pero creo que ha habido un error.


    Michael sacó una pequeña libreta de su bolsillo y comprobó que era la dirección que le había anotado su madre.


    —Lo lamento, pero esta es la dirección: A nombre de la alcaldesa de Lost Mountain, Lauren Murphy.


    Lauren no entendía nada, pero no podía tener a Michael esperando a su puerta. Estaba segura de que tenía mucho trabajo que hacer y ella no era nadie para hacerle perder el tiempo.


    —Está bien —dijo mientras cogía el ramo y firmaba el recibo que el chico le tendía antes de cerrar la puerta.


    Mientras se dirigía a la cocina con el ramo entre sus manos, su fragante olor la envolvió y no pudo evitar disfrutar de la sensación.


    —¿Qué es eso? —preguntó Serena sorprendida—. ¡Es un ramo precioso! —exclamó emocionada.


    —Sí, lo es —dijo Lauren mientras lo dejaba sobre la superficie de la encimera. Rebuscó en uno de los armarios y sacó un jarrón que llenó con agua antes de empezar a desenvolver las flores para colocarlas en su interior.


    —¿Quién te lo ha mandado? —preguntó Serena curiosa, notando la adrenalina recorrer sus venas. Quizás no se habían equivocado con Philip.


    —Pues ahora lo descubriremos —respondió Lauren sacando la nota del pequeño sobre que había encontrado.


    


    Lauren:


    Te mando estas flores con la esperanza de alegrar tu día después de lo sucedido ayer. Solo espero que puedas perdonarme si ayer hice algo que pudiera molestarte. Pienso quedarme aquí mucho tiempo y me gustaría que pudiéramos llevarnos bien.


    Rob


     


    Lauren aferró la nota fuertemente entre sus dedos e hizo un enorme ejercicio de contención para no tirarla a la basura junto a las flores.


    —¡Pero de quién es! —preguntó Serena sin poder contener por más tiempo la intriga que la carcomía.


    —De Robert O’Brian —respondió Lauren entre dientes.


    —¡Ohhh! —fue el único vocablo que escapó de sus labios. No se atrevía a decir nada más porque sabía, por la expresión de su amiga, que toda su ira recaería sobre ella si se le ocurría abrir la boca.


     


    ***


     


    Bruce esperaba pacientemente la llegada de sus primas sentado en la sala de espera de la notaría. Solo esperaba que no se retrasaran porque ya había comprado el billete para regresar a Wyoming. Quería acabar con aquel asunto cuanto antes.


    Se sintió aliviado cuando la puerta se abrió y ante sus ojos apareció Calista, vestida con un sencillo vestido floreado. Estaba claro que se sentía fuera de lugar y nerviosa porque apretaba fuertemente su bolso contra su costado.


    Bruce se levantó de la silla que ocupaba y se aproximó a ella con paso firme.


    —Calista, cuánto tiempo sin vernos, tienes muy buen aspecto —comentó antes de darle un beso frío en la mejilla.


    —Sí, mucho —respondió la mujer tímidamente.


    —¿Y cuándo has llegado? —preguntó Bruce por compromiso, aunque verdaderamente no le importaba lo más mínimo.


    —Mi autobús llegó hace media hora.


    —Estarás cansada, son muchas horas de viaje —comentó Bruce mientras instaba a Calista a caminar en dirección a los asientos—. Debiste coger un vuelo en vez de un autobús.


    —Bruce, no te preocupes, no ha sido tan horrible —contestó Calista, por nada del mundo pensaba confesar que no se podía permitir un billete de avión.


    —Siéntate, por favor —le rogó Bruce.


    —Gracias.


    Durante cinco minutos permanecieron en silencio. Bruce se sintió aliviado cuando la puerta volvió a abrirse y ante sus ojos apareció Robert O’Brian, así no estaría solo con la sosa de su prima. Nuevamente se levantó y fue a saludar a su cliente. 


    —Buenos días, señor O’Brian —dijo mientras le tendía la mano amistosamente.


    —Buenos días, señor Campbell —replicó Rob—. Parece que por fin ha llegado el día —añadió animadamente.


    —Eso parece —replicó Bruce—. Por favor, venga, que le voy a presentar a mi prima —dijo mientras indicaba la zona de asientos.


    La aludida se levantó y se aproximó a los dos hombres. Se sentía cohibida, pero se ordenó mentalmente comportarse con normalidad.


    —Calista Murphy, Robert O’Brian —abrevió las presentaciones Bruce.


    —¿Murphy? —preguntó Rob sorprendido. No podía ser casualidad que aquella joven llevara el mismo apellido que la alcaldesa, y sus peores temores se cumplieron cuando la puerta a su espalda se abrió y ante sus ojos apareció Lauren Murphy, que al verle frunció el ceño.


    Durante unos segundos se quedaron mirándose el uno al otro, como midiéndose, pero finalmente Lauren avanzó hasta ellos y saludó a la joven que poco antes le había presentado Bruce Campbell.


    —¿Entonces todos son familia? —preguntó Rob sin poder contenerse.


    —Exactamente —exclamó Bruce, ajeno a los pensamientos que cruzaban la cabeza de su cliente—. Calista y Lauren son mis primas, y propietarias del rancho junto a mí. Ha sido difícil convencerlas para que vendieran, pero aquí estamos —añadió triunfal a pesar de la mirada asesina que le dedicó una de sus primas.


    En otras circunstancias Lauren habría soltado un comentario mordaz a su primo, pero se había quedado atónita al descubrir que el comprador del rancho de su abuelo no era otro que Robert O’Brian. De pronto en su cabeza se formó una maraña de pensamientos. Ahora recordaba que Rob había llegado a White Valley para comprar una propiedad, pero ni remotamente había pensado que era el rancho de su abuelo el que iba a adquirir. Se sentía en estado de shock y no sabía cómo reaccionar.


    —Lauren y yo ya nos conocemos —expresó Rob, sorprendiendo a Calista y Bruce, que se miraron desconcertados. La tensión que se había formado en el ambiente era notable, pero la llegada de la secretaria, indicando que ya podían pasar a la sala de juntas, impidió que Lauren estallara con lo peor de su genio.


    «Esto no es bueno», pensó Rob mientras el notario leía las cláusulas del contrato que debían firmar. Descubrir que Lauren era una de las vendedoras del rancho había sido toda una sorpresa, pero su expresión le decía que no parecía demasiado contenta con la situación. En ese momento recordó una de las conversaciones que había mantenido con Bruce Campbell, donde le aseguró que convencería al resto de su familia. Ahora sabía que Lauren era una de ellos. Seguramente había tenido que claudicar al estar en inferioridad de condiciones respecto a sus primos. 


    Si antes Lauren parecía no soportarle, ahora estaba seguro de que le odiaba, y eso era un problema, porque se sentía irresistiblemente atraído por ella a pesar de que cuando Abigail le abandonó se había jurado no acercarse a ninguna mujer.


    Lauren hubiera deseado salir corriendo de aquel lugar y no parar hasta que su cuerpo se hubiera quedado sin fuerzas. Se sentía desconcertada. Deseaba gritar, pelear y llorar al mismo tiempo, pero la sensación de derrota la abrumaba. Pero lo peor era la sensación de traición que sentía en el pecho, aunque sabía que era un sentimiento completamente absurdo porque conocía a Robert O’Brian desde hacía solo unos días.


    Tras estampar su firma y un breve intercambio de palabras, Lauren se levantó de la silla y salió de la sala como alma que llevaba el diablo. Ni siquiera se despidió de su prima Calista, que parecía un animalillo asustado, pero es que no tenía fuerzas.


    Cuando llegó al exterior agradeció estar al aire libre. Estaba a punto de encaminar sus pasos al ayuntamiento para volver a su trabajo, cuando notó que unos fuertes dedos aferraban su brazo. Al girar su rostro con virulencia, descubrió que se trataba de Rob.


    —Lauren, creo que tenemos que hablar —expresó Rob con gravedad. Algo se removió en su estómago al ver la expresión del rostro femenino.


    —Pues yo creo que no —afirmó Lauren con rotundidad mientras daba un fuerte tirón para liberar su brazo.


    —¡Escúchame, maldita sea! Yo no sabía que el rancho pertenecía a tu familia —explotó Rob sin poder contenerse.


    —¿Y acaso eso hubiera cambiado algo? —le rebatió Lauren achicando los ojos hasta formar dos pequeñas ranuras—. Yo creo que no.


    —Pero… —comenzó a hablar Rob, pero Lauren le cortó con un gesto de mano.


    —No hay peros. No quiero hablar contigo, no quiero que me mandes flores, no quiero volver a verte —dijo antes de caminar aceleradamente hacia el ayuntamiento.


    Rob que quedó allí plantado, viendo como ella se alejaba, con una sensación de pérdida que no sabía cómo explicar. Pero un sexto sentido le decía que era mejor que la dejara marchar.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


     


    Unas horas más tarde


    


    Lauren llegó a casa con el cuerpo tembloroso. Perder el rancho familiar había sido duro a pesar de que había tenido tiempo de hacerse a la idea, pero descubrir que el usurpador no era otro que Robert O’Brian fue un golpe que no sabía cómo iba a superar, a pesar de que apenas conocía a ese hombre.


    Durante un tiempo indeterminado permaneció sentada en el sofá, con los hombros hundidos y las palmas de las manos apoyadas sobre el suave tejido del tapizado. No sabía qué hacer ni cómo sentirse. Finalmente se animó a levantarse y cogió nuevamente su bolso, necesitaba desahogarse, hablar con alguien y que le dijeran que todo estaba bien. Condujo hasta White Valley, el lugar que la había visto crecer, y decidió dar un paseo.


    Sin percatarse, sus pasos la llevaron hasta la puerta del periódico The White Valley Gazette, que era propiedad de Madison desde hacía varios meses. Agradeció que la puerta estuviera abierta y entró al interior. Al no ver a nadie, y con la confianza que compartían, no dudó en internarse por la puerta de la zona privada, y como esperaba, encontró a Madison sentada frente a su escritorio, tecleando.


    —Mandy, te necesito —fue la escueta frase que dijo, pero bastó para que los dedos dejaran el teclado y su mirada se fijara en su persona.


    —¡Dios mío, Lauren! ¿Qué demonios te ha pasado? Estás blanca como el papel —dijo mientras abandonaba su asiento y se aproximaba a ella—. ¿Qué te sucede? —preguntó alarmada.


    —¡Que me siento fatal! —confesó la aludida mientras se tiraba a los brazos de su amiga en busca del consuelo que parecía necesitar.


    —Tranquila, mi cielo —intentó consolarla Madison, pero Lauren no hacía otra cosa que llorar e hipar. Tuvo que esperar a que se tranquilizara para poder formular las preguntas que pululaban por su cabeza—. ¿Qué ha sucedido exactamente?


    —Hemos vendido el rancho del abuelo —confesó.


    —¿Cómo, cuándo y por qué? —preguntó Madison—. Y lo más importante, ¿por qué no me lo has contado antes?


    Lauren se apartó de Madison y se sentó en una de las sillas situadas frente al escritorio, y tras frotarse el rostro con los dedos durante unos segundos, finalmente habló.


    —No quería preocuparte, creí que solo sería una bravuconada de Bruce, que el comprador finalmente se echaría atrás.


    —Cuéntame de principio a fin todo lo sucedido —insistió Madison.


    Lauren asintió con un gesto de cabeza y comenzó a hablar, relatándole toda la historia desde que su primo apareció frente a su puerta. Finalmente le confesó lo que acababa de suceder en el notario poco antes.


    Madison, que se había sentado a su lado, escuchaba la historia con suma atención. Incluso deseó tener el cuello de Bruce a mano para estrangularlo. Nunca le había caído demasiado bien el primo de su amiga, pero ahora le odiaba con todas sus fuerzas. Comprendía cómo podía sentirse Lauren, sabía lo que había querido a su abuelo y que no se había quedado con el rancho porque no se podía permitir abonar a sus primos su parte. Pero en lo que no claudicaría era en echar la culpa de lo sucedido a Rob, que era ajeno a toda la historia familiar.


    —Comprendo que estés furiosa con todo lo que ha pasado —intentó hacerla razonar—, pero Rob no tiene la culpa de nada. Él simplemente estaba buscando una propiedad y Bruce se la ofreció. Todos los días se compran y venden casas, ranchos y edificios por todo el mundo. 


    Lauren se mordió el labio inferior en un gesto nervioso. Sabía que Madison tenía razón en cada una de sus palabras, pero no podía evitar culpar a Rob de todas sus desdichas, aunque fuera algo ilógico e irracional.


    —¿Qué te pasa con ese hombre? —preguntó Madison directa. No era estúpida, allí había gato encerrado—. Y ni se te ocurra mentirme —le advirtió mientras elevaba su dedo índice, como si Lauren fuera su alumna y ella una profesora que le estaba dando una lección que debía aprender.


    Lauren dudó, barajando la opción de mentir, pero en el fondo de su ser necesitaba ser sincera con alguien, incluso con ella misma.


    —Cuando le conocí en el restaurante me pareció un estúpido prepotente…


    —¿En el restaurante? —preguntó Madison, que no entendía nada.


    —El día de la «cita» con Philip nos despedimos en la puerta. Estaba a punto de irme a casa cuando me di cuenta de que se me había olvidado el bolso y regresé al Divine Delights.


    —¿Y? —inquirió Madison.


    —Cuando entré me choqué con un tipo que resultó ser Rob —confesó Lauren, sorprendida cuando su estómago dio un vuelco al recordar el encuentro—. Me disculpé, y estaba a punto de seguir con mi camino cuando él me enseñó mi bolso. Al parecer había visto que se me había olvidado y lo había cogido para entregárselo a algún empleado justo cuando yo entré.


    —¿Y qué tiene eso de malo? Es un hombre amable —dijo Madison.


    —Que a continuación me lanzó una mirada ardiente y quiso invitarme a una copa —respondió Lauren airada.


    —¡Por el amor de Dios, Lu! —exclamó Madison sin poder controlarse—. ¿Me puedes explicar qué tiene de malo? Es un hombre joven y atractivo, y tú una mujer preciosa.


    —Me pareció que me trataba como a una vaca.


    —¿Una vaca? —cuestionó Madison, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no reírse al escuchar la afirmación de su amiga.


    —Sí, algunos hombres se comportan como si las mujeres fuéramos ganado al que pueden echarle el lazo. Y este, en concreto, más. Se cree irresistible por el simple hecho de ser famoso.


    —¿Y no puede ser simplemente que le gustas? —cuestionó Madison enarcando su ceja derecha—. ¿Qué tiene eso de malo? —preguntó.


    —Que no quiero saber nada de los hombres —afirmó Lauren con demasiada rotundidad.


    Madison clavó su mirada con intensidad en el rostro de su amiga. La conocía demasiado bien, y no le gustaba lo que estaba sucediendo. Se habían pasado muchos años distanciadas, pero estaba claro que nada había cambiado en ese tiempo.


    —¿Es por lo que sucedió con Sean? —preguntó directa.


    —No, no lo es —se apresuró a desmentir Lauren.


    —Me puedes mentir a mí, pero no a ti misma. Sé que él te hizo daño, pero entonces eras una adolescente. Ahora eres una mujer y no te puedes permitir seguir viviendo anclada en el pasado, negándote la posibilidad de ser feliz.


    —¡No es eso lo que pasa! —intentó negar Lauren, aunque sabía que Madison tenía razón y eso dolía.


    —Las dos sabemos que sí, pero si quieres seguir engañándote… Además, creo que todo ha surgido porque te sientes atraída por Rob.


    —¡Eso es mentira! —se empeñó en negar Lauren mientras abandonaba su asiento—. Nunca me fijaría en una estrella del rodeo, para nada es mi tipo. —Y resuelta salió por la puerta con paso firme.


    Madison dudó durante unos segundos, sin saber si debía seguirla o no, pero finalmente determinó que era mejor dejar que su amiga se enfrentara a la realidad por su cuenta. Porque tendría que hacerlo tarde o temprano, de eso estaba segura por propia experiencia.


     


    ***


     


    Rob pasó la mañana con Bruce, ultimando los detalles de la compra que habían quedado pendientes. Cada hora que pasaba con ese hombre le gustaba menos, y ahora sentía que se había equivocado en confiar en él. Estaba claro que toda la compra era legal, pero un sexto sentido le decía que las primas de Bruce no habían firmado con demasiado agrado. 


    Estaba claro que le había ocultado algo, y la única persona que podía conocer esa información era Lauren. Pero estaba claro que desde que se habían conocido no le había gustado mucho, y ahora no querría verlo ni en pintura. Sabía que era absurdo, que no tenía ningún sentido porque apenas conocía a esa mujer, pero una sensación pesada se había instalado en sus hombros, una tristeza contra la que no podía luchar.


    Tras comer algo rápido, cogió el coche y se dirigió al rancho que ahora era de su propiedad. Necesitaba estar ocupado y le vendría bien. Pasó parte de la tarde haciendo una lista con las reparaciones que necesitaba el lugar, pero prefirió no entrar en la casa, estaba seguro de que eso le recordaría lo que había pasado en la notaría.


    Estaba anocheciendo cuando regresó a White Valley. Se dio una ducha rápida y le pidió a Tori, la encargada del hostal cuando no estaba Serena, que si le podía preparar un sándwich porque no tenía ganas de volver a Lost Mountain. 


    Cenó solo en el pequeño comedor y cuando acabó se sintió extraño porque no sabía qué hacer. Era demasiado pronto para dormir, pero tampoco sabía a dónde ir, lo que sí tenía claro era que le apetecía tomarse una copa.


    —Disculpe, señorita Rupert —dijo cuando la joven apareció para comprobar si necesitaba algo más—, ¿puedo hacerle una pregunta?


    —Sí, por supuesto, señor O’Brian —replicó la joven amablemente.


    —Me gustaría saber si hay algún lugar en White Valley donde pueda tomarme algo —preguntó Rob.


    —¡Oh, sí, por supuesto! —contestó la joven—. Puede ir al pub Coleman, está a pocos kilómetros de la salida sur.


    —Muchas gracias, señorita Rupert —replicó Rob agradecido.


    Quince minutos después dejó su coche en el aparcamiento del local y se dirigió a la puerta para descubrir un lugar bastante ecléctico que le gustó. Se dirigió a la barra, donde una joven morena le atendió con diligencia. Estaba dando pequeños tragos a su vaso de whisky cuando una voz la sobresaltó.


    —Buenas noches —dijo Hunter, que se sentó a su lado.


    Cuando Rob se giró, descubrió que se trataba del hermano de Mad. Le había conocido la noche de la cena en el rancho y le había caído bien. Se habían encontrado por el pueblo en un par de ocasiones y podía decir que ese hombre le daba buenas vibraciones.


    —Buenas noches, señor alcalde —replicó Rob con una sonrisa—. Qué sorpresa verle aquí.


    —Tiene toda la razón, no suelo venir mucho ya —dijo Hunter con humor.


    —Desde que está enamorado no se le ve el pelo —intervino Brendan Coleman, el dueño del local, que había aparecido tras la barra. 


    Hunter giró su rostro y fijó su mirada en Brendan. No podía negar que, desde que vivía con Madison, sus visitas al pub habían descendido vertiginosamente, pero prefería pasar la noche viendo una película tirado en el sofá con ella entre sus brazos.


    —Tienes razón, viejo amigo —respondió con humor—. Pero esta noche había quedado con Reno para ayudarle con unos papeles, a ver si es puntual —dijo mientras comprobaba la hora en su reloj de muñeca.


    —¿Qué te pongo? —preguntó Brendan.


    —Una pinta negra —solicitó Hunter antes de volver a prestar atención a Rob, que parecía triste y cabizbajo. Estaba claro que algo le sucedía.


    —¿Qué tal en la notaría? —preguntó, ya que Mad le había contado que ese día era la firma.


    Rob dio un último trago a su vaso, y con un gesto indicó al dueño del local que le pusiera otra antes de contestar a la pregunta de Hunter.


    —Bien, ya está hecho —respondió escuetamente.


    Hunter achicó los ojos mientras estudiaba a su interlocutor. Cualquiera en su lugar estaría dando saltos de alegría, pero no era así. Parecía que Rob acababa de perder algo en vez de encontrarlo.


    —¿Y por qué no pareces emocionado? —Nada más soltar la pregunta se arrepintió, apenas se conocían y temía que él pensara que era un entrometido—. Lo siento, no es asunto mío.


    —No pasa nada —replicó Rob con una sonrisa—, tienes toda la razón. Cuando vine aquí y vi el lugar me enamoró, estaba deseando que la venta se formalizara.


    —¿Entonces? —preguntó Hunter sin comprender.


    —Cuando hemos ido a firmar esta mañana, no me ha gustado lo que ha pasado. El hombre que me ofreció el rancho era propietario a partes iguales con unos familiares, sus primas. Y cuando las he conocido, me he dado cuenta de que no estaban muy contentas con la situación, sobre todo la señorita Murphy.


    —¿Lauren? —preguntó Hunter sorprendido—. No me digas que la propiedad que has comprado es el viejo rancho de su abuelo.


    —Sí, exacto —respondió Rob, mientras notaba que sus hombros se hundían un poco más, como si aquello fuera posible—. Pero te juro que yo no sabía que el rancho era suyo, me miró como si le hubiera robado algo muy preciado —añadió antes de dar un trago a su vaso.


    «Maldita sea, Lauren, ¿por qué no me has contado nada?», pensó Hunter molesto. No entendía por qué su amiga no le había comentado lo de la venta del rancho, aunque quizás la mayor responsabilidad era suya. Desde que se había ido a vivir con Madison apenas se veían.


    —Si lo hubiera sabido, quizás no habría comprado aquel lugar, pero Bruce Campbell me engañó. Me dijo que todos los vendedores estaban de acuerdo con la venta, que todo estaba bien.


    —Ese Campbell siempre fue un gilipollas —dijo Hunter sin poder contenerse—. Pero no debes culparte por lo sucedido.


    —Entonces, ¿crees que Lauren dejará de mirarme como si fuera el peor hombre sobre la faz de la tierra? —preguntó Rob, desnudando sus inseguridades sin percatarse.


    Hunter clavó su mirada en el hombre que tenía frente a sí, sorprendido por sus palabras. Estaba claro que a Rob le importaba lo que Lauren pensara de él, incluso habría jurado que le afectaba de más. «¿Qué está sucediendo aquí?», se preguntó confuso. Aun así, respondió a su pregunta.


    —Tranquilo, Lauren es una mujer que se caracteriza por su racionalidad, lo que pasa es que aquel rancho era muy especial para ella. Adoraba a su abuelo y estuvo con él hasta el final. 


    —Eso me tranquiliza —replicó Rob, aunque no estaba muy seguro, ahora que sabía cuál era el vínculo que unía a Lauren al rancho. 


    —Solo es cuestión de tiempo —insistió Hunter—. La conozco bien —añadió mientras le guiñaba un ojo.

  


  
    CAPÍTULO 15


     


     


    Dos días después.


     


    Lauren se encontraba mejor, había asumido que el rancho ya no era de la familia y que ya no había marcha atrás. Daba igual a quien perteneciera, debía dejar marchar la finca, no así sus recuerdos, que estarían para siempre en su corazón. Durante esos días no habían dejado de pasar por su cabeza imágenes y llevada por la nostalgia decidió llamar a Bruce para preguntarle si aún podía ir al rancho para recoger algunos recuerdos de su abuelo que quedaban en la casa. Bruce no parecía muy contento con su llamada, estaba molesto por cómo se había comportado el día de la firma, pero cuando ella le dijo lo que pretendía le aseguró que hablaría con Rob para que él no estuviera la mañana del sábado, que era cuando ella pensaba ir al lugar.


    La mañana indicada Lauren se despertó temprano y tras desayunar y vestirse se dirigió al garaje para coger una caja de cartón que metió en el maletero antes de dirigirse al rancho familiar por última vez.


    Mientras recorría el camino de tierra una emoción embargaba su pecho, pero nada comparado a lo que sintió cuando ante sus ojos apareció la vivienda de madera. Aparcó junto al porche y se bajó del coche. Rescató la caja de cartón del maletero y con sumo cuidado, ya que las maderas estaban muy deterioradas, cruzó el porche y entró en el interior.


    La casa estaba tal cual la recordaba de la última vez, aunque repleta de polvo de al menos dos centímetros, y los muebles y las ventanas se encontraban cubiertas por sábanas viejas. Nuevamente la emoción la embargó cuando se adentró en el salón y descubrió en un gran aparador las fotos que su abuelo había ido coleccionando a lo largo de los años. Había instantáneas de toda la familia: sus padres, sus tíos y sus primos, además de una foto de su abuela mucho más grande que las demás. 


    —¿Qué haces tú aquí? —le sobresaltó una voz masculina que conocía muy bien, solo tuvo que girarse y clavar su mirada en su rostro para confirmar que era él.


    —Pensé que no estarías—balbuceó Lauren, sin saber muy bien qué hacer, aunque su primer instinto fue huir—. ¿No has hablado con mi primo? —preguntó mientras aferraba la caja vacía contra su pecho como si eso pudiera protegerla.


    —No, ¿por qué? —preguntó Rob curioso. 


    Rob se encontraba allí adecentando una habitación para mudarse al rancho cuanto antes, estaba deseando empezar con las reparaciones. La presencia de Lauren le había dejado con la boca abierta, nunca pensó en que ella fuera al rancho después de cómo le había tratado la última vez, pero no podía negar que le encantaba verla allí, aunque los nervios hormigueaban en su interior.


    —Maldito mentiroso —farfulló en voz baja, molesta con Bruce. Estaba claro que su primo no había cambiado, seguía siendo un embustero—. Lo siento, le pedí que te llamara para avisarte de que vendría hoy a recoger algunas cosas de mi abuelo antes de que hicieras limpieza.


    —Claro, no hay ningún problema —afirmó Rob amistosamente—. No pensaba tirar nada sin hablar contigo —afirmó, y era verdad. Cuando vio las fotos y recuerdos que había por toda la vivienda pensó que quizás ella querría algo.


    —Puedo venir otro día que no estés —propuso Lauren.


    —No es necesario —dijo Rob mientras se limpiaba las manos en las perneras de los jeans—, puedes hacerlo ahora. Yo estaré fuera, tengo que revisar los establos —dijo antes de dirigir sus pasos a la puerta.


    Lauren fue incapaz de apartar la mirada de su ancha espalda mientras se alejaba. Hubiera preferido marcharse y volver cuando Rob no estuviera, pero él había sido más que amable. Tras unos segundos de duda, volvió a acercarse al mueble donde reposaban las fotos y comenzó a meterlas en la caja. Siguió recorriendo la casa y seleccionando los pequeños detalles que quería conservar hasta llegar a la cocina. Se acercó a las gastadas encimeras. Allí encontró el azucarero de porcelana con forma de gallina y sonrió. Recordaba a su abuela cada mañana poniéndolo sobre la mesa cuando preparaba el desayuno.


    —Lo siento, creía que ya habías acabado —le sobresaltó nuevamente la voz de Rob, que estaba en el quicio de la puerta.


    —Sí, ya está —contestó Lauren—. Gracias por todo, has sido muy amable por dejarme coger los recuerdos de mi familia.


    —Lauren, el otro día no me dejaste explicarme —dijo Rob, dispuesto a aclarar las cosas entre ellos—. Te juro que yo no sabía que este rancho pertenecía a tu familia.


    —¿Y de haberlo sabido, no lo habrías comprado? —preguntó Lauren con cierta sorna. Era la reacción que tenía siempre cuando él estaba, ponerse a la defensiva.


    —Pues, aunque no lo creas, no. No me ha gustado nada lo que ha hecho tu primo —confesó—, si me hubiera explicado la verdadera situación hubiera buscado otro lugar.


    —Da igual —dijo Lauren quitándole importancia al asunto con un gesto de mano—. Ya no te molesto más —añadió, con la intención de coger la caja que había dejado sobre la mesa para marcharse.


    «Maldita sea, otra vez no», se dijo Rob mientras se interponía en su camino, entre la encimera y la mesa, dejando escasos centímetros entre ambos.


    —¿Por qué me tratas así? —exclamó furioso—. Pareciera que me odias, no lo entiendo —añadió con angustia en la voz.


    Lauren se había quedado sorprendida por su reacción, que no esperaba. Su corazón estaba acelerado mientras era incapaz de apartar la mirada de su rostro. Desde sus ojos plagados de emoción, haciendo que parecieran más claros, casi ambarinos, hasta sus pómulos altos con una capa de barba oscura y su nariz ligeramente torcida.


    —¡Contéstame! —le exigió él.


    A Lauren no le gustó que le hablara de esa forma y decidió contestar.


    —No suelo relacionarme con hombres prepotentes, y mucho menos con estrellas seguidas por las masas.


    —¿Qué? —boqueó Rob noqueado por sus palabras.


    —Ya lo has escuchado, y te agradecería que nos evitáramos mutuamente.


    —Y una mierda —exclamó Rob sin poder contenerse—. Tus amigos hablan muy bien de ti, dicen que eres una buena mujer, pero me has juzgado sin tan siquiera molestarte en conocerme.


    —¿Y acaso tengo alguna obligación de conocerte? —preguntó Lauren con una sonrisa cínica. 


    —Pues quizás deberías hacer el esfuerzo.


    —¿Y por qué? —preguntó Lauren divertida.


    —Porque los dos sabemos que hay algo entre nosotros.


    —¿A qué te refieres? 


    —Lo sabes perfectamente —afirmó Rob rotundo, mientras acortaba la distancia que los separaba, y una sonrisa lobuna se dibujó en sus labios al ver cómo el cuerpo femenino temblaba—. Entre nosotros hay algo, una atracción, y creo que eso te da miedo, ¿verdad?


    —No es verdad —se empeñó en negar Lauren mientras daba un paso atrás, hasta que su espalda chocó con la encimera.


    —¿Lo comprobamos? —dijo Rob dando un paso más hacia adelante.


    —¡Ni se te ocurra! —exclamó Lauren con voz estrangulada, pero ya era demasiado tarde, los labios de él atraparon los suyos y la dejó sin respiración.


    Rob sintió que estaba en la gloria cuando rozó sus dulces labios. Había fantaseado con besarla, pero hacerlo realidad era una cosa muy distinta. Eran suaves y generosos, y cuando su lengua los rozó, su sabor dulce le extasió. Quería más, necesitaba mucho más y no dudó en pedir acceso a su boca. Había esperado que ella se lo negara, pero para su sorpresa sus labios se abrieron y sus lenguas se encontraron.


    Lauren deseaba apartarle y salir corriendo, pero algo desconocido la tenía anclada al suelo. Su cuerpo parecía haberse convertido en mantequilla con el simple roce de sus labios, pero cuando sus lenguas se encontraron fue una explosión de fuegos artificiales. Aunque llevaba días intentando convencerse de que no deseaba a ese hombre, ahora sabía que se había estado mintiendo a sí misma, y su cuerpo traidor era el que le había abierto los ojos.


    Hacía mucho tiempo que no la besaban, que no deseaba a un hombre, y eso la asustó, y más cuando sus grandes manos se colaron entre su blusa y sus dedos rozaron su piel, logrando que se erizara. Se sentía confusa y asustada. «Tienes que parar esto», se dijo mentalmente antes de colocar sus manos sobre su amplio pecho y empujarle para cortar el contacto.


    —Esto no puede ser —dijo mientras se rozaba los labios irritados por el beso con dedos temblorosos. Y sin añadir nada más salió corriendo por el pasillo a toda velocidad.


    —¡No, espera! —exclamó Rob corriendo tras ella, pero ya era demasiado tarde, cuando llegó al exterior de la casa el coche ya salía aceleradamente por el camino, levantando una nube de polvo—. ¡Maldita sea! —exclamó frustrado.


    Mientras regresaba al interior de la vivienda no dejaba de pensar en lo que había sentido cuando la había tenido entre sus brazos. Era verdad que hacía varios meses que no estaba con una mujer, pero ni siquiera con Abigail había sentido algo parecido con un simple beso. Lauren tenía algo que le atraía, a pesar de que ella le trataba como a un trapo. Podría pensar que ella no tenía interés en él, pero cuando estaban juntos la tensión sexual era más que evidente, y cuando la había besado había respondido gustosa hasta que algo había pasado en su cabeza. Quizás no fuera culpa suya, había algo que a ella le impedía dejarse llevar por lo que sentía.


    Al llegar a la cocina descubrió la caja que ella había dejado en la encimera y deseó meterla en su coche y dirigirse a su casa para devolvérsela. Pero pensó que era una mala idea, ella necesitaba espacio y él estaba dispuesto a dárselo, aunque no sabía por qué. Cuando había llegado a Lost Mountain su única idea era comenzar una nueva vida, las mujeres eran su última prioridad. 


    Estaba a punto de apartar la caja a un rincón, con la intención de también poder olvidar lo sucedido, cuando su teléfono empezó a sonar con insistencia. Metió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón y descolgó.


    —¡Dígame! —dijo con más brusquedad de lo pretendido.


    Andrew, al otro lado de la línea, se sorprendió por la abrupta forma de contestar de su hermano. Estaba claro que algo le sucedía.


    —Si quieres te llamo en otro momento —expresó mientras se sentaba en el sillón de su pequeño apartamento.


    —No, lo siento —se disculpó Rob al percatarse de cómo había respondido al teléfono—. ¿Cómo estás? —preguntó interesado.


    —Pues parece que mejor que tú —replicó Andrew sin poder contenerse—. ¿Qué te sucede? —preguntó directo.


    —Nada —contestó Rob mientras se apoyaba contra la encimera.


    —Hermanito, ni te molestes en mentir. ¿Al final no salió la venta del rancho? —preguntó Andrew esperanzado, quizás así su hermano regresaría a Wyoming.


    —Sí, firmé hace unos días, ahora mismo estoy en la casa. Estoy intentando adecentarla un poco para poder mudarme desde el hostal.


    —Entonces, definitivamente ya no hay marcha atrás, ¿verdad? —preguntó Andrew, aunque ya conocía la respuesta.


    —No, ya no hay marcha atrás —respondió mientras el rostro de la señorita Murphy se cruzaba por su cabeza.


    —Bueno, tenía que intentarlo —replicó Andrew con humor—. En fin, pues cuéntame qué te tiene de tan mal humor.


    —La señorita Murphy —confesó Rob.


    —¡Vaya! —exclamó Andrew incorporándose en el sofá—. Entonces el problema es una mujer. ¿Nombre?


    —Lauren —respondió Rob.


    —¿Y ya la tienes comiendo de tu mano? —preguntó Andrew divertido.


    —Ese es el problema, no quiere verme ni en pintura —confesó Rob, deseando desahogarse.


    —No me lo puedo creer, aunque comprendo tu frustración. Estás acostumbrado a que las mujeres se rindan a tus pies. Pero enfócalo de otra manera; esa mujer podría ser un reto. La pregunta es: ¿te gusta lo suficiente como para asumirlo?


    Rob meditó durante unos minutos sobre las palabras de su hermano. Lauren Murphy era una mujer especial, y no solo por su exuberante belleza, estaba seguro de que lo que más le gustaba de ella era su genio vivo.


    —Sí, lo merece —respondió finalmente.


    —Pues entonces, adelante —dijo Andrew.


    —Gracias, y ahora dime para qué me habías llamado —preguntó Rob.


    —Solo quería decirte que empieza el rodeo y que no podré ir a visitarte hasta dentro de unas semanas. Lo siento, ya sé que te prometí ir a echar una mano.


    —No te preocupes, podré apañarme —le tranquilizó Rob.


    

  



  

    CAPÍTULO 16


     


     


    Rob aparcó frente al ayuntamiento y cogió la carpeta que había dejado sobre el asiento del acompañante. Habían pasado dos días desde su encuentro con Lauren, y a pesar de que sabía que no estaría muy contenta de verle tenía asuntos que resolver respecto al rancho y no podía retrasarlo más.


    Cuando llegó a la puerta del edificio, cogió aire y finalmente entró. En recepción le trataron amablemente y le indicaron dónde estaba el despacho de Lauren. Cuando llegó a la segunda planta se encontró frente a un amplio hall en el que había una mesa ocupada por una joven. La chica le recibió.


    —Buenos días —saludó Claire amablemente—. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Buenos días —replicó Rob—. Venía a ver a la señorita Murphy.


    —¿Tiene cita? —preguntó Claire mientras clavaba su mirada en el ordenador, en busca de la agenda de Lauren.


    —No, no la tengo —confesó Rob.


    Claire elevó su mirada y la clavó en el rostro masculino antes de hablar.


    —Entonces siento decirle que no puede ser.


    —Necesito hablar con ella urgentemente —insistió Rob.


    —Lo siento, señor…


    —O’Brian —informó Rob.


    —Bien, señor O’Brian, si quiere le puedo dar cita para el miércoles.


    —¿No podría hacer algo? —preguntó Rob mientras le dedicaba una mirada suplicante, que solían ser mágicas—. Es relacionado con unos permisos que me urgen.


    Claire sabía que no era lo correcto, que a Lauren no le haría gracia, pero estaba claro que el señor O’Brian tenía premura por verla. ¿Qué podía pasar? A fin de cuentas, Lauren no tenía reunión hasta las once.


    —Está bien —dijo mientras accionaba el interfono.


    Lauren estaba revisando un informe de medio ambiente, pero era incapaz de centrarse desde lo sucedido en el rancho. Había intentado olvidarlo, pero cada noche, antes de dormir, la imagen se repetía una y otra vez en su cabeza, al igual que las sensaciones que recorrían su cuerpo.


    Cuando el interfono sonó, se sobresaltó, y a punto estuvo de tirar la taza de café que tenía entre sus dedos.


    —Dime, Claire —dijo cuando logró accionar el botón.


    —Lauren, ya sé que no tenías visitas programadas, pero hay un ciudadano que tiene que verte con urgencia.


    Lauren dudó, pero en vista que no era capaz de concentrarse en el informe, bien podía ocupar el tiempo en algo más productivo.


    —Está bien, hazle pasar, estaré encantada de atenderle —dijo antes de ponerse a organizar su mesa.


    Rob sonrió al escuchar sus palabras. Estaba seguro de que cuando le viera entrar no estaría tan encantada.


    —Señor O’Brian, ya puede pasar —expresó Claire amablemente mientras le indicaba la puerta con un gesto de mano.


    —Ha sido usted muy amable —dijo Rob antes de dirigirse al lugar indicado.


    Cuando entró descubrió un amplio despacho con muebles clásicos y austeros. El escritorio estaba situado junto a la ventana, y tras él se encontraba Lauren, distraída colocando las cosas que tenía sobre la mesa. Ni siquiera se había percatado de que él había entrado. Cerró la puerta con sumo cuidado y se acercó a ella, aprovechando la ocasión.


    —Buenos días —dijo antes de sentarse en una de las sillas.


    Lauren, que en ese momento metía las carpetas en un cajón, al escuchar su voz elevó el rostro y clavó sus ojos en Rob.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con sobresalto.


    —Soy un ciudadano que ha venido a pedir unos permisos —contestó Rob con suma tranquilidad.


    —Tenías que haber pedido cita —expresó Lauren molesta.


    —Lo sé, pero he escuchado cómo le decías a tu secretaría que podía pasar.


    —Eso era antes de saber que eras tú —replicó ella.


    —Eso suena muy poco profesional —rebatió Rob divertido.


    Lauren deseó mandarle a la mierda, pero en el fondo sabía que tenía razón. La única manera de lidiar con aquella situación era con profesionalidad.


    —Está bien, señor O’Brian, cuénteme qué es lo que necesita.


    «Te necesito toda, enterita para mí», pensó Rob, pero por el contrario cogió la carpeta que tenía sobre el regazo para colocarla sobre la mesa.


    —Tengo que hacer unos arreglos en mi propiedad —vio cómo el rostro de ella se tensaba al escuchar «mi propiedad», y eso que había evitado la palabra rancho—. Ya me he puesto en contacto con una empresa de reformas, pero necesito esos permisos para poder empezar con las obras.


    —Está bien —dijo Lauren mientras ojeaba por encima la documentación—. Los estudiaré con calma y cuando lo tenga me pondré en contacto con usted, señor O’Brian.


    —¿Señor O’Brian? Creía que ya habíamos empezado a tutearnos.


    —Lo siento, pero creo que es mejor que guardemos las distancias —respondió Lauren con voz neutra.


    —Pues eso no es lo que decías el otro día en la cocina… —dijo Rob mientras se apoyaba cómodamente contra la silla que ocupaba.


    —No hables de eso, fue un error, deberías hacer como si no hubiera sucedido nunca —exclamó Lauren molesta mientras se ponía en pie y se acercaba a la ventana para perder su mirada tras ella.


    Rob abandonó su asiento y se acercó a la mujer con sigilo hasta situarse junto a su espalda. Pero sabía que no debía tocarla.


    —Lo siento mucho, Lauren, pero no puedo hacer como si no hubiera pasado.


    —Será mejor que te marches —solicitó Lauren.


    —No, no pienso hacerlo hasta que no admitas que el otro día respondiste a mi beso, que lo disfrutaste y que hay algo entre nosotros.


    —¡Entre nosotros no hay nada! —exclamó Lauren con rabia mientras se giraba y clavaba su mirada en él.


    Rob se quedó impactado con la expresión de su rostro. Sus ojos azules parecían echar fuego y sus mejillas estaban sonrojadas. Estaba preciosa, pero también furiosa y eso no era lo que pretendía. 


    —Está bien —dijo intentando sosegar la situación—, no hay nada entre nosotros, y no te quiero robar más tiempo. Será mejor que me marche.


    Y sin añadir nada más se giró y se encaminó a la puerta.


    Lauren fue incapaz de apartar la mirada de su espalda mientras él se alejaba. Cuando escuchó la puerta encajar en el marco cerró los ojos y se llevó las manos al rostro para frotarlo con fuerza. No sabía qué le pasaba, ni por qué hacía las cosas, y lo más importante, si, se estaba comportando de una manera del todo irracional e infantil.


    Estaba sentándose nuevamente en su silla, cuando la puerta se abrió para dar paso a Claire, en cuyo rostro se podía leer la preocupación.


    —¿Estás bien? —preguntó mientras se acercaba a la mesa.


    —Sí, claro —respondió Lauren—. ¿Por qué? —preguntó sorprendida.


    —Estaba preocupada —confesó Claire—. Tus gritos se oían desde el recibidor —confesó.


    Lauren sintió que sus mejillas se teñían de rubor.


    —¡Oh, cuánto lo siento! —dijo Lauren cubriéndose las mejillas nuevamente—. Pero tranquila, solo ha sido una pequeña discusión con el señor O’Brian que no se volverá a repetir.


    —Pero ¿estás bien? —insistió Claire.


    —Claro, no es la primera vez que nos enfrentamos —confesó, y eso la llevó a pensar si estaría preparada para estar así eternamente. 


    «Solo tienes que mantenerte alejada de él», se dijo mentalmente mientras intentaba tranquilizarse.


     


    ***


     


    Rob estaba peleándose con los tornillos de los muebles de la cocina. Estaba seguro de que, aunque no tuviera los permisos, sí podía deshacerse de esos muebles viejos. Una hora antes había llegado el contenedor que había contratado para tirar los enseres inservibles y estaba deseando ponerse manos a la obra.


    Estaba a punto de tirar de los muebles altos con todas sus fuerzas, cuando una voz le detuvo en su acción.


    —¿Qué estás haciendo? —dijo Mad mientras se aproximaba y se colocaba en la otra punta de los armarios dobles—. ¿No ves que van a salir todos a la vez?


    —Debe creerse Superman —intervino Hunter con humor, situándose en el medio para ayudar a desanclar los muebles de la pared. 


    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Rob sorprendido mientras entre los tres llevaban la pesada carga al exterior.


    —Serena nos dijo que te habías mudado aquí, y que necesitarías ayuda —contestó Mad mientras tiraban los muebles al interior del contenedor.


    —Esa mujer es una verdadera santa —dijo Rob mientras volvían al interior de la vivienda para seguir con la demolición.


    —Sí, lo es —afirmó Hunter—, pero siento decirte que está coladita por mi cuñado Constantine.


    —Lo sé —respondió Rob mientras buscaba otro destornillador en la caja de herramientas—, además, no es ella quien me interesa.


    Mad y Hunter intercambiaron una mirada curiosa, pero fue Hunter quien se animó a preguntar, aunque tenía una ligera sospecha sobre la identidad de la afortunada.


    —¿Y se puede saber quién?


    —Lauren Murphy —confesó Rob. No tenía sentido mentir, y menos ahora que se había propuesto conquistar a esa mujer.


    —¿Lu? —preguntó Mad enarcando su ceja derecha—. Pues te deseo suerte, muchos lo han intentado, pero se la conoce como «la dama de hielo».


    —¡Mad, no te pases! —le reprendió su hermano con cara de pocos amigos.


    —Ah, sí, perdona —dijo Mad rascándose la cabeza—. Había olvidado que Lauren es tu amiga del alma.


    —Como una hermana —replicó Hunter.


    —¿Y crees que tengo alguna posibilidad? —preguntó Rob, aprovechando la ocasión.


    Hunter se cruzó de brazos y clavó su mirada en Rob. El instinto de protección hacia Lauren había arraigado fuertemente en su corazón con el paso de los años. Y aunque comprendía que los hombres se interesasen por ella no quería que acabara herida como había pasado con Sean. Pero lo que veía en el rostro de Rob le decía que sus intenciones eran serias.


    —Quizás sí, pero solo el tiempo lo dirá —profetizó.


    —¿No puedes concretar un poco más? ¿Hay algo que pueda hacer para acelerar el proceso? Estoy seguro de que no le soy indiferente, pero cada vez que estamos juntos me echa de su lado.


    —Quizás no esté interesada en ti —intervino Mad mientras seguía trabajando con el destornillador que Rob le había entregado.


    —Mad, te aseguro que sí lo está, lo que pasa es que se niega a admitirlo —replicó Rob con seguridad.


    —¡No me digas! —exclamó Mad dejando las puertas que cargaba en sus manos en el suelo—. ¿A qué te refieres exactamente? —preguntó curioso.


    —No sé si debería contártelo estando Hunter aquí —dijo Rob con cierto humor—. No quiero que se comporte como un hermano mayor con Lauren.


    —O’Brian, deja de decir gilipolleces. ¿Acaso te crees que no he hablado con ella de los hombres con los que ha estado?


    Rob se quedó quieto como una estatua de sal. Las palabras de Hunter le hicieron visualizar a otro hombre besando a Lauren, y eso hizo que las garras de los celos aferraran su estómago fuertemente.


    Hunter fue consciente del cambio de su expresión, de jocosa y divertida a fría y dura. Estaba claro que no le había gustado imaginarse a Lauren con otro hombre.


    —Vamos, Rob, por el amor de Dios. Lauren es una mujer adulta, y lógicamente ha tenido sus rollos. ¿Acaso tú nunca has estado con una mujer?


    —Sí, claro que sí —respondió Rob sintiéndose idiota.


    —¿Y cuál es el plan? —preguntó Mad interesado.


    —¿Qué plan? —preguntó Rob confuso.


    —Pues el plan para conquistar a Lauren.


    —No tengo ningún plan —dijo Rob—. Prefiero dejar que las cosas fluyan. No me gusta atosigar a las mujeres.


    —Lo entiendo, pero no te duermas en los laureles. Tengo entendido que hace poco salió con un guapo ranchero de la zona —le pinchó, aunque sabía perfectamente que entre Lauren y Philip no había nada.


    —¡Mad, no seas cabrón! —le reprochó Hunter.


    Rob sabía de qué hombre estaba hablando Mad, había sido testigo de primera mano de aquella cita. Entre ellos se veía que había amistad, camaradería, pero no saltaban chispas como con él. Estaba claro que su nuevo amigo solo pretendía fastidiarle y no le iba a dar el gusto.


    —¿A qué se supone que habéis venido aquí? —soltó, logrando llamar la atención de los hermanos Turner, que era lo que pretendía.


    —A ayudarte —contestó Mad, que no sabía a qué se refería.


    —Pues menos hablar y más trabajar —les reprochó mientras cogía la encimera y comenzaba a tirar de ella con fuerzas renovadas.


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 17


     


     


    Lauren chupaba de la pajita para acabar con el contenido de su batido, saltándose su rutina de comida sana. Necesitaba el chocolate como el aire para respirar. Llevaba días, si no semanas, sin ser ella misma y sabía cuál era el motivo: el «señor rodeo», que parecía haberse convertido en una obsesión peligrosa.


    Aquella tarde había quedado con sus amigas para merendar en la cafetería Jones. Madison estaba ultimando los detalles para la boda. Raven, Serena y ella no paraban de parlotear, pero ella había desconectado hacía un buen rato.


    —¿Entonces turquesa? —inquirió Serena mientras su ceño se fruncía—. No es un color que me siente excesivamente bien.


    —Pues yo el rosa lo odio —confesó Raven, en alusión a la última aportación de Serena respecto al color del traje de dama de honor.


    —Lu, ¿tú qué piensas? —preguntó Madison girando su rostro y clavando su mirada en su amiga.


    La aludida pareció salir de sus oscuros pensamientos y quiso que la tierra se la tragara. No sabía de qué estaban hablando, por lo que no podía dar su opinión.


    —Lo que vosotras decidáis estará bien —dijo para salir del paso.


    —¡Otra vez en las nubes! —exclamó Madison sin poder contenerse mientras ponía los ojos en blanco—. ¿Quieres arreglar de una vez por todas tus asuntos con Rob?


    —¿Qué asuntos? —cuestionó Lauren molesta—. No hay ningún asunto.


    —Yo lo llamaría tensión sexual no resuelta —opinó Raven mientras daba vueltas a su pajita para remover su batido de fresa.


    —¡¿Qué?! —exclamó Lauren incrédula. No había contado nada a sus amigas del beso que habían compartido, mucho menos sobre la atracción que sentía por ese maldito hombre que solo había llegado para complicarle la vida.


    —¡Oh, vamos, Lauren! No te hagas la tonta, que no te pega —le reprochó Serena interviniendo—. Todas las que estamos sentadas a esta mesa hemos visto cómo le miras, y él a ti, no te molestes en negarlo. El problema es que no quieres asumirlo. Recuerda que a todas nos ha pasado algo parecido en algún momento.


    —¿Y qué me proponéis? —preguntó con evidente fastidio—. ¿Que me tire en sus brazos?


    —No, que le envuelvas tú con tus brazos y le des un buen revolcón —le propuso Madison con humor.


    Lauren se quedó con la boca abierta, no daba crédito a lo que su amiga acababa de decir, pero lo cierto era que, pese a las miles de excusas que se había puesto, en el fondo deseaba a ese hombre y fantaseaba con retozar con él entre las sábanas. ¿Y si Madison tenía razón? Quizás si se acostaba con él, aquella absurda obsesión que llevaba días consumiéndola desaparecería de una maldita vez y podría volver a su organizada y tranquila vida.


    —De acuerdo, tenéis razón —expresó finalmente.


    Madison, Raven y Serena intercambiaron miradas, sorprendidas por las palabras de su amiga. Para las tres era evidente que a Lauren le gustaba mucho Rob, más de lo que estaba dispuesta a admitir.


    —¿Lo vas a hacer? —preguntó Raven sin poder contenerse.


    —Por supuesto —respondió, con más seguridad de la que en realidad sentía. Si antes su cuerpo era una madeja de nervios, ahora parecía que estaba siendo arrasado por un huracán.


    —¿Cómo, cuando, donde? —investigó Madison.


    —Aún no lo he decidido, pero os agradecería que no os entrometierais más —dijo Lauren con rotundidad.


    —¿Entonces no nos vas a contar qué sucede? —expresó Raven desilusionada.


    —¿Me cuentas tú cada vez que echas un polvo a Mad? —replicó Lauren.


    —¡Ohhh! —exclamaron Madison y Serena al unísono. 


    —Vale, recibido, no me meteré donde no me llaman —respondió Raven, aunque en su interior sonrió.


    Conocía a Lauren bien, a pesar de que solo hacía un par de años que vivía en White Valley. Incluso al principio de su «no relación» con Mad sentía unos celos tremendos cuando Lauren iba al rancho. Pero con el paso de los meses se habían convertido en grandes amigas. 


    Si por algo se caracterizaba Lauren era por ser una mujer práctica, trabajadora y comprometida con su cargo de alcaldesa de Lost Mountain. Siempre se había preguntado por qué no salía con ningún hombre, pero nadie había querido responder a su pregunta, como si lo que ocultaba Lauren respecto a los hombres fuera muy doloroso. Pero algo había cambiado con la llegada de Rob River, y estaba deseando ver cómo acababa todo aquello.


    —Y ahora sigamos con lo de la boda —dijo Lauren, dispuesta a cambiar drásticamente de tema—. ¿Qué era lo que había que decidir?


    —Que si queréis que el traje de dama de honor sea de color rosa o turquesa —expuso Madison.


    —¿En serio? —exclamó Lauren horrorizada—. ¿Y por qué no optamos por un color menos… llamativo?


    —Si por ti fuera, iríamos de color gris, ¿verdad? —intervino Serena.


    —No, pero no quiero parecer un cupcake —rebatió Lauren.


    Raven y Madison no pudieron evitar estallar en sonoras carcajadas al escuchar las palabras de Lauren. Hacía mucho tiempo que no veían aflorar su atípico humor y lo habían echado de menos.


     


    ***


     


    Rob se secó el sudor de la frente con la manga de la camisa y estudió críticamente el amplio espacio que había quedado tras despejar la casa de muebles. Muchos de ellos estaban inservibles o no eran de su gusto, pero el resto habían acabado en el viejo granero para decidir más adelante que hacer con ellos.


    Ahora le preocupaba otra cosa, pensar si mantendría el suelo de madera, con la consiguiente tarea de restaurarlo, o sustituirlo por algo más moderno. Si su hermano Andrew hubiera estado allí le habría dicho que no se complicara la vida y contratara a un decorador. Pero él quería ser partícipe de todo lo concerniente a la casa en la que pensaba vivir el resto de su vida.


    Estaba acuclillado, a punto de coger una lija para comprobar cuántas capas de barniz llevaba la madera que quería salvar, cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia. Se quitó los guantes de trabajo precipitadamente, los tiró al suelo y sacó el móvil del bolsillo trasero de sus jeans antes de aceptar la llamada.


    —Rob O’Brian —contestó mientras se incorporaba y salía al exterior para tener mejor cobertura.


    La línea estaba liberada, estaba seguro, pero del otro lado no se escuchó ni un solo sonido, solo una respiración acelerada. 


    —¿Hay alguien ahí? —insistió, dispuesto a dar una oportunidad a la persona que le había llamado.


    —Sí —sonó por fin una voz—, soy Lauren Murphy.


    Durante una fracción de segundo, Rob se olvidó de respirar. Ni en un millón de años hubiera esperado que Lauren le llamara después de lo que había pasado en el despacho. Le había dejado muy claro que no quería saber nada de él, entonces, ¿a qué se debía aquella llamada?


    —¿Estás ahí? —preguntó Lauren al ver que el silencio se alargaba.


    —Sí, estoy aquí, solo es que no esperaba tu llamada —respondió Rob finalmente—. ¿Sucede algo con mis permisos? —preguntó preocupado. Hacía días que esperaba noticias y empezaba a urgirle, había quedado en empezar la semana siguiente con la empresa de reformas.


    —Sí, precisamente es eso —dijo Lauren mientras notaba los nervios bullir en su estómago. Ya se arrepentía de la alocada idea que se le había ocurrido tras despedirse de sus amigas media hora antes, pero ya no había marcha atrás—. Quería decirte que ya están aprobados. —Hacía varios días que lo estaban.


    —¡Perfecto! —exclamó Rob eufórico—. Pues me pasaré el lunes por el ayuntamiento.


    —Si te corren prisa, puedes venir esta noche a mi casa a recogerlos —sugirió Lauren con voz atropellada mientras su corazón bombeaba fuertemente contra su pecho.


    Rob se quedó quieto en el sitio, como si algo hubiera aferrado sus pies al suelo. Si no corriera el riesgo de parecer estúpido, le hubiera pedido que lo repitiera. Nunca, ni en sus mejores sueños, hubiera esperado que Lauren le propusiera ir a su casa.


    —Pero si no puedes no pasa nada —dijo Lauren al ver que él no respondía.


    —Sí, por supuesto que puedo —respondió Rob más recuperado de la sorpresa recibida—. ¿A qué hora te viene bien?


    Lauren se mordió el labio inferior y cerró los ojos, buscando el coraje que necesitaba para contestar.


    —¿Qué te parece a las ocho? Prepararé algo para cenar. Me comentó Raven que ya te has mudado al rancho y seguro que no tienes cocina.


    «Ya está hecho», se dijo Lauren mientras aferraba contra su pecho la carpeta con los permisos que acababa de recoger del ayuntamiento antes de llegar a casa.


    —Sí, claro, me parece buena idea. A las ocho estaré allí.


    —Nos vemos en un rato —dijo Lauren antes de cortar la llamada.


    Rob volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo, pero fue incapaz de moverse. No podía creer que Lauren, la que pocos días antes le había dicho que no quería saber nada más de él, le hubiera invitado a cenar. No entendía a qué se debía su cambio de opinión, pero le importaba un bledo si eso suponía poder acercarse a ella.


     


    «¿Qué he hecho?», se preguntó Lauren mientras se dejaba caer sobre el respaldo del sillón que ocupaba y ponía los pies en el borde de la mesa baja. Aunque ya no había tiempo para arrepentimientos. Tenía menos de dos horas para preparar la cena y arreglarse antes de que llegara Rob.

  


  
    CAPÍTULO 18


     


     


    Lauren estaba muy nerviosa ante la inminente llegada de Rob. Se miró por última vez en el espejo y se dirigió a la cocina, donde poco antes había metido una pizza al horno. No era la cena soñada, pero no le había dado tiempo para más tras el ritual de belleza exprés que había tenido que hacerse.


    Estaba lavando la lechuga para preparar una ensalada cuando el timbre sonó cinco minutos antes de la hora. Con movimientos bruscos buscó un trapo y prácticamente corrió hasta la entrada. Cuando abrió la puerta tenía la respiración acelerada, pero se olvidó de inhalar aire cuando descubrió a Rob frente a sí.


    Aunque no había querido admitirlo en todo ese tiempo, Rob era un hombre muy atractivo. Era muy alto y sus músculos se podían adivinar a través de la camisa azul claro que llevaba. Sus largas piernas iban enfundadas en unos ajustados jeans que dejaban poco a la imaginación. Molesta consigo misma, se obligó a elevar el rostro y clavar su mirada en su rostro. Su pelo castaño parecía mojado e iba peinado hacia atrás, sus ojos castaños parecían refulgir con un brillo especial y en sus generosos labios se dibujaba una sonrisa nerviosa. De nuevo su nariz le llamó la atención, y anotó mentalmente preguntarle.


    Rob se había preparado en tiempo récord a pesar de que su nueva casa no contaba con demasiadas comodidades y se había tenido que duchar con agua fría. Lo de vestirse había sido algo más fácil ya que no tenía demasiado donde escoger hasta que su hermano le mandara sus cosas. Se lo había pedido a Andrew unos días antes, solo esperaba que no tardara una eternidad. Cuando estuvo conforme con su aspecto, cogió el coche y se dirigió a casa de Lauren, y aunque había llegado antes de la hora convenida decidió llamar al timbre a riesgo de parecer impaciente. 


    Cuando la puerta se abrió, sintió que el corazón se le detenía en el pecho al ver a Lauren. Llevaba el pelo suelto a la espalda y su rostro estaba ligeramente maquillado, pero natural. Su esplendoroso cuerpo iba cubierto por un sencillo vestido floreado. Mientras su mirada descendía a lo largo de su persona descubrió que estaba descalza, lo que le permitió ver que llevaba las uñas de los pies pintadas de un suave tono rosa. Con una sonrisa en los labios volvió su atención a su rostro y se sintió obnubilado por sus maravillosos ojos azules y su gesto expectante.


    —Buenas noches, Rob —saludó Lauren cuando se hubo recuperado lo suficiente del impacto que le había causado el aspecto de él.


    —Buenas noches, Lauren —replicó Rob.


    —Por favor, entra —le invitó nerviosa mientras se apartaba para que él pudiera pasar.


    —Claro, pero antes iré al coche, se me ha olvidado una cosa —se excusó Rob mientras salía del pequeño jardín y se dirigía a su coche.


    Lauren dudó, pero finalmente decidió esperar allí, curiosa ante lo que se proponía Rob. Pocos segundos después él volvía con paso firme, cargado con la caja que ella había dejado olvidada en el rancho.


    —Supuse que querrías tener esto —dijo Rob mientras elevaba la caja antes sus ojos como si no pesara más que una pluma.


    —Eres muy amable —replicó Lauren cogiéndola de sus manos. 


    —Es lo mínimo, en vista de que tú me has hecho un favor al tener los permisos que necesito —dijo Rob mientras observaba cómo ella dejaba la caja sobre un pequeño aparador—. Espera, también traje otra cosa —dijo rebuscando en ella para sacar una botella de vino blanco frío—. Espero que te guste.


    —Sí, es mi vino favorito —confesó Lauren sorprendida—, y va perfecto con la cena —añadió mientras le hacía una señal con su mano—. Por favor, sígueme.


    —Por supuesto —dijo Rob avanzando tras ella. Era incapaz de apartar su mirada de su redondeado trasero y se maldijo por ello.


    Cuando llegaron a la cocina descubrió que no era muy grande, pero que estaba bien decorada. Los muebles eran blancos y una encimera de cuarzo completaba el conjunto. Junto a la ventana había una pequeña mesa redonda flanqueada por tres sillas y dispuesta para dos personas. El horno estaba encendido y de él salía un maravilloso olor que hizo que su estómago rugiera.


    —¿Has comido hoy? —preguntó Lauren con humor, relajándose por primera vez desde que él había llegado.


    —Pues la verdad es que no —confesó Rob algo avergonzado.


    —Pues no esperes gran cosa —dijo ella mientras sacaba dos copas para el vino que él había traído—. No me ha dado mucho tiempo para cocinar —confesó mientras se aproximaba a él, que se había situado junto a la mesa y abría la botella.


    —No importa, huele de maravilla —dijo antes de llenar las copas que ella tenía entre las manos. Luego dejó la botella sobre la mesa y cogió una de ellas—. ¿Brindamos? —preguntó.


    —¿Por qué? —preguntó ella confusa.


    —¿Por esta tregua? —dijo él mientras hacía chocar su copa contra la de ella.


    —Por la tregua —replicó Lauren antes de dar un sorbo a su copa—. Bueno, tengo aquí los papeles, por si les quieres echar un vistazo —dijo dejando la copa y dirigiéndose a la encimera, donde reposaba la carpeta. Luego se giró y regresó a su lado nuevamente—. Toma, ya puedes empezar las obras cuando quieras.


    —Gracias, no sabes lo que significa esto para mí —dijo Rob con la voz cargada de una emoción que no pudo contener mientras aferraba la carpeta que ella le entregaba.


    Lauren, al escuchar su tono, observó su rostro y descubrió que estaba conmovido. Eso la dejó noqueada.


    —¿Tan importante era para ti comprar el rancho? —pregunto.


    Rob dudó, pero finalmente decidió contestar a su pregunta.


    —Más de lo que te imaginas, para mí esto supone un nuevo comienzo, una nueva vida lejos de los rodeos.


    —Creía que te gustaba esa vida —dijo Lauren.


    —Sí, me gustaba, pero todo acabó cuando tuve el accidente.


    —¿Fue muy grave? —preguntó Lauren interesada.


    —Sí, un toro de casi quinientos kilos me lanzó por los aires.


    —¡Oh, Dios mío! Lo siento, no tenía ni idea —confesó Lauren, sintiendo una angustia desconocida en el estómago. A pesar de que la tragedia había sucedido mucho tiempo antes, para ella era como si acabara de pasar.


    —Es normal —dijo Rob con una sonrisa comprensiva en los labios—. Está claro que el mundo del rodeo no es para todos los públicos, y me da en la nariz que a ti no te gusta demasiado.


    —Tienes razón —confesó Lauren retribuyendo la sonrisa que él le dedicaba—. Bueno, voy a seguir preparando la cena —añadió mientras se alejaba y se dirigía al fregadero para seguir lavando las verduras que había seleccionado para la ensalada.


    —¿Te ayudo? —preguntó Rob dejando la copa y la carpeta sobre la encimera.


    Lauren sabía que se había situado a su espalda, y un escalofrío recorrió su cuerpo, pero se ordenó tranquilizarse.


    —No te preocupes, lo tengo todo controlado.


    —Comprendo —dijo Rob mientras apoyaba su cadera en la encimera para poder tener visión del perfil femenino.


    —¿Y qué planes tienes para el rancho? —preguntó Lauren, tomando a Rob desprevenido. 


    Había pensado que el tema del rancho era un tema delicado entre ambos y no quería que la atmósfera que se había creado se esfumara, pero había sido ella la que había preguntado.


    —Bueno, ahora que tengo los permisos, pienso arreglar la casa para que se asome al siglo veintiuno —dijo con humor—, aunque quiero que mantenga su carácter original. Y luego lo típico, comprar ganado y criar.


    —Mi abuelo llegó a tener casi mil cabezas de ganado —comentó Lauren mientras cortaba la lechuga sobre el bol.


    —¡Vaya!, es un buen número teniendo en cuenta los pastos que hay.


    —El rancho antes era más grande, pero mi abuelo tuvo que vender algunos terrenos cuando mi abuela enfermó y se dedicó a cuidarla.


    —Lo siento.


    —No te preocupes, ya apenas lo recuerdo. ¿Pero estás seguro de que sabrás llevar un rancho? —preguntó dudosa. Imaginaba que Rob se había pasado parte de su vida ante los focos de la prensa amarilla.


    —Por favor, Lu, ¿por quién me tomas? —dijo fingiendo malestar. 


    Lauren sintió que un escalofrío recorría su cuerpo cuando escuchó como él la llamaba por su diminutivo.


    —Me he criado en ranchos, mi padre era temporero y cuando mi madre murió nos arrastró con él por varios estados —confesó Rob.


    —No lo sabía —dijo Lauren apenada.


    —¿Y cómo ibas a saberlo? —cuestionó Rob sin poder contenerse—. Desde que llegué me has tenido entre ceja y ceja.


    Lauren sonrió levemente, sabía que Rob tenía razón, pero se había propuesto que eso cambiara. Terminó de preparar la ensalada antes de hablar.


    —Recuerda que estamos en un periodo de tregua —dijo mientras se dirigía a la mesa con el bol—. Por favor, ¿puedes sacar la pizza del horno? —le preguntó.


    —Por supuesto —dijo Rob servicial. Luego cogió dos paños que había sobre la encimera para sacar la bandeja.


    Charlaron y rieron mientras disfrutaban de la cena. Lauren le contó cómo había llegado a ser alcaldesa de Lost Mountain mientras Rob la deleitaba con algunas anécdotas del rodeo y de su hermano pequeño.


    —Yo siempre quise tener un hermano —confesó Lauren antes de limpiarse los labios con la servilleta y coger la copa para acabar con los restos de su vino.


    —Siempre se añora lo que no se tiene —dijo Rob enigmáticamente—. Pero te aseguro que si Andrew hubiera sido tu hermano lo habrías repudiado hace tiempo.


    —No puede ser tan malo —rebatió Lauren.


    —Hay que vivirlo para entenderlo —replicó Rob con humor antes de dejar los cubiertos sobre su plato.


    —¿Quieres comer postre? —preguntó Lauren, aunque realmente no había preparado nada.


    Rob clavó sus ojos en los labios de ella y se imaginó chupándolos como si se tratara de fruta fresca, pero desechó aquellos pensamientos antes de hablar.


    —Gracias, pero no, estoy lleno —confesó mientras se acariciaba la barriga—. Se hace tarde, será mejor que te ayude a recoger y me marche —añadió, aunque no le apetecía nada apartarse de Lauren ahora que había bajado la barrera con la que aparentemente intentaba protegerse.


    Lauren notó que los nervios empezaban a bullir en su interior. Rob estaba dispuesto a irse, pero ella no podía permitir que lo hiciera. Si había preparado la cena con la excusa de los papeles, era porque realmente quería algo más.


    Rob acabó de beber los restos de su copa, se limpió los labios y se puso de pie. Con gran soltura comenzó a apilar los platos sobre su antebrazo y luego cogió el bol.


    —No es necesario, puedo hacerlo yo —dijo Lauren mientras se levantaba.


    —Por favor, no me vengas con que esto es cosa de mujeres —replicó Rob divertido mientras se acercaba a la pila.


    —No es eso —dijo Lauren mientras le seguía con las copas.


    —Estoy acostumbrado —dijo Rob mientras aclaraba los platos antes de meterlos en el lavavajillas que poco antes había abierto—. Como te decía, Andrew no es un derroche de virtudes precisamente. Además, quiero que cambies tu visión de mí. Me da la sensación de que me comparabas con un neandertal. 


    —Eso no es cierto —dijo Lauren, aunque cuando su mirada divertida se clavó en ella no le quedó más remedio que rectificar—, bueno, puede que en parte sí.


    Durante cinco minutos recogieron la cocina entre risas y bromas, pero cuando llegó la hora de la verdad, Lauren sintió que mil mariposas revoloteaban en su corazón. Había llegado el momento y no sabía cómo afrontarlo.


    —Bueno, pues creo que ya es hora de que me marche… —dijo Rob mientras dejaba el paño con el que se acababa de secar las manos pulcramente doblado sobre la encimera—. Gracias por invitarme a cenar, ha sido delicioso —confesó.


    —Sí, lo ha sido —replicó Lauren con un hilo de voz.


    Rob cogió la carpeta que había dejado olvidada en una de las encimeras y encaminó sus pasos hasta el pasillo, pero cuando estaba a punto de llegar a la puerta la voz femenina le detuvo.


    —Espera, no te vayas —dijo Lauren, arrepintiéndose al instante porque le había parecido de lo más patético. 


    Rob, que ya estaba a medio camino, en un pasillo en penumbra, se detuvo. Su voz le había sorprendido y no sabía qué era lo que ella quería. Tras unos segundos de duda se giró y caminó despacio hasta ella.


    —¿Por qué no? —preguntó, deseando averiguar el motivo de su petición.


    Lauren cogió aire antes de responder, intentando recabar todo el coraje que necesitaba para contestar a su pregunta.


    —Quiero que me beses —confesó.


    Rob, con la mirada fija en ella, abrió sus ojos en su máxima expresión. Hubiera esperado cualquier cosa, cualquier respuesta, pero nunca esa. Aún tenía grabadas a fuego las palabras de Lauren exigiéndole que olvidara lo que había pasado en el rancho, y ahora le pedía todo lo contrario.


    —¿Y a qué se debe ese cambio de opinión? —preguntó.


    —Porque tenías razón, hay algo entre nosotros. No se puede tapar el sol con un dedo —contestó Lauren.


    Rob se sintió desconcertado. Se había propuesto usar todas las armas en su mano para lograr conquistar a Lauren, y de la noche a la mañana ella había decidido que quería que la besara. Era una locura, pero en ese momento le importaba una mierda por qué ella había cambiado de parecer. Lo importante era el ahora, y pensaba exprimirlo al máximo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


     


    Lauren esperaba expectante la reacción de él. Nunca en su vida había hecho algo semejante. De nuevo se sentía como una adolescente a la espera de que el chico que le gustaba le dedicara una mirada.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó cuando el silencio se alargó demasiado.


    Rob sonrió tiernamente. Habría esperado muchas cosas de Lauren, pero nunca la timidez. Elevó su mano y rozó su mejilla con la yema de los dedos. Descubrió que era tan suave como había supuesto. A continuación, avanzó un paso, luego otro, hasta que sus cuerpos estaban completamente pegados.


    —Solo puedo decir una cosa —dijo a escasos milímetros de sus labios—. Cuando empiece a besarte no te aseguro que pueda parar.


    —¿Y quién ha dicho que quiero que pares? —respondió Lauren con una sonrisa pícara en los labios.


    Rob también sonrió antes de que su cabeza descendiera para encontrar sus labios. Primero fue un leve roce de labios, luego atrapó su labio inferior entre sus dientes y lo mordió con deleite. Dejó que la carpeta que sujetaba cayera al suelo para poder aferrar su cintura con ambas manos. Luego estas empezaron a ascender por su espalda lentamente hasta llegar a su nuca, para a continuación moverse hacia sus mejillas, que acarició con la yema de los pulgares. Siguió mordisqueando y lamiendo sus labios hasta que finalmente se aventuró al interior de su boca, que aún mantenía el sabor ácido del vino que poco antes habían ingerido. Cuando las puntas de sus lenguas se encontraron sintió que su cuerpo se tensaba, como si alguien tirara de un hilo invisible que había endurecido sus testículos.


    Lauren no había sido consciente de cuánto había deseado a Rob hasta aquel momento. Cuando sus labios se habían unido y él había empezado a mordisquear su piel sintió como si la fiebre hubiera tomado su cuerpo, un calor insoportable se había apoderado de cada fibra de su ser. Pero nada comparado a cuando sus lenguas se encontraron y comenzaron a acariciarse y sus salivas, con un mismo sabor, se mezclaron. Creyó volverse loca cuando sus grandes manos empezaron a reptar por su espalda, imaginando qué sucedería cuando se posaran en otras partes de su cuerpo y sintió como su ropa interior empezaba a mojarse con anticipación.


    Rob ahondó más el beso, como si no tuviera suficiente, la urgente necesidad de saciarse de ella le estaba volviendo loco. Con gesto furioso apartó sus dedos del rostro femenino y atrapó nuevamente su cintura para alzarla, obligando a Lauren a que abriera las piernas, que colocó en torno a su cintura antes de prácticamente empotrarla contra la pared del pasillo. Lo hizo con tanta virulencia que uno de los cuadros cayó al suelo provocando un estruendo. Apartó los labios de su boca y giró su rostro para descubrir el marco y el cristal hecho añicos.


    —Lo siento —dijo con una voz gutural.


    —¡A la mierda el cuadro! —exclamó Lauren, que se había sentido desnuda cuando Rob se había apartado de sus labios—. Sigue con esta tortura —le dijo con voz exigente.


    Rob se vio sorprendido por su contestación y una sonrisa seductora se dibujó en sus labios antes de volver a internar su lengua en la cavidad húmeda de su boca mientras hacía descender el cuerpo femenino hasta colocarlo a la altura de su masculinidad. Cuando estuvo situado donde él quería empujó su cadera contra el cuerpo de ella, para que fuera consciente de la dureza de su verga, luego comenzó a moverse circularmente para acariciar su vagina.              


    Lauren contuvo el aliento al notar la dureza de su miembro contra su femineidad, e incluso se olvidó de respirar cuando comenzó a moverse para tentar a su vagina, que ya estaba más que dispuesta. Llevada por una especie de desesperación se apartó de su boca y buscó su garganta para morderla mientras sus dedos tiraban con fuerza de los mechones de su pelo castaño.


    —¡Shhh, tranquila, nena! —dijo Rob, que no se esperaba ese ataque.


    Con ella entre sus brazos se apartó de la pared y se dirigió a la cocina, la única parte de la casa que conocía, y miró a su alrededor. Tras dudar unos segundos, finalmente se aproximó a la mesa y colocó el trasero de Lauren sobre la superficie.


    —¡Está fría! —protestó ella cuando notó el contacto del mármol contra su trasero, a pesar de que la tela de su ropa interior aún cubría sus nalgas.


    —Tranquila, yo te daré el calor que necesitas —dijo Rob divertido.


    Agradecía que Lauren se hubiera decidido por un sencillo vestido veraniego que le facilitaba las cosas. Tras dedicarle una sonrisa seductora descendió en picado hasta su cuello, que parecía la fruta más apetitosa, y pasó su lengua por su piel, descubriendo su sabor. Luego se apartó unos milímetros y sopló sobre la zona. Se vio recompensado cuando un gemido surgió de los labios de ella. Eso provocó que un instinto salvaje se apoderase de su ser y mordió su suave piel, succionó y rozó con su lengua mientras sus manos luchaban con el cinturón de su pantalón y luego con los botones hasta que consiguió liberar su verga, que estaba dura y preparada.


    Lauren apenas era capaz de pensar, de respirar, mientras se dejaba llevar por la marea que Rob había creado en su cuerpo. Se sentía temblorosa, cada poro de su piel estaba sensible, pero cuando él clavó los dientes en su piel, su vagina se humedeció como nunca le había pasado en su vida y su estómago se tensó.


    Rob colocó sus manos en los muslos de ella, junto a las rodillas, y fue descendiendo hasta llegar a sus nalgas, que abarcó con sus manos, pero no era eso lo que buscaba. Giró el movimiento de sus manos y llegó al lugar que ansiaba. Sin demasiada delicadeza tiró de la frágil tela, sin importarle rasgarla, y sus dedos encontraron la humedad que bañaba los labios vaginales. No tardó en localizar la pepita oculta en ellos y comenzó a acariciarla con los dedos. Cuando sus jadeos llegaron como música para sus oídos creyó que no aguantaría más. Apartó una de sus manos, mientras la otra seguía prodigando caricias al clítoris, y cogió su verga para colocarla entre los labios vaginales, que comenzó a acariciar con la punta de su masculinidad. Cuando estuvo bien lubricada no dudó en asestar una dura embestida para entrar en su interior, donde el calor y la humedad le abrazaron.


    —¡Dios mío! —exclamó Lauren sin ser consciente de ello.


    Las caricias de Rob la estaban volviendo loca, se sentía al borde del abismo. No era el primer hombre con el que estaba, pero nunca había sentido una necesidad semejante. Y, aun así, no fue nada comparado a cuando la penetró fuertemente.


    Rob no pudo evitar sonreír al escuchar su exclamación antes de volver a atrapar su boca mientras entraba y salía de su cuerpo con movimientos lentos, estudiados, sabiendo que era lo que ella necesitaba, pero cuando su propia excitación se desbordó comenzó a moverse frenéticamente, entrando y saliendo hasta que sintió que ella llegaba al ansiado orgasmo, para dejarse llevar él mismo poco después. Cuando acabó, sintió que su cabeza daba vueltas y no pudo más que abrazar a Lauren y tumbarla sobre la mesa para dejar descansar su mejilla entre sus pechos mientras intentaba recuperar la respiración.


    Lauren también estaba intentando recuperar el aliento tras el mayor orgasmo de su vida. Ahora se arrepentía de haberse negado a sí misma una experiencia semejante durante tanto tiempo. Aunque nunca lo confesaría, Rob O’Brian era el único hombre que había logrado que se dejara llevar de aquella manera, dejándola exhausta y saciada.


    Cuando sintió que de nuevo tenía dominio sobre su cuerpo, Rob se obligó a incorporarse para no aplastar a Lauren. Durante unos segundos la estudió desde su posición. Su vestido estaba enrollado en torno a su cintura, los restos de sus bragas a un lado y en la piel de su escote había unas pequeñas gotas de sudor. Entonces se maldijo por no haber prestado atención a sus pechos, que parecían a punto de explotar por la respiración entrecortaba de ella. Nunca en su vida se había excitado tanto, y eso era muestra de ello. Pero cuando su mirada buscó su rostro y descubrió que sus ojos azules estaban completamente oscurecidos y sus labios entreabiertos, pensó que ya solventaría ese pequeño error la próxima vez.


    —¿Estás bien? —preguntó con una voz que no reconoció como suya.


    —Creo que sí —contestó Lauren con una sonrisa trémula—. Pero si te soy sincera, no sé si podré levantarme de esta mesa —añadió con humor.


    —¡Oh, vaya!, espera —dijo Rob mientras se colocaba medianamente los pantalones, para que no acabaran en sus rodillas, y cogía a Lauren en brazos.


    —¿Qué haces? —preguntó Lauren con nerviosismo.


    —Si eres tan amable de indicarme dónde está tu dormitorio —preguntó Rob, que ya se encaminaba hacia las escaleras—, me gustaría enmendar algún error que he cometido.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Lauren confusa.


    —Aún tengo algunos trucos guardados en la manga para hacerte gemir —contestó él con humor—. Todavía queda mucha noche por delante.


     


    ***


     


    Serena había cerrado el salón del hostal aquella noche, quería hacer una cena especial con las chicas. Al día siguiente cogería un avión junto a Constantine rumbo a Florida. Habían pasado unas semanas en White Valley, pero tenían que regresar para atender asuntos en la sede central del imperio hotelero Bellemore. No había sido fácil para ninguno de los dos encajar sus respectivas vidas, pero finalmente habían logrado una estabilidad que les permitía no renunciar a estar juntos y disfrutar de su amor.


    Estaba revisando que la amplia mesa que había preparado estuviera lista. Había encargado al nuevo cocinero, al que habían contratado unos días antes para dar servicio completo en el hostal, un menú especial para la ocasión.


    Finalmente abrió las ventanas para que la fina brisa de la noche entrara, ya que había sido un día caluroso. Estaba a punto de dirigirse a la cocina para ver cómo iba la cena, cuando la puerta del salón se abrió para dar paso a Madison, que era la primera en llegar. Siempre se había caracterizado por su puntualidad.


    —¿He llegado pronto? —preguntó Madison mientras dejaba una bolsa en una silla cercana.


    —No, ya está todo listo —dijo Serena mientras se acercaba a ella y le daba dos besos—. ¿Qué es eso? —preguntó clavando su mirada en la bolsa.


    —Es para después de la cena, unos mojitos —añadió guiñándole un ojo mientras se acercaba a la mesa.


    —No hacía falta, aquí tenemos todo lo que podamos necesitar —dijo Serena—. Esta noche sois mis invitadas.


    —¿De verdad tienes que irte? —preguntó Madison con la mirada clavada en el rostro de su amiga.


    —¡Oh, Mandy! No me hagas sentir mal —protestó Serena—. Sabes que tengo que hacerlo, pero te prometo que estaré aquí unos días antes de la boda.


    —Es que te voy a echar mucho de menos —confesó Madison antes de abrazarse a ella con fuerza.


    —Y yo a ti —replicó Serena mientras la aferraba fuertemente contra su pecho.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó una voz. Se trataba de Raven, que venía acompañada por Zoe y Mia.


    —Por favor, una escena lacrimógena no —intervino Mia—, pensé que veníamos a divertirnos —dijo mientras dejaba una caja que portaba en sus manos.


    —¿Más comida? —preguntó Serena apartándose de Madison y observando la caja color marrón.


    —Tranquila, cuñada, solo es el postre —contestó Mia guiñándole un ojo.


    —Gracias —dijo agradecida, echaría en falta las delicias que preparaba Mia. 


    —¿Y qué vamos a cenar? —preguntó Zoe curiosa.


    —Es una sorpresa del chef, ni siquiera yo lo sé —confesó Serena.


    —Pues esperemos que no muramos intoxicadas —dijo Madison.


    —¡Eh, no te pases! —exclamó Serena—. Colton es el mejor cocinero de la zona, me ha costado sudor y lágrimas convencerle para que trabaje para mí. Y ahora dejaos de tonterías y sentémonos.


    —¿Y Lauren? —preguntó Raven mientras ocupaba asiento junto a la ventana.


    —Ya debería estar aquí —dijo Madison mientras comprobaba la hora en su reloj de muñeca—. Es raro porque suele ser la más puntual de todas, aunque últimamente no —añadió con humor.


    En ese momento se abrió la puerta y una sofocada Lauren entró. Llevaba puesto un sencillo vestido de verano color gris. Su largo cabello rubio iba recogido en una coleta y sus mejillas estaban sonrojadas.


    —Perdón —dijo mientras se acercaba a la mesa donde sus amigas ya estaban sentadas—. Se me hizo tarde y tuve que ir a casa a cambiarme —añadió mientras se sentaba en la silla que estaba libre.


    —¿Qué es de tu vida últimamente? —preguntó Madison sin apartar la mirada del rostro de su amiga—. Hace días que no sabemos nada de ti. El otro día me dejaste colgada con el tema de las invitaciones.


    —¡Oh, Dios mío, lo siento mucho! —se disculpó mientras se cubría las mejillas con las manos.


    —Aquí está pasando algo, ¿verdad, chicas? —afirmó Raven con sospecha.


    —¡Sí! —se escuchó un coro de voces.


    —Vamos, Lauren, no te hagas de rogar —insistió Madison—. Somos tus amigas, y está claro que tu rostro iluminado tiene un porqué.


    —No seáis pesadas —intentó Lauren evadir la cuestión, aunque sabía que tarde o temprano tendría que «cantar».


    —¿Y ese pañuelo? —preguntó Madison con la vista fija en su cuello. Estaban en pleno verano y hacía un calor de mil demonios.


    —No es nada —dijo Lauren mientras se llevaba la mano a la zona indicada.


    —Mentirosa —intervino Serena.


    —Anda, quítatelo —se unió Raven.


    —¡Oh, está bien, sois unas pesadas! —explotó Lauren mientras deshacía el nudo y dejaba el pañuelo sobre la mesa.


    —¡Oh, madre mía, qué chupetón! —exclamó Mia sin poder contenerse—. ¿Has tenido una cita con un vampiro? —añadió con humor.


    —No lo puedo creer —exclamó Madison mientras se apartaba un díscolo mechón de la frente—. ¿Ha sido Rob River?


    —Apostaría el hostal a que sí —dijo Serena excitada.


    —Y por lo que se ve, te ha dejado bien satisfecha. Quiero detalles —ordenó Madison.


    —De eso nada, chicas —logró pronunciar Lauren entre tanto alboroto—. Eso pertenece a mi privacidad.


    —Eso es injusto, nosotras te hemos contado todo sobre nuestras relaciones. Lo justo es que tú hagas lo mismo —le reprochó Serena.


    —Pero yo nunca os pregunté cómo os lo pasabais en la cama —soltó, sorprendiéndose a sí misma.


    —Chicas, cuidado, que Lauren se ha desmelenado —exclamó Madison con humor. 


    —¡No tiene ninguna gracia! —exclamó la aludida molesta.


    —Dejadla tranquila —intervino Raven actuando de abogada del diablo—. Solo queremos saber que estás bien y que eres feliz.


    —Solo os diré que me siento… en las nubes —confesó con una enorme sonrisa pintada en sus labios.


    —¡¡Oh!!! —se escuchó un coro de voces entre algún que otro suspiro.


    —¿Y la cosa va en serio? —preguntó Raven, que era la más romántica de todas.


    —Es pronto para hablar de eso —contestó Lauren incomoda. 


    No había querido hacerse esa pregunta, y mucho menos responderla. En ese momento de su vida no se planteaba mucho más que pasar algunas horas de su día a día con Rob y disfrutar de sus enloquecedoras caricias.


    

  



  

    CAPÍTULO 20


     


     


     Unas semanas después, Wyoming.


    


    Andrew firmó el último autógrafo a uno de sus fans y se subió al coche, donde le esperaba Paul Cameron. Faltaban unos días para que acabara la temporada de rodeo y su manager estaba eufórico porque Andrew tenía las mejores puntuaciones de la tabla. Si todo salía bien, sería el nuevo dueño del cinturón que le acreditaría como el número uno de la competición.


    —¿A dónde vamos ahora? —preguntó Andrew tras abrocharse el cinturón de seguridad.


    —Tenemos una cena importante, una prestigiosa empresa de cerveza quiere proponernos algo —contestó Paul enigmáticamente.


    —¿Te parece interesante? —preguntó Andrew, no demasiado convencido del asunto. Estaba agotado y deseando tomarse unas semanas de descanso, y lo que menos le apetecía era aguantar una campaña publicitaria. No era la primera que protagonizaba y sabía que podía llegar a ser un infierno.


    —Por supuesto, además pagan un dineral —añadió Paul animado.


    —Entonces aceptaremos —dijo Andrew no demasiado convencido.


    —Sí, pero hay un problema —expresó Paul con cautela. Sabía que lo que le iba a decir a Andrew no le iba a gustar.


    —¿Qué problema? —preguntó Andrew con sospecha.


    —Que quieren que Rob también entre.


    —¡Joder, Paul! —exclamó Andrew sin poder contenerse—. Sabes que mi hermano no quiere saber nada de campañas publicitarias. Se ha despedido para siempre de esta vida.


    —Lo sé, pero es algo eventual, después de esto no volveré a molestarle.


    —Pues te deseo suerte, no creo que logres convencerle —afirmó Andrew rotundo.


    —Por eso había pensado que le convencieras tú, a ti te hará caso.


    Andrew giró la cabeza con virulencia y clavó su mirada en el rostro de Paul con intensidad antes de replicar a sus palabras.


    —¿Y quién te dice que voy a hacer eso? —preguntó con voz dura.


    —Ya sé que te deberé una, pero, por favor, tienes que convencerle. Nos jugamos mucho dinero, y lo que es más importante: prestigio.              


    Andrew habría querido negarse, pero pudo ver la desesperación en el rostro de su representante. Paul Cameron era uno de los mejores en su trabajo, y conocía a muchos que hubieran perdido la mano derecha porque él les representara. Sabía cómo se pondría Rob cuando se lo propusiera, se enfadaría con él, pero se lo debía a Cameron, que siempre había apostado por él.


    —Está bien, intentaré convencerle, pero no te aseguro nada.


    —Muchas gracias, amigo —dijo Paul emocionado.


    —De nada, pero prométeme que la próxima vez, antes de meterme en un lío semejante me avisarás. No me gustan las encerronas.


    —Te lo prometo —dijo Paul mientras ponía la mano en alto de forma solemne.


    —Y a cambio quiero que me liberes unas semanas antes, en cuanto termine el circuito del rodeo.


    —¿Pero por qué? —preguntó Paul sorprendido—. Recuerda que es cuando más visibilidad podrías tener.


    —Lo sé, pero quiero descansar unos días e ir a ver a mi hermano. ¿No me acabas de pedir que le convenza? Pues déjame hacerlo a mi manera.


    —Está bien, deseo concedido —cedió Paul, seguro que había hecho un buen trato con Andrew. Si alguien era capaz de convencer a Rob River de hacer algo era su hermano pequeño.


     


    Andrew se sintió aliviado cuando la tediosa cena terminó. Se hubiera ido a su piso para descansar, pero cuando salía del restaurante se había encontrado con un amigo que le había convencido para ir a tomar algo a un local de moda. Intentó negarse, ya que aún tenía que competir dos días después, pero finalmente decidió que no le vendría nada mal despejarse.


    Cuando entró en el local se encontró con un montón de conocidos y estuvo charlando amigablemente hasta que finalmente logró llegar a la barra situada al fondo del local. Se pidió una cerveza, a pesar de que el camarero enarcó la ceja derecha. Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios, aquel lugar era demasiado chic para él, pero era el punto de reunión de su círculo.


    Estaba a punto de llevarse la jarra a los labios cuando una voz femenina le sobresaltó, y al girar su rostro descubrió de quien se trataba.


    —Buenas noches, Andrew —saludó Abigail mientras colocaba una mano sobre su hombro con familiaridad.


    —Buenas noches, Abigail —respondió el aludido sin demasiado interés.


    Nunca le había gustado esa mujer, y desde que había dejado a su hermano la cosa no había mejorado.


    —Hacía mucho tiempo que no te veía —dijo ella mientras hacía un gesto con la mano al camarero para que se acercara.


    —Sí, he estado muy ocupado. Hace mucho tiempo que no me pasaba por aquí —respondió Andrew antes de dar un sorbo a su cerveza.


    —Pues se te ha echado de menos —dijo Abigail mientras dibujaba una figura arabesca sobre su pecho.


    —¿Qué desea? —preguntó el camarero, que había llegado a su altura.


    —Un margarita —contestó Abigail sin tan siquiera mirar al empleado, estaba demasiado ocupada estudiando a Andrew.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó antes de formar un mohín con sus labios pintados de color rojo.


    Andrew clavó su mirada en el rostro femenino con intensidad. Estaba claro que Abigail Lakewood era una cabeza de chorlito. No tenía bastante con haber destrozado a su hermano, ¿y ahora intentaba seducirlo?


    —¿Sobre qué? —preguntó con voz fría—. ¿Sobre que estés tratando de camelarme? —dijo enarcando las cejas—. Olvídalo.


    Andrew vio la sorpresa en sus ojos verdes y cómo boqueaba como un pez. Estaba claro que no se esperaba esa reacción por su parte. Tardó unos minutos en reaccionar, pero finalmente lo hizo.


    —No sé cómo has llegado a la conclusión de que intento seducirte, pero estás equivocado, ya tuve bastante con un O’Brian.


    —Pues me alegro, porque mi familia también tuvo bastante con una zorra como tú —replicó Andrew sin poder contenerse.


    —Eres… Eres… un malnacido —replicó Abigail furiosa antes de darse la vuelta para caminar altivamente en dirección contraria.


    —Ni siquiera sabe insultar —exclamó Andrew para sí mismo mientras una sonrisa divertida se pintaba en sus labios.


     


    ***


     


    Lauren había pasado la mañana en el despacho, adelantando el papeleo que se acumulaba en su mesa. Las últimas semanas había pasado poco tiempo allí y todo era por culpa de Rob. Cada día, cuando salía del ayuntamiento, quedaban en su casa o en el rancho, y no solían dormir casi hasta el amanecer.


    Su vida había dado un giro de ciento ochenta grados y aún se sentía desubicada con su nueva rutina. Cada hora del día el rostro de Rob se cruzaba en su mente, impidiéndola centrarse en su trabajo, y contaba las horas para volver a estar con él porque cuando estaban juntos se sentía feliz, completa.


    A su vez, una sensación de pánico atenazaba su estómago con frecuencia. Aunque se había propuesto tomarse aquella relación como algo eventual, sin ningún futuro, no podía negar que su corazón palpitaba cada vez que estaba en los brazos de Rob.


    Le había prejuzgado, ahora lo sabía. La imagen que tenía de él nada tenía que ver con la realidad. Cuando había llegado al pueblo le había parecido insoportable, prepotente y engreído, pero en las semanas que llevaban juntos había descubierto a un hombre sencillo, amable y trabajador que no había tenido una vida fácil. 


    Había sentido una gran emoción cuando Rob le había narrado su infancia y adolescencia. Lo que había sufrido cuando su padre decidía que era hora de marcharse. Cuando se había asentado y hecho amistades, tenía que volver a llenar el petate para irse. En cierta forma comprendía como se había podido sentir, para ella tampoco había sido fácil dejar su antigua vida para mudarse a White Valley, y si no hubiera sido por Madison y Hunter habría estado perdida.


    Estaba sumida en sus pensamientos cuando el teléfono comenzó a sonar. Se sobresaltó y alargó la mano para coger la llamada.


    —¿Sí? —preguntó mientras sujetaba el móvil entre el cuello y la mejilla.


    —¿No me digas que aún estás trabajando? —preguntó Rob desde el otro lado de la línea telefónica.


    —Sí, ya estoy recogiendo, se me ha pasado el tiempo volando —se excusó Lauren cerrando rápidamente las carpetas que tenía frente a sí.


    —¿Más que cuando estás conmigo? —preguntó Rob juguetonamente mientras se apoyaba contra la barandilla del porche de la casa.


    —Eso es diferente, y tú lo sabes —dijo Lauren al tiempo que recogía su escritorio y abandonaba su silla para dirigirse a la salida tras rescatar su bolso, colgado en un perchero junto a la puerta.


    —Pues date prisa porque el hielo se deshace —le advirtió Rob.


    —¿Hielo? —preguntó Lauren confusa—. ¿De qué estás hablando? —preguntó mientras bajaba por las escaleras. 


    —Es una sorpresa, te espero en el rancho —dijo Rob antes de cortar la llamada y guardar el teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón.


    Lauren sonrió y metió el móvil en su bolso antes de bajar las escaleras. Estaba a punto de salir por la puerta cuando la señora Evory entró. «Oh, no, maldita sea», pensó Lauren, aunque sabía que no tenía escapatoria porque le había dado demasiadas largas a la mujer. 


    Tras una conversación que se alargó más de lo esperado, Lauren logró librarse de la señora Evory con la promesa de que expondría su propuesta de un parque canino en la próxima junta.


    Ya en el exterior se dirigió a su coche con celeridad. Estaba deseando llegar al rancho para saber qué había preparado Rob; aunque no quisiera admitirlo, tenía curiosidad.


     


    Rob removió el revuelto de champiñones y cuando el huevo estuvo al punto lo vertió en el plato. Lo observó durante unos minutos y se sintió conforme con su aspecto. No es que estuviera muy acostumbrado a cocinar, pero no se apañaba del todo mal.


    Miró nuevamente el reloj de su muñeca y calculó que Lauren debía estar a punto de llegar. Regresó a la mesa situada en una esquina de la cocina, y que había llegado esa misma mañana junto a las sillas, y revisó que el mantel estaba liso, las copas relucientes y los cubiertos en el lugar indicado.


    —Pues ya está —dijo satisfecho.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó Lauren, que acababa de aparecer en el umbral de la puerta y observaba la escena.


    —La cena —respondió Rob mientras se aproximaba a ella y la cogía por la cintura antes de besar sus labios con pasión. Tardó unos minutos en ser capaz de apartarse de ella—. Tenía que estrenar la mesa, ha llegado esta mañana.


    —¡Es preciosa! —exclamó Lauren mientras se apartaba de él y estudiaba las sillas, que acarició con los dedos.


    —Tengo que reconocer que tienes muy buen gusto —dijo Rob mientras la seguía y se situaba a su lado. Recordó la tarde que eligieron el conjunto a través de internet. Incluso hubo discusiones hasta que llegaron a un acuerdo.


    —¿Y es eso lo que celebramos? —preguntó Lauren divertida mientras se acercaba al cubo de metal donde había una botella de vino blanco bañada en cubitos de hielo.


    —Que llevamos tres semanas juntos —contestó Rob.


    Lauren abrió los ojos ampliamente al escuchar sus palabras. Lo primero porque no esperaba algo semejante por parte de Rob, y lo segundo porque el tiempo se le había pasado volando desde que se veían.


    —Ya puede sentarse, señorita Murphy —dijo Rob, que estaba disfrutando con la reacción de sorpresa de Lauren, que era lo que pretendía cuando había montado aquella cena especial. Apartó la silla para que ella se sentara y cuando lo hizo se inclinó para besar el arco de su cuello antes de dirigirse a la encimera, donde se encontraban los entrantes que había dispuesto antes del salmón a la plancha que esperaba ser preparado.


    


     


     


     


    


     


     


     


     


    


     


    


  



  
    CAPÍTULO 21


     


     


    Oklahoma City.


     


    Lauren accionó la intermitencia para salir de la autopista e internarse en el tráfico de la ciudad. Habían salido temprano, y aun así el tráfico ya era denso. Tras cerca de veinte minutos al fin logró llegar a la dirección que le indicaba el GPS y se sintió agradecida por encontrar un aparcamiento libre.


    —Lu, no sé cómo te voy a agradecer esto —dijo Madison, sentada a su lado.


    —Sabes que no tienes nada que agradecer, estoy tan emocionada como tú —confesó Lauren mientras descendían del vehículo.


    —Pero te he hecho perder la mañana —rebatió Madison mientras caminaban por la amplia acera comercial.


    —Para mí no es perder la mañana, estoy deseando verte probándote vestidos de novia, incluso puede que me anime a ponerme uno —dijo Lauren con humor mientras cogía de la cintura a su amiga.


    —¿Y por qué no? —replicó Madison con el mismo humor que parecía acompañar a Lauren en los últimos días.


    Lauren sintió que su cuerpo se tensaba ligeramente al escuchar la pregunta de Madison, pero se ordenó relajarse.


    —No digas tonterías.


    —¿Y por qué no? —insistió Madison, aunque había percibido el cambio de humor de su amiga—. Quizás Rob sea el hombre… —pero no pudo acabar la frase porque Lauren la cortó.


    —Rob es un hombre encantador, no lo voy a negar, además de guapo y otras cosas que no te voy a relatar. Pero de ahí a acabar en el altar hay un trecho. No quiero hacerme ilusiones al respecto, solo vivir el momento.


    Madison tuvo que morderse la lengua para no decir lo que pensaba porque sabía que lo único que lograría era que Lauren se pusiera como un basilisco y no le apetecía nada estropear aquel día especial. Estaba claro que Lauren era feliz, pero se negaba a creer en lo que estaba surgiendo entre Rob y ella por los fantasmas del pasado que aún parecían acuciarla. Nuevamente maldijo a Sean por lo que había roto en el interior de su amiga, pero estaba segura de que Rob lograría solucionar eso tarde o temprano. Ella sí creía en ese hombre.


    —¿Es aquí? —preguntó Lauren, ajena a los pensamientos de su amiga, mientras señalaba la fachada de un edifico cercano.


    —Sí, aquí es —afirmó Madison mientras notaba los nervios bullir en su interior. Nunca, ni en sus mejores sueños se habría imaginado a sí misma en una tienda de vestidos de novia.


    Cuando entraron, una dependienta vestida con un traje negro y una sonrisa amigable las recibió y poco después estaban en una sala independiente con un montón de trajes colgados de una barra esperando para que Madison se los probara.


    Madison se había decidido por un estilo sencillo, y tras probarse cerca de quince vestidos, Lauren se quedó con la boca abierta cuando Madison salió por última vez del vestidor. El Escote era en uve, con mangas transparentes cubiertas por algo de encaje. Su cintura parecía más estrecha de lo habitual y la gasa bajaba a lo largo de sus piernas formando una cascada. Lauren tuvo que contener las lágrimas cuando la vio.


    Madison se miró al espejo y sintió que una emoción única y especial embargaba su pecho. Notó las lágrimas en los ojos, pero no intentó controlarlas porque eran de felicidad. Llevaba varias semanas planeando la boda, sin tiempo para respirar, pero ahora, allí plantada, era consciente de que de verdad se iba a casar.


    —Estás preciosa —exclamó Lauren sin poder contenerse mientras se enjuagaba las lágrimas de emoción de los ojos—. Nunca te había visto tan hermosa y radiante.


    —¿Entonces es este? —preguntó la dependienta, que estaba situada junto a Madison, colocando la falda del vestido.


    —Sí, definitivamente es este —afirmó Madison con rotundidad.


    Media hora después, ambas amigas disfrutaban de un paseo por la calle comercial. También estuvieron mirando zapatos y lencería. A mediodía decidieron hacer un alto para almorzar algo y acabaron sentadas en una terraza donde el camarero les sirvió dos copas de vino mientras esperaban la comida.


    —No sabes qué aliviada me siento —confesó Madison antes de dar un pequeño sorbo a su copa.


    —Me lo imagino, no debe de ser fácil organizar una boda en tan poco tiempo. 


    —No, no lo es. No entiendo por qué Hunter tenía tanta prisa —confesó Madison.


    —Yo sí lo sé —afirmó Lauren divertida—. Tenía miedo de que salieras corriendo y quedarse compuesto y sin novia.


    —Sabes que eso nunca hubiera pasado —dijo Madison—. Una vez que entregas el corazón ya no hay marcha atrás.


    —¿Y cuándo sabes que lo has hecho? —preguntó Lauren interesada.


    A Madison no le pasó desapercibida la inseguridad en la voz de su amiga y una sonrisa tierna curvó sus labios. Aunque Lauren no quisiera admitirlo, empezaba a sentir algo por Rob más allá de lo físico y eso la asustaba. Pero no estaba preparada para enfrentarse a sus propios sentimientos. El miedo, nuevamente el miedo. Ella misma conocía esa sensación porque la había vivido recientemente.


    —Lo sabes cuando ya no concibes la vida sin esa persona. Cuando todo tu mundo gira en torno a él y sientes que el corazón te va a estallar en el pecho cuando crees que puedes perderle.


    —Entonces estoy a salvo —dijo Lauren con humor, aunque sabía que se estaba mintiendo a sí misma.


    «Yo también me mentí a mí misma», pensó Madison, pero no dijo nada. Su amiga tenía que descubrir la verdad por sus propios medios y aprender a asumir que su corazón ya no le pertenecía.


    —¿Y cómo lleva Rob las obras del rancho? —preguntó Madison cambiando drásticamente de tema.


    —Los obreros avanzan rápido. Aún quedan muchas cosas por hacer, pero la cocina y los baños están acabados —comentó Lauren ilusionada. Aunque aquella no era su casa, se había implicado en el proyecto como si lo fuera y no quería preguntarse por qué Rob se lo había permitido.


    —No sabes cuánto me alegro —replicó Madison, que podía ver lo contenta que estaba su amiga—. ¿Y cuándo comenzará con el tema de las vacas?


    —Rob no quiere comprar ganado hasta que el rancho esté completamente a punto. Luego quiere contratar a trabajadores de la zona para que le ayuden y orienten.


    —Estoy segura de que le irá muy bien.


    —Yo también —afirmó Lauren.


     


    ***


     


    Rob martilleaba incansablemente las tablas del tejado del establo. Había tenido que retirar gran parte de este antes de poner las tejas para asegurarse de que no había goteras. Estaba a punto de colocar una nueva tabla cuando la polea le indicó que un nuevo porte de maderas llegaba desde abajo.


    —¡Madera va! —exclamó Hunter, que había sido el encargado de preparar el nuevo cargamento.


    —¡Un poco más despacio, que aquí no damos abasto! —exclamó Mad, que estaba situado a poca distancia de Rob.


    —¡Oh, vamos, no seáis nenazas! —replicó Hunter divertido.


    —Claro, para ti es fácil decirlo porque estás ahí abajo —respondió Mad mientras su ceño se fruncía.


    —Comprende que me caso en menos de una semana y tengo que llegar entero al altar, si no Madison no me lo perdonaría —se excusó Hunter con humor.


    —Te recuerdo que Raven también me quiere ver entero, tengo planeado darle muchos hijos —rebatió Mad.


    Rob escuchaba la conversación con una sonrisa en los labios. Tenía que reconocer que Hunter y Mad Turner eran muy divertidos, aunque discutían muy a menudo, según había comprobado. Eso le hizo recordar a su hermano y la nostalgia rozó su corazón. Nunca había estado tanto tiempo separado de Andrew y ahora era consciente de cuánto le quería. Movió su cabeza de izquierda a derecha para intentar deshacerse de esa sensación y se secó el sudor de la frente con la manga de su camisa antes de dirigirse a Mad.


    —¿Qué te parece si hacemos una parada y nos tomamos una cerveza helada? —preguntó mientras salivaba de solo pensarlo.


    —Me parece buena idea —respondió Mad, con la misma sensación—. ¡Hunter! —gritó el nombre de su hermano antes de clavar su mirada en él—. ¿Por qué no haces algo útil y traes unas cervezas? Vamos a bajar a descansar un rato —informó.


    —Está bien, pero no os acostumbréis —respondió el aludido mientras encaminaba sus pasos a la vivienda, que en ese momento estaba en silencio gracias a que los obreros que estaban restaurándola no trabajaban el fin de semana.


    Cuando Rob y Mad al fin pisaron suelo firme tras descender de la alta escalera, Hunter ya les esperaba abajo con tres botellas de cerveza escarchada. Le tendió una a cada uno.


    —Ya me hacía falta —afirmó Hunter antes de dar un sorbo a su cerveza.


    —¿Pero tendrás morro? —exclamó Mad.


    —¡Eh, que yo también estoy sudando!


    Rob observaba a los dos hermanos con una sonrisa.


    —Gracias, chicos —expresó.


    —¿Por qué? —preguntó Mad sorprendido.


    —Por dedicarme vuestro tiempo, no tenéis que hacerlo —respondió Rob.


    —Bueno, no te creas alguien especial —dijo Hunter—, lo haríamos por cualquiera. Y en mi caso, no tengo nada mejor que hacer hoy. Madison está en la ciudad y no llegará hasta tarde.


    —Aun así, gracias —insistió Rob agradecido.


    —Si todo sale bien, mañana acabamos con el tejado —profetizó Mad mientras clavaba su mirada en el edificio.


    —Sí, eso parece. Quién me hubiera dicho a mí hace unos meses que estaría en un pueblo de Oklahoma arreglando mi propio rancho —confesó Rob.


    —La vida tiene esas cosas —intervino Hunter—, que a veces te sorprende.


    —Y tanto —dijo Rob mientras el rostro de Lauren se cruzaba por su cabeza.


    —¿Y qué tal con Lauren? —preguntó Mad de improvisto, como si le hubiera leído los pensamientos.


    Rob tardó unos segundos en reaccionar. Sabía que no era un secreto para nadie la relación que mantenían, pero había procurado no sacar el tema porque temía que Hunter se sintiera molesto.


    —Eso, cuéntanos que ella no suelta ni prenda —dijo Hunter con naturalidad.


    —Pues la verdad es que muy bien —confesó Rob finalmente mientras se rascaba la nuca con los dedos—. Es una mujer excepcional.


    —No lo sabes tú bien —afirmó Hunter con orgullo—, pero más te vale no hacerle daño o te las verás conmigo —añadió mientras clavaba su mirada en el rostro de Rob, que a punto estuvo de atragantarse con la cerveza que acababa de ingerir.


    —¡Oh, vamos, Hunter, no te pongas paternalista! —le reprochó Mad.


    —No lo hago, solo quiero que Rob tenga claro que Lauren es especial.


    —Lo tengo claro —afirmó Rob—, puedes estar tranquilo, incluso creo que me estoy enamorando de ella —confesó.


    Hunter y Mad intercambiaron una mirada al escuchar su afirmación, que no esperaban ni remotamente.


    —Yo creía que solo os estabais conociendo —dijo Mad.


    —Yo también, pero lo que siento por ella es algo distinto a lo que he sentido por otras mujeres, y aunque nunca he estado enamorado, estoy seguro de que esto se le asemeja bastante. Pero aún no me he atrevido a confesárselo.


    —¿Por qué? —preguntó Mad sin comprender.


    —Porque ella parece reacia a ponerle una etiqueta a nuestra relación. ¿Somos amigos, nos llevamos bien? Sí. Físicamente también nos entendemos —dijo mientras notaba que sus mejillas se teñían de rubor—. Pero estoy seguro de que si le confieso lo que estoy empezando a sentir por ella huirá.


    —Tienes razón —dijo Hunter, que conocía a Lauren mejor que nadie—. Pero no te rindas, solo tienes que darle un poco de tiempo para que acepte lo que ella también siente por ti.


    —¿Pero por qué tanto miedo? —preguntó Rob.


    —Un tipo le hizo mucho daño en el pasado y desde entonces la desconfianza hacia los hombres ha sido la tónica habitual para Lauren. Pero te aseguro que contigo es distinto, nunca la había visto tan feliz.


    —¿Entonces qué puedo hacer? —preguntó Rob desesperado.


    —Esperar, es lo único que puedes hacer —contestó Hunter mientras palpaba su hombro para infundirle ánimos.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


     


    Lauren metió los sándwiches en el tupperware y luego comprobó que el resto de comida que había preparado estuviera en la cesta. Se dirigió al dormitorio y se quitó el camisón para vestirse. Se puso unos pantalones cortos color caqui y una camiseta blanca de tirantes. Se peinó con una coleta alta y finalmente se puso las zapatillas Converse para ir más cómoda. Regresó a la cocina y, cargada con la cesta y una nevera portátil, salió de casa y se encaminó al coche. Tuvo que hacer malabares para abrir el maletero, pero cuando finalmente lo logró, metió todo en su interior y cerró la puerta.


    Mientras se dirigía al viejo rancho de su abuelo iba tarareando una canción que sonaba en la radio. Se sentía feliz, sí, y ya no tenía miedo de asumirlo. Aquel día hacía un mes y una semana que estaba saliendo con Rob y quería darle una sorpresa como él había hecho aquella noche cuando llevaban tres semanas.


    Sabía que eso era admitir que tenían una relación, no simplemente encuentros fortuitos para tener sexo. Y aunque le había asustado reconocerlo, ya no había marcha atrás. Se estaba empezando a enamorar de ese hombre y se había propuesto no tener miedo nunca más y seguir los dictados de su corazón.


    Cuando llegó al rancho no dudó en coger el camino que llevaba a los pastos del sur. Sabía que Rob estaría allí porque se lo había dicho el día anterior. Al parecer había que reparar algunos vallados para cuando llegara el ganado que ya había comprado para emprender su nuevo negocio.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando descubrió una figura en los límites del rancho. Aparcó junto a la pick up que Rob se había comprado un par de días antes y salió del coche.


    Mientras caminaba hacia él no pudo evitar clavar su mirada en su cuerpo. En ese momento Rob estaba clavando una tabla. Solo llevaba una camiseta de tirantes y los músculos de su brazo estaban tensos. Cuando llegó a su altura pensó que él no se había percatado de su llegada, pero no era así.


    —Señorita Murphy, ¿se puede saber qué hace aquí? —preguntó Rob sin darse la vuelta mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios.


    —Señor O’Brian, pensé que no le vendría mal un poco de comida tras una larga mañana de trabajo.


    Rob dejó el martillo sobre la tabla que acababa de clavar y se giró para encontrarse con Lauren.


    —No tenía ni idea de que la alcaldesa de Lost Mountain se ocupara de dar de comer a los hambrientos —dijo con humor mientras se acercaba a ella, que se había quedado parada a pocos pasos de su persona.


    —No suelo hacerlo, señor O’Brian, pero usted es una excepción… ¡Ohh! —exclamó cuando Rob la cogió por la cintura para alzarla antes de besarla con pasión.


    Así permanecieron varios minutos, disfrutando de un prolongado beso, pero Lauren finalmente detuvo el intercambio de caricias colocando sus manos en su pecho.


    —Suéltame, que no me he pasado media mañana cocinando para nada —le reprendió.


    —Está bien —aceptó Rob a regañadientes—. ¿Y se puede saber a qué viene todo esto? —preguntó curioso mientras seguía a Lauren al maletero del coche, de donde ella empezó a sacar cosas.


    —Quería celebrar nuestro aniversario —sonrió al ver la expresión sorprendida de Rob—. Hoy hace un mes desde que nos besamos por primera vez. No tienes la exclusividad para dar sorpresas —añadió guiñándole un ojo—. Aunque si quieres puedo irme y compartir mi pícnic con otro hombre…


    —De eso nada, princesa —dijo Rob tomando nuevamente su cintura y besando su nariz antes de dejarla libre otra vez—. Bueno, ¿y qué tengo que hacer? —preguntó interesado.


    —Coge la cesta y la nevera y sígueme —dijo Lauren agarrando una manta de cuadros rojos y marrones.


    Durante varios minutos, que a Rob le parecieron eternos, Lauren estuvo buscando el lugar idóneo hasta que finalmente se detuvo en una pradera y extendió la manta junto a un árbol en busca de algo de sombra.


    —Déjalo aquí —dijo mientras se arrodillaba sobre la manta e indicaba una esquina de esta con la mano.


    —A sus órdenes —dijo Rob dejando la pesada carga y sentándose a su lado, agradeciendo la sombra que los cobijaba.


    Lauren comenzó a sacar platos, vasos y cubiertos de plástico de color rojo y luego una gran variedad de tupperwares. Por último, abrió la nevera y le tendió una botella de cerveza casi helada.


    —¡Oh, gracias! —exclamó Rob, que llevaba una hora soñando con una cerveza fría que llevarse al gaznate. Tiró con fuerza de la anilla y dio un largo trago con el que se sintió en la gloria.


    Lauren, por su parte, sacó una botella de Coronita, que abrió con un abridor, y dio un sorbo antes de clavar la mirada en Rob con una sonrisa.


    Comieron entre charlas y risas hasta que llegaron al postre, que eran frutas variadas.


    Rob se tumbó sobre la manta y apoyó su codo para poder sostener su mejilla contra la palma de la mano. En esa postura se dedicó a mirar a Lauren, que estaba recogiendo todo en la cesta.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó Lauren al percatarse de su escrutinio.


    —Porque eres preciosa —confesó Rob.


    —No tanto —afirmó Lauren apartando la cesta para poder tumbarse en la misma posición que él—. Mira mi rodilla —dijo indicando la zona con su dedo, donde había una fina marca blanca de unos cinco centímetros—, me lo hice cuando me caí de la bicicleta, me tuvieron que dar varios puntos. Desde entonces no he vuelto a subirme a una —confesó divertida.


    —Pues tendremos que hacer algo al respecto. No puedo permitir que alguien descubra tu secreto y piense que eres una cobardica —replicó Rob con humor.


    —¿Qué pasa, que tú no tienes cicatrices? —preguntó Lauren.


    —¿No las recuerdas? —replicó Rob con una mirada seductora.


    —Claro que sí, tonto, pero no conozco su historia.


    —Vale, tienes razón, ¿de cuál quieres que hablemos?


    Lauren achicó los ojos y le estudió de arriba abajo, decidiendo cuál de sus cicatrices le era más intrigante. Aunque no quisiera admitirlo conocía cada una de ellas, las tenía grabadas en la retina.


    —Sí quieres puedo desnudarme para refrescarte la memoria —dijo Rob con humor al ver la expresión concentrada de ella.


    —No será necesario —contestó Lauren—. Quiero saber qué te pasó en la nariz.


    De pronto el clima distendido que habían tenido pareció enfriarse. El rostro de Rob se tensó y pudo ver cómo una bruma oscura se apoderaba de sus ojos. Estaba claro que había metido el dedo en alguna llaga de su alma, y deseó borrar sus palabras, pero ya era demasiado tarde.


    Rob sintió como su cuerpo se tensaba, y su mente se perdió en los recuerdos dolorosos del pasado. 


    —Lo siento, no quería incomodarte —expresó Lauren con voz pesarosa.


    Rob fue consciente en ese momento de que Lauren se había percatado de las sombras del pasado que le habían envuelto. Al ver su expresión arrepentida una ternura inmensa le inundó y se ordenó recomponerse. Ella no tenía la culpa, y aunque aquel recuerdo era doloroso, no le importaba desnudar su alma ante ella.


    —Tengo la nariz torcida porque mi padre me la rompió —confesó sin inmutarse.               Mientras hablaba era incapaz de apartar la mirada del rostro femenino, pudo ver en él la angustia y la lástima. Esto último, la lástima, era algo que no podía soportar porque le hacía sentir frágil, pero en esta ocasión era diferente.


    —Lauren, no te angusties, ya no me duele, eso pasó hace mucho tiempo —dijo para intentar tranquilizarla.


    —¿Fue un accidente? —preguntó Lauren.


    —No, siento decirte que no —confesó Rob—. Yo tenía quince años y llevábamos varios meses en el mismo rancho. Empezaba a estar a gusto, había hecho amigos e incluso me gustaba una chica —dijo con una sonrisa amarga—. Una tarde, tras llegar del instituto, cuando llegué a casa descubrí a mi padre empaquetando nuestras cosas. Me puse furioso y le dije que no me quería ir, que allí estaba bien. Discutimos acaloradamente y mi padre perdió los nervios y comenzó a pegarme —concluyó.


    Lauren escuchaba su relato con el corazón acelerado. Ella había tenido una buena infancia, sus padres siempre la habían tratado bien, con todo el cariño y afecto que se esperaba de unos progenitores. Pero no era estúpida, las familias podían ser de muchas formas, más o menos estructuradas y en muchos casos, aquellos niños sufrían las consecuencias de padres con problemas o perdidos en algún vicio, o simplemente con un alma negra y oscura.


    —Lo siento mucho —expresó antes de alargar su mano y acariciar con las yemas de sus dedos su nariz.


    —¿Por qué deberías de sentirlo?, no es culpa tuya —razonó Rob, que estaba en el proceso de intentar controlar sus emociones.


    —Lo sé, pero si hubiera estado en mi mano habría intentado evitar que ese hombre te dañara.


    —Yo ya le perdoné —confesó Rob con sinceridad—. Era un hombre triste, perdido en la pena de perder a la mujer que amaba.


    —No sé cómo puedes ser así —dijo Lauren acortando la distancia que los separaba para coger su rostro entre sus manos—. Pero empiezo a correr el riesgo de enamorarme de ti —confesó para su propia sorpresa.


    Rob, tras escuchar su confesión, incluso se olvidó de respirar. Y se hubiera animado a confesar que él sí estaba enamorado hasta las trancas de ella si no llega a ser porque Lauren empezó a besarle con pasión.


    Lauren se vio inducida por la extrema necesidad de borrar todo el dolor que parecía cargar Rob sobre los hombros a base de besos. Cuando quiso darse cuenta se había sentado a horcajadas sobre él y estaba mordisqueando su cuello.


    —¿Qué quieres? ¿Matarme? —preguntó Rob cuando ella dejó su boca libre.


    —No, solo hacerte olvidar —confesó Lauren junto a su oído.


    —Pues vas por buen camino —dijo Rob mientras cogía la cintura femenina y en un diestro movimiento hizo sus cuerpos girar para quedar sobre ella—. ¿Eso quiere decir que vamos a hacer el amor aquí? —preguntó, recuperando su humor habitual.


    —¿Y quién puede impedírnoslo? —preguntó Lauren, feliz de que Rob volviera a ser el hombre que la tenía encandilada.


    Rob no contestó, simplemente se apoderó de sus labios con virulencia mientras sus manos recorrían el cuerpo femenino. Deslizó los tirantes de su camiseta hasta que la prenda acabó enrollada en su cintura. Así fue como quedaron al descubierto sus pechos, aún ocultos por el sujetador.


    —Odio esa prenda —dijo antes de manipular el cierre para dejar libres los montes coronados por unos rosados pezones—. Así mejor —dijo. Luego dejó su cabeza descender para chupar y succionar el derecho.


    Lauren notó cómo sus bragas se humedecían al instante. No sabía por qué, pero cada vez que Rob acariciaba y mimaba sus pechos corría el riesgo de correrse. Pero si él quería jugar, lo harían en igualdad de condiciones, pensó juguetona mientras su mano descendía a lo largo de su camiseta hasta llegar a la cintura de sus jeans. Luchó hasta ganar unos centímetros y se vio recompensada cuando su mano entró y pudo coger su masculinidad entre sus dedos.


    Rob se tensó al notar sus caricias, pero sus pantalones eran demasiado estrechos para dejarle disfrutar como debía. Con esfuerzo se retiró de ella y comenzó a desabrochar su cinturón y pantalones.


    —Será mejor que hagamos esto bien —le dijo apartándose para dejarla libre de su cuerpo—. Quítate la ropa —le exigió mientras él ya casi estaba desnudo.


    —A sus órdenes, «señor Rodeo» —dijo Lauren con humor mientras se deshacía de las prendas que cubrían su cuerpo.


    —A sí me gusta, «reina del hielo» —replicó Rob antes de cogerla entre sus brazos para rodar sobre la manta, completamente desnudos.


    —¿Reina del hielo? —repitió Lauren sorprendida por sus palabras.


    —Sí, es un apodo que te han puesto, pero ya te lo contaré en otro momento —dijo Rob, que no quería perder el tiempo con conversaciones intranscendentes.


    Lauren hubiera querido protestar, pero no le dio tiempo porque Rob ya estaba besando y mordisqueando sus labios. Su lengua se adentró en la cavidad húmeda de su boca y su lengua respondió al envite con efusividad.


    Rob se sentía al borde del abismo con las caricias de Lauren. Conocía a la perfección cómo hacerle enloquecer. Sus largos dedos masajeaban su verga enhiesta con pericia, y cuando se dio cuenta de que estaba a punto de eyacular se apartó con virulencia de ella. No quería que aquella locura de pasión terminara.


    Lauren se sintió desorientada cuando Rob la apartó con brusquedad. Abrió los ojos, que hasta el momento había tenido cerrados y los clavó en el rostro masculino, cuyos iris estaban oscurecidos por la pasión.


    —Todavía no —dijo Rob con voz rasgada antes de separar las rodillas de ella para zambullirse en el vértice.


    —¡¿Qué haces?! —exclamó Lauren entre sorprendida y asustada.


    —¿No lo sabes? —preguntó Rob divertido antes de abrir su boca y chupar los labios de su vagina como si se tratara de una fruta exótica.


    Lauren tuvo que contener el aliento por un instante. Claro que sabía lo que estaba haciendo Rob, pero nunca le había permitido a ningún hombre acercar sus labios a su vagina. Para ella era una parte demasiado íntima, por no hablar de la pérdida del control, tan arraigado en ella. Pero cuando Rob apartó los pliegues con los dedos y cogió su clítoris entre sus dientes, Lauren se olvidó incluso de pensar. Nunca en su vida había sentido algo parecido, y lo único que pudo hacer fue aferrar su pelo castaño con sus dedos, que formaban puños, antes de empezar a gemir de placer.


    Rob sonrió interiormente mientras obligaba a Lauren a llegar al orgasmo. Pero aún no había acabado, elevó la cabeza y fue reptando a lo largo de su cuerpo hasta llegar a sus labios para saquear su boca.


    Lauren se sintió extraña y excitada nuevamente, cosa que la sorprendió, cuando descubrió su propio sabor en la boca de él. Estaba claro que Rob no pensaba darle ninguna tregua porque sus hábiles dedos comenzaron a acariciar su clítoris.


    Rob estaba a punto de explotar, su cuerpo no podía aguantar más, y cuando notó que la vagina de Lauren volvía a humedecerse no dudó en situarse entre sus piernas y penetrarla con una fuerte embestida antes de empezar a moverse sobre su cuerpo frenéticamente hasta que ambos alcanzaron el clímax juntos.
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    Una hora después, Lauren aparcó su coche junto a la pick up de Rob. Aún le temblaba el cuerpo por lo sucedido en la pradera. Rob había logrado que tuviera varios orgasmos. Estaba bajando de su vehículo cuando en la distancia vio una nube de polvo que indicaba que un coche se acercaba. Sorprendida se acercó a Rob, que esperaba junto a su camioneta.


    —¿Esperabas a alguien? —preguntó.


    —No, que yo sepa —respondió Rob tan intrigado como ella—. Pero pronto lo descubriremos —dijo cogiendo su mano.


    El coche de alta gama aparcó tras el coche de Lauren. La puerta del conductor se abrió y salió un hombre tan alto como Rob. Su cuerpo era atlético y su cabello castaño era ligeramente largo e iba despeinado. Sus labios formaban una amplia sonrisa cuando se acercó a ellos.


    —Hermanito, ¿No me vas a saludar como es debido? —preguntó Andrew mientras abría sus brazos en cruz.


    —¡Andrew! —exclamó Rob dando un abrazo de oso a su hermano—. No sabía que venías, ¿por qué no me has avisado? —preguntó mientras se apartaba y clavaba su mirada en él.


    —Quería darte una sorpresa —respondió sin apartar la mirada de Lauren—, pero parece que estabas ocupado, si quieres puedo volver más tarde —añadió guiñándole un ojo a Rob.


    —No digas tonterías —contestó Rob mientras daba un paso atrás y cogía nuevamente la mano de Lauren para obligarla a adelantarse—. Te presento a Lauren Murphy. —Durante unos segundos se quedó callado, sin saber cómo calificar su relación—, una muy buena amiga —añadió finalmente—. Lauren, este es mi hermano pequeño, Andrew —concluyó.


    —Encantada —dijo Lauren mientras extendía su mano.


    Se había sentido desconcertada con la llegada de aquel extraño, que había resultado ser el hermano de Rob. Se había alegrado por él porque sabía lo que Andrew significaba para él, pero se había quedado desconcertada cuando la había presentado como a una «buena amiga». Aunque no tenía derecho a sentirse decepcionada porque durante el tiempo que llevaban viéndose ella había dejado muy claro que su relación no era romántica. Ahora se preguntaba si eso era verdad, porque en el fondo de su ser habría deseado que la presentara como su novia.


    —Igualmente, señorita Murphy —replicó Andrew mientras estrechaba su mano con delicadeza—. Mi hermano me ha hablado de usted.


    —¿De verdad? —preguntó Lauren lanzando una mirada a Rob antes de volver a centrar su atención en Andrew.


    —Pero tranquila, todo han sido cosas buenas —añadió Andrew.


    —Por favor, llámame Lauren —le indicó ella algo más relajada y con una sonrisa en los labios—. ¿Tienes hambre? —preguntó preocupada por la hora tardía.


    Andrew sonrió, agradecido por la preocupación de Lauren y se rascó la nuca antes de contestar a su pregunta.


    —Pues la verdad es que no he comido nada —confesó.


    —Pues voy dentro a ver que hay en la nevera —dijo Lauren mientras se encaminaba a la casa.


    Andrew esperó a estar a solas para hablar mientras miraba a su alrededor. Cuando se había adentrado en el camino de tierra había tenido sus dudas sobre el lugar, pero ahora veía lo que había enamorado a su hermano.


    —Es un lugar perfecto —exclamó.


    —Te lo dije —replicó Rob satisfecho—. Si quieres te enseño un poco el rancho, aunque aún queda mucho por hacer.


    —Claro —dijo Andrew mientras seguía a su hermano hasta uno de los edificios principales, los establos, situado a pocos metros.


    —Este lugar estaba a punto de derrumbarse —confesó Rob mientras entraba al interior—. Pero le he cambiado el tejado y arreglado los boxes —dijo orgulloso.


    —¿Lo has hecho tú solo? —preguntó Andrew impresionado.


    —La verdad es que no, me ayudaron los hermanos Turner, unos vecinos —contestó mientras apreciaba la suavidad de la madera de una de las columnas.


    —¿Ya te ha dado tiempo a hacer amigos? —preguntó Andrew sorprendido.


    —Aquí es todo muy diferente a la ciudad —respondió Rob.


    Andrew entornó los ojos antes de clavar su mirada en su hermano. Rob parecía igual que siempre, pero algo había cambiado.


    —¿Diferente a la ciudad? —repitió sus palabras sorprendido—. Por lo que veo ya te consideras de aquí.


    —Pues sí, es verdad. Este lugar y sus gentes me han acogido, y por primera vez en mucho tiempo soy feliz —confesó, aunque era la primera vez que lo expresaba en voz alta.


    —Y supongo que tiene mucho que ver con Lauren —dijo Andrew con una sonrisa divertida—. La verdad es que es muy guapa. ¿Estáis saliendo? —preguntó, aunque no le había pasado desapercibida la forma en la que su hermano se la había presentado. Le había resultado un tanto extraño.


    Rob escuchó su pregunta y se llevó una mano a la nuca para frotarla. Comprendía que su hermano quisiera saber, pero ni él mismo sabía cómo calificar la relación que mantenía con Lauren. No le había sido fácil llegar a ella, y ahora que había conseguido que se abriera para él, no pensaba estropearlo poniendo una etiqueta a su relación. Sabía que ella había sufrido en el pasado y que renegaba de los hombres y por eso mismo se lo había puesto tan difícil.


    —¿No me contestas? —preguntó Andrew al ver que los segundos se alargaban.


    —Solo te puedo decir que es una mujer muy especial, y que creo que me he enamorado de ella —confesó Rob finalmente—. Pero por su pasado tiene miedo a las relaciones con el sexo opuesto. No estamos saliendo, pero sí juntos —zanjó el asunto.


    Andrew se quedó perplejo ante la confesión de su hermano. Conocía a Rob como a sí mismo, y no era la primera vez que le veía encaprichado con una mujer. Y a pesar de que había pensado que Rob había estado locamente enamorado de Abigail Lakewood, ahora sabía que no era así. El brillo de la mirada de su hermano cuando hablaba de Lauren, junto a sus hombros hundidos cuando le había contado que ella no parecía muy convencida de entregarse a una relación, le decían que esta vez Rob sí se había enamorado de verdad.


    —¿No dices nada? —preguntó Rob al ver que su hermano parecía haber enmudecido tras su confesión.


    —Que me alegro mucho por ti —contestó Andrew mientras elevaba su mano para estrechar su hombro—. Solo espero que consigas conquistar el corazón de esa mujer.


    —Creo que voy por buen camino —replicó Rob con una media sonrisa—. ¿Te enseño el resto? —preguntó mientras caminaba ya hacía el exterior.


    


    Lauren abrió la nevera y no descubrió mucho en su interior. Anotó mentalmente recordarle a Rob que tenía que hacer la compra y se dirigió a la pequeña despensa situada en una esquina. Finalmente encontró los ingredientes para hacer un sándwich con beicon, lechuga, tomate y mahonesa. Se disponía a poner la sartén en el fuego cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia. Poco antes lo había dejado sobre la encimera y no le costó localizarlo.


    —Claire, ¿qué pasa? —preguntó sorprendida. No era habitual que su secretaria la llamara un sábado, cuando el ayuntamiento estaba cerrado.


    —Lauren, siento molestarte, pero tienes que venir con urgencia, se ha montado una buena.


    —¿Qué? —preguntó Lauren sorprendida—. ¿Qué ha sucedido?


    —Me acaba de llamar un vecino que vive frente al ayuntamiento. Al parecer la señora Evory, con varias de sus amigas, se ha encadenado en el parque.


    —¿Pero qué me estas contando? —exclamó Lauren incrédula.


    —Por lo visto es su forma de protestar por el asunto del parque canino —contestó Claire con abatimiento—. Está claro que cuando el diablo no tiene que hacer…


    —Vale, no te preocupes, ahora mismo voy —dijo antes de cortar la llamada. Tras dejar el teléfono en la encimera miró a su alrededor, donde había dispuesto los alimentos para hacer el sándwich.


    —Lauren, ¿sucede algo? —preguntó Rob, que en ese momento entraba por la puerta trasera, seguido por su hermano. En cuanto había descubierto la expresión del rostro de Lauren supo que algo ocurría.


    La aludida, que en ese momento se percató de la presencia de los hombres, en un gesto inconsciente se apartó un mechón de pelo que había acabado en su mejilla.


    —Nada grave, creo —contestó—, pero me temo que no podré hacerle el sándwich —confesó mientras clavaba su mirada en el rostro de Andrew.


    —No te preocupes por eso, ya me encargo yo. Pero dime qué pasa —solicitó Rob nervioso.


    —Ha surgido un problema en el pueblo —confesó Lauren—. La señora Evory ha decidido encadenarse a un árbol como forma de protesta.


    Rob, que había tenido el honor de conocer a la señora Evory, tuvo que contener una sonrisa. Aquella mujer era una pesada, además de una cotilla y sentía lástima por Lauren, no debía ser fácil lidiar con ella.


    —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció.


    —No, tranquilo, tú encárgate de tu hermano —dijo Lauren mientras buscaba su bolso, colgado en una silla, y metía el móvil en su interior—. Luego te llamo —dijo acercándose a Rob para darle un suave beso en los labios—. Lo siento, Andrew, te debo una cena o comida en condiciones.


    —No lo dudes —contestó el aludido, haciendo un gesto de mano a modo de despedida antes de que ella desapareciera por la puerta trasera.


    Rob, por su parte, se puso a freír el beicon, ya que la sartén seguía al fuego y estaba caliente, dispuesto a acabar con lo que Lauren había empezado.


    Andrew dudó unos instantes, pero finalmente se acercó a la nevera y la abrió para coger una cerveza fresca.


    —¿Por qué tiene que ir Lauren a solucionar ese asunto? —preguntó curioso antes de sentarse en una silla en torno a la mesa.


    —Es la alcaldesa de Lost Mountain —respondió Rob.


    —¡La alcaldesa! —exclamó Andrew divertido—. No sabía que te sintieras atraído por la política.


    En los labios de Rob se formó una sonrisa al escuchar las palabras de su hermano. Parecía que Andrew estaba de buen humor.


    —Bueno, no es tanto la política lo que me atrae de ella, si no su mal carácter y su cuerpo infinito. Pero dejemos de hablar de Lauren y cuéntame cómo te ha ido en el rodeo.


    —¿No me digas que no sabes quien ostenta ahora el título? —preguntó Andrew patidifuso—. ¿Es que en este pueblo no hay periódicos, tele o internet? —preguntó incrédulo.


    —Lo siento, hermanito, pero he estado demasiado ocupado estos días como para estar pendiente del rodeo.


    —Está bien —dijo Andrew resignado—, pero que sepas que tienes ante ti al nuevo campeón —dijo con orgullo.


    —¡Andrew, no sabes cuánto me alegro! —afirmó Rob con alegría—. Ya sabes que tu triunfo es el mío —añadió antes de acabar de montar el sándwich para encaminarse a la mesa y dejarlo frente a su hermano—. Pero te voy a decir una cosa, campeón o no, a partir de ahora te harás tu propia comida si tienes hambre —le advirtió mientras se dirigía a la nevera para coger una botella de agua fría.


    —No sabía que te habías vuelto tan cascarrabias —replicó Andrew antes de dar el primer bocado—. ¡Mmmm! esta buenísimo —añadió tras masticar el primer bocado.


    —Claro, lo he hecho yo —replicó Rob con humor.


    Andrew fue comiéndose el sándwich mientras Rob le relataba los planes que tenía para el rancho. Cuando acabó de comer cogió dos piezas de fruta del bol situado en el centro de la mesa y solo entonces se sintió saciado.


    Dudó durante interminables minutos. Mientras Rob seguía contándole las mejoras que quería hacerle al rancho, se devanaba los sesos de cómo plantearle a su hermano lo de la campaña publicitaria que Cameron quería que hicieran juntos. El principal motivo para viajar a Oklahoma había sido para ver si su hermano estaba bien, y ahora que le veía sabía que estaba mejor que nunca. Pero descubrir eso, y ver lo ilusionado que estaba con el rancho y sus planes, le hizo dudar de cómo se iba a tomar Rob la propuesta publicitaria de la empresa de cerveza. «¡¿Qué demonios hago?!», se preguntó mientras se frotaba la nuca.


    Rob, que conocía cada gesto de su hermano, supo que algo le preocupaba cuando elevó su mano y la colocó en su nuca. Era un egoísta, llevaba más de una hora hablando de sus cosas y aún no le había preguntado a Andrew cómo estaba. Se había quedado solo con lo de ser el campeón del rodeo, pero nada sobre sus sentimientos.


    —¿Estás bien? —preguntó directo—. Te veo preocupado.


    —No, para nada —respondió Andrew, aunque era una gran mentira. Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a su hermano y contarle lo de la campaña publicitaria, pero no creía que fuera el mejor momento. Había pensado quedarse allí una semana, ya tendría tiempo.


    Rob achicó los ojos y los clavó en el rostro de su hermano. Sabía que algo ocultaba, pero acababa de llegar y no quería presionarle. Solo quería disfrutar de su compañía. Aunque nunca lo hubiera imaginado, le había extrañado todo ese tiempo que habían permanecido separados.

  



  

    CAPÍTULO 24


     


     


    Al día siguiente.


     


    Andrew estudió críticamente la cafetería Jones. Su hermano le había asegurado que merecía la pena recorrer varios kilómetros hasta White Valley, para desayunar en aquel lugar, pero a él no le decía demasiado. Para su gusto era demasiado femenino. Pero estaba claro que aquel lugar debía tener algo porque habían tenido que esperar para conseguir mesa.


    —¿Qué te parece? —preguntó Rob cuando lograron sentarse.


    —Bueno, no está mal, pero espero que haya merecido la pena coger el coche para venir hasta aquí. A mí me habría bastado con un buen café —replicó Andrew.


    —No te vas a arrepentir —insistió Rob mientras veía acercarse a Mia con una sonrisa amable pintada en los labios.


    —Rob, ¿qué vas a querer esta mañana? —preguntó Mia alegremente.


    Andrew giró la cabeza y clavó su mirada en la joven. Era delgada, de pelo largo y pelirrojo y un rostro angelical. «Oh, vaya, quizás no ha sido mala idea venir hasta aquí», se dijo mientras una sonrisa lobuna se dibujaba en sus labios.


    —Un par de cafés bien cargados y dos porciones de bizcocho —dijo Rob amablemente.


    —Perfecto, ahora mismo os lo traigo —dijo Mia después de anotar.


    Mientras la joven se alejaba, Andrew no era capaz de apartar la mirada de ella. Quizás Oklahoma no estaba tan mal como había pensado en un principio.


    —Ni se te ocurra —le sobresaltó la voz de Rob, que se había percatado del interés de Andrew por Mia.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Andrew girando su cabeza para encontrarse con el rostro ceñudo de su hermano.


    —Lo sabes perfectamente —dijo Rob—. Pero no está a tu alcance.


    —¿Y por qué no? —rebatió Andrew molesto—. Es una preciosidad, y nunca he tenido problema en conquistar a una mujer si…


    —Está saliendo con el sheriff —le advirtió Rob con seriedad.


    —¿Y? Sabes que eso no es un problema para mí, lo hace más interesante —contestó Andrew sonriente.


    —Andrew, esto no es un juego. Además, está locamente enamorada de Jones, no tienes nada que hacer.


    —Vale, está bien —aceptó Andrew. Era un conquistador, pero cuando había sentimientos de por medio sabía que no valía la pena.


    Minutos después Mia reapareció con una gran bandeja y les sirvió antes de seguir con su trabajo, aquel día la cafetería estaba hasta arriba.


    Cuando Andrew dio el primer mordisco al bizcocho, sus ojos se abrieron ampliamente y un largo gruñido escapó de su garganta.


    —¡Madre mía! —exclamó cuando pudo tragar—. No había probado algo tan delicioso en mi vida.


    —Te dije que merecía la pena —dijo Rob mientras dejaba su taza sobre la mesa—. Nunca me haces caso —añadió divertido.


    —Casi nunca —replicó Andrew con humor.


    Pasaron el resto del desayuno en armonía, manteniendo una conversación intrascendental. Pero todo cambió cuando Rob preguntó a su hermano por sus próximos proyectos tras haber ganado el cinturón. Fue el momento en que Andrew decidió plantear la espinosa cuestión.


    —Pues justamente tengo algo entre manos —comenzó.


    —¿De qué se trata? —preguntó Rob interesado.


    —Una campaña publicitaria para la cervecera Quins.


    —¡Vaya! —exclamó Rob sin poder contenerse—. Es una de las cerveceras más conocidas del país. Enhorabuena, hermanito —le dijo emocionado.


    —Gracias, pero tengo un problema —confesó Andrew.


    —¿Qué problema? —preguntó Rob con sospecha.


    —Que también te quieren a ti —soltó Andrew, no tenía sentido alargar lo inevitable.


    —¡¿Qué?! —boqueó Rob desconcertado.


    —Lo que has oído. Para hacer la campaña quieren a los hermanos River.


    —No, no y no —replicó Rob con rotundidad—. Me parece que os dejé muy claro a Paul y a ti que estaba fuera del mundillo.


    —Lo sé, Rob —dijo Andrew con nerviosismo. La expresión del rostro de su hermano le decía que tenía las de perder—. Pero será la última vez, es una oportunidad única para darme a conocer. Hazlo por mí, por favor.


    Rob apretó la mandíbula, molesto por el chantaje emocional de su hermano. Si se lo hubiera pedido unas semanas antes no habría dudado en ayudarle, pero todo había cambiado en su vida. Sabía que era una oferta que lanzaría la carrera de Andrew, pero su vida estaba en Lost Mountain, con Lauren.


    —Por favor, al menos dime que lo pensarás —rogó Andrew.


    «Maldita sea, Andrew», pensó Rob.


    —Está bien, pero no te prometo nada —dijo finalmente.


     


    ***


     


    Dos días después.


     


    Lauren se sintió agradecida cuando su jornada laboral se acabó. Había sido un día muy duro en el ayuntamiento con el pleno mensual. La señora Evory no había tenido bastante con la que había organizado días antes en el parque frente al ayuntamiento con su protesta. El sheriff Jones había estado a punto de detenerla, pero Lauren había logrado convencer a Oliver para que no lo hiciera ya que sabía que eso solo podría traerle más problemas. Esa tarde se había mostrado beligerante, negativa, y había rechazado todas las propuestas del consejo.


    Cuando llegó a casa descubrió a Rob en la cocina, cortando verdura en una tabla de madera mientras el agua burbujeaba en una olla de acero. Si eso hubiera sucedido unos meses antes se habría puesto furiosa. Desde que sus padres se mudaron varios años atrás, se había convertido en una persona solitaria y celosa de su intimidad. Pero con Rob era diferente, incluso le había dado unas llaves por si quería ir a su casa. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó, sonriendo cuando él se sobresaltó y clavó su mirada en ella, que estaba apoyada contra la jamba de la puerta.


    —Me imaginé que hoy llegarías cansada y no tendrías ganas de cocinar —confesó Rob mientras vertía la verdura en la sartén.


    —¿Y tu hermano? —preguntó Lauren preocupada—. ¿Le has dejado solo?


    —Bueno, por una noche no le va a pasar nada, además, le he dejado con Mad y Hunter. Al parecer iban los tres a comer carne a un asador no sé dónde.


    —¡Ah, sí, conozco ese lugar! —exclamó Lauren—. Espero que tu hermano sea de buen comer.


    —Lo es —replicó Rob divertido—. Estoy seguro de que sería capaz de comerse una vaca entera si se lo propusiera.


    —¿Y qué estás preparando tú? —preguntó Lauren mientras se aproximaba a Rob y le abrazaba por detrás, dejando su mejilla apoyada en su espalda.


    —Algo de pasta con verduras.


    —Mmm, eso suena maravilloso —exclamó Lauren sin poder contenerse. Solo había comido un sándwich de atún en todo el día.


    —Pues aún queda un rato para que esté listo —dijo Rob dándose la vuelta para atrapar a Lauren entre sus brazos antes de besar ligeramente sus labios—. ¿Por qué no te das una ducha? —le propuso, seguro de que eso la relajaría.


    Solo de pensar en meterse bajo el potente chorro de agua caliente, Lauren soltó un largo suspiro antes de apartarse del cuerpo masculino.


    —Está bien, me has convencido, pero necesito al menos media hora —añadió mientras se alejaba en dirección al pasillo.


    —Deseo concedido —dijo Rob mientras volvía a centrase en la verdura que empezaba a pocharse en la sartén.              


    Estaba escurriendo la pasta cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia. Rob maldijo sonoramente y, tras dejar la pasta en el escurridor y la olla en la tabla, se secó las manos con un trapo y cogió el móvil.


    —¿Dígame? —preguntó molesto, había estado a punto de achicharrarse los dedos con el agua hirviendo.


    —Rob, soy yo —contestó una voz profunda al otro lado de la línea.


    —Paul —pronunció Rob sorprendido. Desde que había hablado con Andrew del asunto de la campaña publicitaria, no había vuelto a recordar el tema. Pero estaba seguro de que Paul llamaba por eso.


    —Sí, me ha dicho Andrew que ha hablado contigo de la campaña publicitaria con la cervecera Quins.


    —Sí, y ya le he dicho que no me interesa —dijo Rob con seguridad. Aunque le había prometido a su hermano pensarlo, no le gustaba la idea de irse durante varios días. 


    —Lo sé, pero te pido que al menos le des otra vuelta. Ya sé que te prometí que no te molestaría más, pero esto es importante…


    —Pero no estoy obligado —replicó Rob.


    —Ya, Rob, pero es una de las marcas más importantes del país, y relanzaría la carrera de tu hermano para la próxima temporada.


    —Pues que la haga Andrew.


    —Pero quieren a los hermanos River. No lo hagas por mí, sino por tu hermano.


    —¡Paul, sabes que eso no es justo! —protestó Rob molesto.


    —Lo sé, pero yo no he hecho las normas —le recordó Paul.


    Rob apoyó su trasero en la encimera y se frotó la frente con los dedos. Sabía que Paul tenía razón. Solo sería una semana, para él no suponía mucho, pero podía ayudar a su hermano. Negarse le hizo sentirse mal y a pesar de que había tomado una decisión, no le quedó más remedio que ceder.


    —Está bien, ¿cuándo tengo que estar allí?


    —En un par de semanas, sobre el 25.


    —Está bien, estaré en Wyoming en esa fecha. Necesitaré un billete de avión.


    —Te lo mandaré inmediatamente.


    —Espero que mi apartamento aún no esté ocupado, encárgate de eso —añadió Rob. No le apetecía mucho hospedarse en un hotel.


    —Pues nos vemos en unos días —dijo Paul antes de cortar la llamada. 


    Wyoming, su viejo apartamento. Esas palabras retumbaron en la cabeza de Lauren. Cuando había escuchado hablar a Rob se había quedado parada tras la puerta entornada de la cocina. No había sido su intención espiarle, pero lo había hecho y ahora se sentía devastada. Por lo poco que había captado de su conversación le había quedado claro que Rob pensaba marcharse a Wyoming y que volvía a su viejo apartamento. «¿Qué me he perdido?», se preguntó frustrada mientras mantenía su espalda apoyada contra la pared.


    —¡Lauren, la cena ya está lista! —gritó Rob mientras servía los dos platos. Estaba seguro de que ella ya debía haberse duchado, le había dado tiempo de sobra.


    La aludida cogió aire en los pulmones, intentando recomponerse para que Rob no notara que no se encontraba bien, y luego entró en la cocina.


    —Huele de maravilla —exclamó forzando una sonrisa mientras se acercaba hasta la mesa, donde los platos de espaguetis ya humeaban.


    —Mejor sabrá —dijo Rob con alegría, aunque por dentro no dejaba de darle vueltas a lo que le iba a contar a Lauren de su viaje. Estaba acojonado, no sabía cómo se lo iba a tomar ella. No quería perderla por nada del mundo.


    Cenaron sin apenas hablar, pero ninguno de los dos se percató, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Si otras hubieran sido las circunstancias habrían acabado haciendo el amor, pero Lauren le dijo que estaba cansada y Rob se fue sin presentar batalla.


    


  



  
    CAPÍTULO 25


     


     


    Rob apenas había dormido unas horas en toda la noche, como le había pasado en las anteriores, y toda la culpa la tenía Lauren. Todo iba bien entre ellos desde que se habían dado una oportunidad, pero algo había sucedido tres días antes, cuando la había notado rara y había decidido irse para darle el espacio que parecía necesitar. Con desaliento se levantó de la cama y se dirigió al baño, dispuesto a empezar el día. Tenía que hacer un montón de cosas y no pensaba relegarlas por más tiempo. Tras darse una ducha rápida bajó a la cocina y cargó la cafetera antes de ponerla al fuego. Luego revisó la fecha de entrega del pienso que había pedido y se dio cuenta de que llegaba esa mañana. 


    El pitido de la cafetera le alertó de que el café estaba listo. Cogió una taza de la alacena y apagó la cafetera. Se estaba sirviendo cuando su hermano entró en la cocina sin qué él se percatara.


    —Buenos días, hermanito —dijo Andrew, que en ese momento bajaba las escaleras. 


    —¡Joder! —exclamó Rob mientras daba un salto y soltaba la cafetera y la taza a toda velocidad.


    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —preguntó Andrew preocupado mientras se acercaba a su hermano con celeridad.


    —Me he quemado —exclamó Rob mientras se dirigía a la pila y abría el grifo para mojar su quemadura.


    —¿Dónde vas? —dijo Andrew cogiendo el brazo de su hermano—. No puedes echar agua —dijo mientras se dirigía a la nevera y cogía la mantequilla. Abrió el envase y cogió una generosa porción con los dedos.


    —¿Pero qué haces? —preguntó Rob sorprendido.


    —La mantequilla —dijo mientras extendía la masa grasienta por la quemadura—, evita que se levanten ampollas. Pero eso es lo de menos, ¿se puede saber qué coño te pasa? —preguntó Andrew.


    Rob apartó la mano con virulencia y le dio la espalda a su hermano. Se apoyó en la encimera con ambas manos, a pesar de que le dolía la derecha.


    —Ahora sí que empiezo a preocuparme —dijo Andrew acercándose—. Vamos, Rob, joder, suéltalo de una maldita vez. Llevas varios días con un humor de mil demonios. Se trata de Lauren, ¿verdad? 


    Rob dudó, pero finalmente se decidió a hablar.


    —Sí, es Lauren —confesó mientras se giraba para enfrentarse a su hermano.


    —¿Habéis discutido? —preguntó Andrew.


    —Sí… no… no lo sé —expresó Rob derrotado—. Todo estaba bien entre nosotros, pero de pronto se ha enfriado y las veces que he intentado hablar con ella, me pone mil excusas para no verme.


    —Vaya —dijo Andrew mientras apoyaba su trasero contra la encimera y se cruzaba de brazos—. Cuánto lo siento, pero seguro que es algo pasajero y en nada estáis otra vez como dos tortolitos.


    —Tú no la conoces como yo, sé que algo le pasa, algo grave.


    —¿Y por qué no le preguntas? —dijo Andrew sorprendido por la actitud de su hermano. Rob siempre había sido un hombre decidido, emprendedor y tozudo. Pero el hombre que tenía ante sí no era nada de eso. Algo le estaba pasando a su hermano, quizás era verdad que estaba enamorado de esa mujer.


    —Conquistarla ha sido todo un logro, y cuando al fin he conseguido que se abriera a mi… algo ha pasado y todo lo construido se ha ido al cuerno.


    —¡Pues habla con ella! No seas idiota. No puedes seguir con la incertidumbre porque te está carcomiendo. Que pase lo que tenga que pasar.


    —Qué fácil es para ti decir eso —dijo Rob con los hombros hundidos—. Yo la quiero —confesó—, y no concibo la vida sin ella.


    Andrew pudo sentir la angustia en la voz y postura de su hermano. Había tenido dudas, pero ahora estaba seguro de que Rob le había entregado su corazón a Lauren. Él no se había enamorado nunca, no conocía la sensación, pero si era estar como Rob en ese momento, prefería no entregar nunca su corazón.


    —¿Qué hago? —preguntó Rob, sobresaltando a Andrew, que estaba perdido en sus propios pensamientos.


    —Pues lo que estamos acostumbrados a hacer los O’Brian: luchar con uñas y dientes por ella. Deja ya de compadecerte y ve a aclarar las cosas con ella ahora mismo.


    —No puedo, hoy viene el pienso —dijo Rob.


    —No te preocupes por eso, yo me encargo —se ofreció Andrew.


    —¿Seguro? —preguntó Rob escéptico.


    —No tengo nada mejor que hacer.


    —Gracias, hermanito —replicó Rob antes de salir por la puerta.


    


    ***


     


    Lauren estaba agotada. A primera hora había tenido una reunión con los de medio ambiente, en el enclave de lo que esperaban fuera un parque natural situado a los pies de la montaña. Llevaban varios meses trabajando en aquel proyecto y esperaban que sus esfuerzos dieran frutos próximamente. Si el estado consideraba parque natural aquel lugar conseguiría aumentar el turismo de naturaleza en Lost Mountain.


    Cuando llegó le pidió a Claire que no le pasara ninguna llamada, por temor a que Rob siguiera insistiendo en hablar con ella. Llevaba tres días intentando evitarle, pero él parecía no darse por aludido. El día anterior la había llamado al móvil quince veces, y dejado un montón de mensajes que ella no había respondido. Pero no estaba preparada para enfrentarse a él.


    Tras dar unas últimas indicaciones a Claire, entró en su despacho y caminó con paso enérgico hasta su escritorio, donde dejó caer la carpeta con el dossier del proyecto y suspiró aliviada porque eran cerca de mil páginas. Estaba a punto de rodear la mesa para ocupar su silla, cuando una voz a su espalda la sobresaltó.


    —Lauren, tenemos que hablar —dijo Rob, que se había mantenido en una esquina estratégica del despacho para que ella no le viera al entrar.


    —Rob, ¿qué haces aquí? —preguntó Lauren balbuceante mientras se giraba y clavaba su mirada en él, que caminaba hasta ella con paso lento.


    —Quiero hablar contigo, y puesto que no coges mis llamadas ni contestas a los mensajes, no me ha quedado más remedio que venir aquí —contestó Rob deteniéndose a un metro de distancia de ella.


    —¿Y sobre qué tenemos que hablar? —preguntó Lauren algo más repuesta mientras apoyaba su trasero en el filo de la mesa y se cruzaba de brazos en actitud defensiva.


    —No lo sé, quizás de que llevas tres días evitándome y me gustaría saber el por qué —contestó Rob.


    —He estado muy ocupada —dijo Lauren, sin saber muy bien cómo encarar aquella conversación.


    —Por favor, Lauren, no te inventes excusas absurdas. Los dos sabemos que no se trata de eso. ¿Qué ha pasado? —preguntó Rob desesperado.


    —Nada —mintió Lauren, sintiéndose como un animal acorralado.


    —¡Joder, Lauren! Deja de mentirme, estás enfadada y quiero saber el porqué.


    El tono exigente de Rob tensó a Lauren, que no estaba dispuesta a permitir que ni él ni nadie la tratara así.


    —¿Me hablas a mí de mentir? —dijo apartándose de la mesa y apretando los puños a los costados—. ¿Cuándo pensabas decirme que te marchas? —preguntó con voz dura, sin apartar la mirada de él—. ¿Vas a vender el rancho?


    «Entonces es eso», se dijo Rob al escuchar sus palabras. Ahora lo comprendía todo. Al parecer Lauren se había enterado de su próximo viaje y estaba sacando conclusiones equivocadas. Sin percatarse, una sonrisa se dibujó en sus labios.


    Lauren notaba el cuerpo tenso como una cuerda a punto de romperse. Su corazón latía aceleradamente en su pecho y creía que sus piernas acabarían cediendo a la tensión. Pero cuando vio la sonrisa en sus labios deseó abofetearle. Estaba claro que para él todo aquello era un juego y eso dolía.


    —Tranquilo, no hace falta que me contestes. Al fin y al cabo, tú y yo solo hemos pasado un buen rato juntos. Y ahora, si no te importa, vete —dijo girándose para darle la espalda y dirigirse a su escritorio—, tengo trabajo.


    Rob se movió con celeridad, atrapó su cintura y la obligó a girarse para quedar frente a frente. Por unos segundos ninguno de los dos habló, solo se miraron con intensidad.


    —No pienso vender el rancho —comenzó Rob—, y muchos menos irme de Lost Mountain. Ahora este lugar es mi hogar, tú eres mi hogar.


    Lauren sintió que parte de la tensión que había acumulado su cuerpo durante días desaparecía. Sus últimas palabras habían logrado derribar las defensas que ella había erigido y tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas de emoción que humedecían sus ojos. Aun así, las dudas seguían planeando entre ellos.


    —¿Entonces por qué vuelves a Wyoming? —preguntó.


    —Porque mi hermano me necesita —contestó Rob.


    —No lo entiendo.


    —Al parecer le han ofrecido una importante campaña de publicidad. Es una oportunidad única que lanzaría definitivamente su carrera, pero la empresa solo aceptará si yo también entro. Me negué por activa y por pasiva a pesar de que mi representante insistió. Cuando me fui de Wyoming le dejé muy claro que esa parte de mi vida había quedado atrás. Pero no puedo hacerle eso a mi hermano, ¿lo comprendes? —preguntó expectante, ya que el rostro de Lauren no mostraba ninguna expresión.


    —Sí, lo entiendo —dijo ella finalmente.


    Ella había sido hija única, siempre había tenido envidia de la conexión que solía haber entre los hermanos. Pero comprendía cómo podía sentirse Rob porque para ella sus amigas eran como las hermanas que nunca había tenido y haría cualquier cosa por ellas.


    —¿De verdad? —insistió Rob inseguro.


    —Por supuesto, pero la próxima vez espero enterarme por ti. ¿Por qué no me lo contaste? —le reprochó dolida.


    —Porque tenía miedo —confesó Rob.


    —¿Miedo de qué? —preguntó Lauren sin comprender.


    —Miedo de perderte. Sabía que no te tomarías demasiado bien la noticia y no quería que pasara lo que finalmente ha sucedido. Sé que en el pasado alguien te hizo mucho daño y que no confías en los hombres, pero te prometo que yo nunca te fallaré. Si no te lanzas al vacío conmigo, esta relación no saldrá a flote. Te quiero —confesó Rob por primera vez.


    Lauren clavó su mirada con intensidad en el rostro masculino mientras notaba el corazón acelerado contra su pecho. Rob le había dicho que la quería por primera vez, y aunque le había costado asumirlo, ella también le amaba. Ya no había marcha atrás.


    —Yo también te quiero —dijo con una voz que no reconoció como propia.


    Una enorme sonrisa se dibujó en los labios de Rob antes de acercar el cuerpo de Lauren al propio para poder besarla, con la única intención de demostrarle con acciones las palabras que había pronunciado poco antes.


    Lauren se entregó al beso sin condiciones, dejándose llevar por todo lo que sentía por aquel hombre que había entrado en su vida arrasando todo a su paso. Pero ya no tenía miedo, estaba dispuesta a dejar el dolor y el miedo atrás para vivir la vida como ambos se merecían.

  


  
    CAPÍTULO 26


     


     


    Dos días después.


     


    Andrew estaba preocupado, hacía dos días que no sabía nada de Rob y su paciencia estaba llegando al límite. Le había llamado varias veces, pero no le había cogido el teléfono. Finalmente había optado por mandarle un WhatsApp para informarle de que el viaje se había adelantado y salían al día siguiente hacia Wyoming, pero no recibió ninguna respuesta, cosa que le tenía de un humor de mil demonios porque no era propio de Rob. 


    Preocupado, se acercó hasta White Valley para ver si los Turner sabían algo de él. Mad se sorprendió, pero le tranquilizó cuando le dijo que le había visto aquella misma mañana en la cafetería Jones desayunando. Al menos estaba vivo, aunque no sabía en qué estado y decidió buscarle por los lugares en los que suponía que podía hallarlo, pero no lo encontró. 


    Llegó al rancho derrotado y tras cenar un sándwich, que era lo que podía permitirse con su pericia en la cocina, se fue a la cama. Estaba a punto de dormirse cuando escuchó ruidos en las escaleras. Estuvo a punto de salir de la habitación para comprobar que era su hermano, pero cuando escuchó la risa inconfundible de Lauren se dejó caer nuevamente sobre el colchón. Al menos que ella estuviera allí significaba que todo se había arreglado, y más tranquilo logró conciliar el sueño.


    Cuando el despertador sonó, se sintió desconcertado, pero al clavar su mirada en el reloj de la mesilla, recordó que en menos de tres horas tenían que coger un vuelo. Saltó de la cama y se vistió con celeridad antes de salir de su dormitorio y situarse frente a la puerta de Rob. Durante interminables minutos dudó, con la mano formando un puño en alto para llamar con los nudillos. Estaba a punto de hacerlo cuando la puerta se abrió para mostrarle a un Rob despeinado que se frotaba el rostro.


    —Rob, ¿aún no estás vestido? —preguntó molesto.


    El aludido echó un vistazo al interior de su dormitorio, donde Lauren dormía plácidamente y una sonrisa tierna se dibujó en sus labios antes de salir de la habitación y cerrar la puerta con delicadeza.


    —Lo siento, me he dormido —se excusó mientras se dirigía al baño.


    —Joder, Rob, vamos a llegar tarde —le reprochó Andrew mientras le seguía por el pasillo a poca distancia—. ¿No recibiste mi mensaje?


    —Sí, tranquilo —respondió Rob mientras abría el grifo de la ducha y se quitaba la ropa interior para meterse dentro—, tenemos tiempo de sobra.


    —¡Maldita sea! —masculló Andrew molesto.


    —No te preocupes, ya tengo la maleta hecha, solo me ducho y nos vamos. Mientras podías preparar algo de café —dijo Rob mientras se enjabonada la cabeza.


    —Eres un cabrón —replicó Andrew furioso—. Te he llamado un millón de veces en estos días y no te has dignado a contestarme.


    —Lo siento mucho, Andrew —se disculpó Rob—, tienes toda la razón. Pero he estado muy ocupado convenciendo a Lauren de que me perdonara.


    —Ya veo —dijo Andrew mientras cogía una toalla y la colocaba en el brazo que su hermano había sacado a través de la cortinilla de la ducha tras apagar el agua—. Y me alegro de que hayas arreglado las cosas con Lauren, pero esta te la guardo —afirmó con rotundidad antes de abandonar el baño en dirección a la cocina, donde comenzó a cargar la cafetera.


    Cuando la cafetera empezó a sonar, Andrew la apartó del fuego y se dispuso a servir dos tazas. Estaba a punto de llevarlas a la mesa cuando una voz le sobresaltó.


    —Buenos días —saludó Lauren.


    Andrew dirigió su mirada a la puerta y descubrió a Lauren.


    —Buenos días, Lauren —replicó Andrew amablemente. El enfado que poco antes le dominaba se había evaporado por arte de magia al ver la sonrisa tímida de la mujer.


    —¿Queda algo de café para mí? —preguntó Lauren esperanzada. Necesitaba urgentemente cafeína. Aquella noche apenas habían dormido.


    —Claro, por supuesto —contestó Andrew mientras cogía una nueva taza de la alacena y vertía café en ella.


    —Rob ya está casi listo —comentó Lauren tras dar un sorbo a la taza que poco antes le había entregado Andrew—. Está terminando de meter un par de cosas en la maleta —añadió.


    —Pues espero que se dé prisa —dijo Andrew comprobando la hora en su reloj—. Si perdemos el vuelo tendremos que esperar a la tarde y esta noche tenemos una cena con la compañía de publicidad que nos ha contratado.


    —Tranquilo, yo os llevo —aseguró Lauren—. Y perdona por entretenerle —añadió mientras notaba que sus mejillas se coloreaban.


    —¿Eso quiere decir que ya habéis hecho las paces? —preguntó Andrew interesado.


    —Sí, hemos hablado —confesó Lauren.


    —Siento mucho si he complicado las cosas entre vosotros por lo de la campaña publicitaria —dijo Andrew—, no era mi intención. 


    —No, no te preocupes, solo fue un malentendido —replicó Lauren, intentando tranquilizar al hermano de Rob.


    —Es que no quisiera que nada enturbiara vuestra relación —confesó Andrew mientras se rascaba la nuca inconscientemente—. Es la primera vez que veo a mi hermano tan feliz y no quiero que eso cambie. Rob no ha tenido una vida fácil, pero te aseguro que es un buen hombre.


    Lauren se sintió enternecida al escuchar las palabras de Andrew. No conocía muy bien al hermano de Rob, pero se veía que había una relación muy especial entre ambos y eso hizo que su corazón se caldeara.


    —Lo sé, y creo que por eso me he enamorado de él —dijo sin poder contenerse.


    —¿Hablando a mis espaldas? —preguntó Rob, que había llegado en ese momento cargando una bolsa de deportes en su hombro.


    —No te creas tan importante —respondió Andrew con humor—. Hablábamos de nuestras cosas.


    —¿Vuestras cosas? —preguntó Rob enarcando una ceja mientras se sentaba en una silla—. ¿Y desde cuándo tenéis cosas en común? —añadió divertido.


    —Más de las que te piensas —respondió Andrew mientras guiñaba un ojo a Lauren divertido—. Y ahora déjate de interrogatorios y bébete el café, nos tenemos que ir pitando.


    —Sí, no tenemos mucho tiempo —afirmó Lauren mientras comprobaba la hora en su reloj de muñeca y abandonaba su silla—. Voy a llamar al ayuntamiento para avisar de que llegaré un poco tarde —dijo antes de salir por la puerta de la cocina en dirección a la habitación de Rob, donde había dejado su bolso.


    —Entonces, ¿todo arreglado? —preguntó Andrew mientras comenzaba a recoger la mesa para dejar todo recogido.


    —Sí, eso parece —contestó Rob—. Le he dicho que la amo —añadió.


    —¿En serio? —preguntó Andrew sorprendido. Era la primera vez que su hermano hablaba tan abiertamente sobre sus sentimientos hacía una mujer.


    —Sí, y lo mejor de todo es que ella también me ama —contestó Rob—. Por primera vez en mi vida me siento pleno y feliz —confesó.


    —Me alegro mucho por ti, hermanito —dijo Andrew acercándose a él y palpando su hombro—. Te mereces ser feliz. Pero ahora levántate y mueve el culo.


     


    ***


     


    Wyoming, una semana después.


     


    Rob estaba preparando su bolsa para tener todo listo para el día siguiente. Los siete días que llevaba en Wyoming se le habían hecho eternos. En todos esos días, a pesar del ritmo frenético que había llevado con la campaña y la mudanza que había preparado para cerrar definitivamente su apartamento, no había dejado de pensar ni un solo minuto en Lauren a pesar de que hablaban por teléfono varias veces al día. Se sentía como un adolescente enamorado, pero no le importaba porque se sentía feliz.


    Ahora se daba cuenta que ya no le quedaba nada en Wyoming a parte de su hermano y solo deseaba regresar al rancho, a su hogar, junto a la mujer a la que había entregado su corazón.


    —¿Pero qué haces todavía así? —le sobresaltó la voz de su hermano, que había entrado en la habitación.


    —¿No lo ves? —replicó Rob mientras cerraba la cremallera de su bolsa de viaje—. Preparar mis cosas para mañana.


    —Te has olvidado, ¿verdad? —preguntó Andrew mientras apoyaba su hombro contra la jamba de la puerta.


    —¿De qué? —preguntó Rob sin comprender.


    Dejó la bolsa en una esquina y se giró para estudiar a su hermano, que iba elegantemente vestido con un traje chaqueta negro y una camisa blanca reluciente, aunque había prescindido de la corbata en un acto de rebeldía. 


    —¡Rob, joder!, la cena con la compañía cervecera Quins —exclamó Andrew molesto.


    —¡Maldita sea! —exclamó Rob mientras se peinaba el pelo con los dedos—. Se me había olvidado por completo.


    —Claro, no dejas de pensar en la rubia ¿verdad? —preguntó Andrew con cierto humor. Le resultaba divertido ver a su hermano tan enamorado.


    —Ahora mismo me visto, y deja de llamar «la rubia» a Lauren —dijo mientras se acercaba a una de las cajas donde había metido sus trajes, aunque no estaba seguro de que los fuera a utilizar en Lost Mountain.


     


    Una vez más, Rob estaba junto a uno de los amplios ventanales del último piso del Hotel Imperio. Cuando abandonó Wyoming pensó que no volvería a asistir a una fiesta de ese tipo, pero parecía que se había equivocado.


    Había estado hablando con el director de la empresa cervecera, que estaba muy contento con el resultado de la campaña. Luego con Cameron, que nuevamente había intentado convencerle para que volviera, cosa que no entraba en sus cálculos. Aunque sí se alegró de ver a antiguos amigos del rodeo. Pero después de casi dos horas lo único que deseaba era huir de aquel lugar.


    —Me habían dicho que estabas en la ciudad, pero no me lo creí.


    Rob se tensó al escuchar la voz femenina mientras sus dedos aferraban fuertemente la copa de champagne que sostenía entre sus dedos. Necesitó unos segundos antes de recomponerse, y luego se dio la vuelta para enfrentarla.


    —Abigail —dijo mientras alzaba su copa y hacía un brindis imaginario—. No voy a decir que me alegro de verte —confesó con rostro serio.


    —Creía que me habías echado de menos —replicó ella con una risa tonta—. Yo a ti sí —añadió mientras se acercaba un paso a él, acortando la distancia que los separaba.


    —¿Por eso intentaste seducir a Andrew? —preguntó Rob enarcando su ceja derecha. Estaba claro que Abigail no conocía los límites.


    —¿Ya te ha ido con el cuento tu hermanito? —preguntó ella mientras acariciaba la manga del traje de Rob con el dedo—. ¿No me digas que te has puesto celoso? —añadió con una sonrisa seductora. 


    —No —negó Rob con rotundidad.


    —¿Seguro? —insistió Abigail inclinándose sobre él para besar sus labios levemente, esperando que él la cogiera entre sus brazos como había pasado en un centenar de ocasiones cuando discutían y se reconciliaban.


    A Rob le tomó por sorpresa su acción, pero reaccionó con celeridad. Cogió por los brazos a la mujer y la apartó de su cuerpo. Aunque había sido un leve beso, el olor a alcohol penetró en sus fosas nasales.


    Abigail era una de las mujeres más atractivas que había conocido en su vida, y había estado loquito por sus huesos, pero ya no. Su vida había cambiado, él había cambiado y lo único que despertaba Abigail Lakewood en su persona era rechazo.


    —¿Por qué no dejas de beber y te vas a casa? —le aconsejó Rob con la mirada clavada en su rostro, que parecía sorprendido.


    —¿Cómo te atreves a rechazarme? —exclamó Abigail furiosa—. ¿No sabes quién soy yo? —añadió mientras elevaba su rostro impetuosamente.


    —Sí, una niña caprichosa que no sabe lo que quiere —respondió Rob con una sonrisa triste. En el fondo Abigail le daba pena—. Yo sí sé lo que quiero, una mujer, y la he encontrado —afirmó rotundo antes de girarse y caminar a grandes zancadas a la salida, dejando atrás una vida que ya no era la suya.


    Abigail tardó unos minutos en recuperarse. Se sentía humillada, y hubiera deseado ir tras Rob River para despacharse a gusto con él. Pero tenía problemas más urgentes que solucionar. Dejó su copa en una mesa cercana y caminó con paso inseguro hasta un rincón de la sala, donde un hombre la esperaba con rostro sonriente.


    —Izan, ¿lo has conseguido? —preguntó directa.


    —Por supuesto, tengo un par de fotos bastante buenas —dijo su interlocutor mientras ocultaba una pequeña cámara fotográfica en su bolsillo—, creo que le podremos sacar un buen dinero —añadió satisfecho.


    —Eso espero —dijo Abigail mientras cogía una copa de la bandeja de un camarero que pasaba en ese momento a su lado—, no ha sido nada agradable tener que besar a ese paleto —confesó.


    —Lo entiendo, cielo —dijo él elevando su mano y acariciando su mejilla con la yema de sus dedos—, pero recuerda que necesitamos ese dinero. Debemos mucha pasta a Leroy.


    —Lo sé, lo sé —replicó Abigail molesta, mientras apartaba su rostro del contacto de él—. Si mi padre no me hubiera retirado la asignación… —se lamentó al recordar la última discusión que había mantenido con su progenitor.


    —Anda, cielo, anímate —le pidió Izan mientras rebuscaba en su bolsillo—. Tengo algo para ti —dijo mostrándole una pequeña bolsa de plástico con algunos gramos de coca.


    Abigail abrió los ojos desmesuradamente antes de intentar coger la bolsa, pero él la guardó nuevamente en su bolsillo.


    —No tan rápido, antes vamos al baño —dijo mientras le guiñaba un ojo seductoramente.


    Abigail hubiera querido mandarle al infierno. Sabía que Izan solo quería echar un polvo que la haría sentir sucia e insatisfecha, pero necesitaba aquella dosis como el aire para respirar.


    —Está bien, vamos —respondió resignada.


     


    

  



  

    CAPÍTULO 27


     


     


    Al día siguiente.


    


    Lauren estaba agotada tras una larga semana ayudando con los preparativos de la boda de Madison y Hunter, pero se sentía feliz de poder colaborar. Aquella mañana había quedado con Raven para preparar una fiesta sorpresa a Madison. No era una despedida de soltera propiamente dicha, pero se le asemejaba.


    Cuando llegó a la cafetería Jones, Raven estaba charlando con Mia mientras degustaba una ración de tarta de nata con frutos silvestres, una de sus preferidas.


    —No me lo puedo creer —exclamó situándose tras la banqueta alta donde se encontraba sentada Raven.


    —¿El qué? —preguntó su amiga girándose para clavar su mirada en ella.


    —Que no me hayas esperado —dijo mientras cogía una nube de nata con su dedo y se la llevaba a la boca.


    —Tranquilas, que hay para todas —intervino Mia divertida.


    —¿Cómo llevas lo de la tarta? —preguntó Lauren mientras se sentaba junto a Raven. Hunter le había encargado que estuviera pendiente de ese asunto.


    —Todo controlado —afirmó Mia con suficiencia—. Es mi primera tarta de boda, pero nadie podría haberla hecho con tanto cariño como yo.


    —No lo dudo —replicó Lauren mientras volvía a pellizcar el pastel de Raven—, y si está tan bueno como esto, será todo un éxito.


    —¡Eh, ya vale! —exclamó Raven molesta mientras apartaba su plato lo más lejos de Lauren que pudo—. Si quieres tarta, pídete una ración.


    —Tranquilas, ahora vengo con más —dijo Mia mientras desaparecía por las puertas abatibles que daban acceso a la cocina.


    —Bueno, pues manos a la obra —dijo Lauren con seriedad mientras sacaba de su bolso la libreta donde tenía todo lo de la boda—. Al final he conseguido mesa en el Divine Delights —dijo mientras marcaba una pequeña cruz junto al nombre del restaurante. Y luego he conseguido que Brendan nos deje libre una sala del fondo para tomar unos mojitos.


    —Bien, ¿qué más queda por hacer? —preguntó Raven.


    —Pues creo que está todo, tú solo tienes que encargarte de llamar a las chicas y que Madison esté en el restaurante a la hora acordada.


    —Pan comido —afirmó Raven con seguridad.


    —¿Y Serena? —preguntó Lauren preocupada. Solo faltaban unos días para la boda y su amiga aún no había llegado a White Valley.


    —Esta noche llegan —dijo en alusión a Serena y Constantine—, hubieran venido antes, pero se complicó un asunto en la sede Bellemore —comentó Raven—. Menos mal que yo me escapé a tiempo —añadió guiñándole un ojo a Lauren.


    —Bien, pues ya queda menos.


    —Eso parece —dijo Raven, a la que en el fondo le pasaba lo mismo que a Lauren, que solo quería que llegara el día de la boda para dejar los nervios atrás y así poder disfrutar de la fiesta—. Por cierto, ¿cuándo llega Rob?


    —Hoy por la tarde —contestó Lauren con una sonrisa soñadora.


    —¿Le has echado de menos? —preguntó Raven mientras apostaba su codo sobre la barra para poder colocar la mejilla sobre la palma de la mano y clavar la mirada en el rostro iluminado de su amiga.


    —Pues sí, para qué voy a negarlo, le he extrañado. Hasta yo misma me sorprendo. Hace apenas unas semanas que nos conocemos y ya no puedo vivir sin él —confesó con cierto nerviosismo.


    —¡Oh, Lauren! No sabes cuánto me alegro por ti, te mereces ser feliz de una vez por todas. Además, Rob parece un buen hombre.


    —Sí, lo sé…


    —¡Madre mía, no lo puedo creer! —se escuchó la exclamación de una de las clientas, que sostenía su móvil entre las manos—. Sí, es él —afirmó mientras le mostraba a su amiga la pantalla—, Rob River.


    Lauren y Raven no le hubieran prestado la más mínima atención si no hubieran oído el nombre de Rob. Intercambiaron una mirada durante una fracción de segundo antes de que Lauren abandonara su asiento y se acercara a la mesa que compartían las amigas.


    —Perdona, ¿has dicho Rob River? —preguntó preocupada porque le hubiera pasado algo. Una docena de ideas recorrieron su cabeza en un segundo.


    La mujer la miró extrañada, pero no dudó en mostrarle la noticia que había aparecido esa misma mañana en los periódicos digitales.


    Lauren clavó su mirada en la pantalla y descubrió una imagen que logró que su corazón se detuviera. Ante sus ojos estaba Rob, vestido elegantemente, y una escultural mujer morena besando sus labios.


    Raven se acercó y descubrió lo que había provocado que el rostro de Lauren perdiera todo su color. «No puede ser», se dijo mientras era incapaz de apartar la mirada de la portada sensacionalista. En los titulares se decía que la conocida estrella del rodeo había vuelto con su antigua novia, Abigail Lakewood, hija de un importante empresario de la construcción de Wyoming. 


    Cuando fue capaz de reaccionar se acercó a Lauren y la abrazó fuertemente contra su pecho.


    —Tranquila, todo tiene que ser un malentendido —susurró junto a su oído.


    Lauren se encontraba en estado de shock. Quería creer en las palabras de Raven, pero se sentía demasiado dolida. Solo quería gritar, llorar y romper algo, pero su cuerpo era incapaz de mover ni un solo músculo.


    —Me ha engañado, me dijo que me amaba —pronunció con voz débil antes de romper a llorar sobre el hombro de Raven, que no sabía cómo consolar el dolor que su amiga sentía.


    


    ***


    Andrew y Rob llegaron una hora antes al aeropuerto para facturar el equipaje. El resto de sus cosas llegarían unos días después en un camión de mudanzas que había contratado. Estaban entrando por la puerta cuando descubrieron un revuelo de periodistas que en cuanto los vieron se abalanzaron hacia ellos micrófono en mano.


    —¿Es verdad que ha vuelto con la señorita Lakewood? —le preguntó una periodista a Rob mientras colocaba el micrófono frente a su rostro.


    —¿Piensa regresar a Wyoming? —dijo otro.


    —¿Hay boda a la vista? 


    Rob se sentía desconcertado, mientras no sabía qué hacer. Tenía la sensación de que el mundo se había vuelto completamente loco.


    —Chicos, no vamos a hacer ningún tipo de declaración —intervino Andrew, tomando las riendas de la situación. Luego cogió el brazo de su hermano y lo arrastro hasta la zona de facturación, donde la seguridad impidió que entrara la prensa.


    —¿Qué coño está pasando? —preguntó Andrew cuando estuvieron solos.


    —No tengo ni puta idea —confesó Rob mientras recordaba las preguntas que le acababan de hacer y que no tenían ningún sentido para él.


    —Pues deberíamos averiguarlo —dijo Andrew mientras sacaba su móvil y buscaba información en la red.


    Cuando descubrió la exclusiva con la foto de su hermano besándose con Abigail se quedó boquiabierto. Durante unos instantes dudó sobre qué hacer, pero finalmente puso la pantalla frente a los ojos de su hermano.


    —Supongo que esto tendrá algo que ver. ¿Cómo se te ha ocurrido liarte con Abigail? —le reprochó—. Creía que te habías enamorado de Lauren.


    Rob observaba la instantánea con incredulidad, e inmediatamente la imagen de Lauren se personó en su cabeza. «Maldita sea, la voy a perder».


    —Rob, cojones, contéstame —le reclamó Andrew furioso.


    —Yo no la besé, fue ella la que me besó. Amo a Lauren, ¿crees que pondría en peligro mi relación con Lauren por esa… mujer? —se controló para no soltar un sucio insulto.


    —Pues me parece que cuando lleguemos a Lost Mountain no habrá mucho que salvar. Abigail te la ha jugado bien, aunque no entiendo el porqué —dijo Andrew pensativo mientras se frotaba la barbilla con los dedos.


    —Me importan una mierda sus motivos, lo que está claro es que a estas horas Lauren ya habrá visto esta foto —dijo devolviendo el aparato a su hermano—. La he perdido para siempre —añadió derrotado.


    Andrew clavó su mirada en su hermano, cuya postura parecía derrotada. Sus hombros estaban hundidos, su mandíbula tensa y sus manos formaban dos puños a sus costados. Por no hablar de que su piel parecía haber perdido todo su color.


    —Vamos, hermano, no te adelantes. Estoy seguro de que todo esto tiene una explicación y de que Lauren lo entenderá.


    —No, no lo va a entender. Me ha costado mucho que confiara en mí, que me abriera su corazón, y estoy seguro de que en este momento estará maldiciéndome —dijo Rob mientras se cubría el rostro con ambas manos.


    —Anda, ven aquí —dijo Andrew aproximándose a su hermano para abrazarle y darle el consuelo que parecía necesitar.


    —La amo —confesó Rob con voz cargada de emoción—, no puedo imaginarme la vida sin ella, y la he perdido para siempre.


    —Hombre, no seas tan pesimista, estoy seguro de que si te ama de verdad todo este entuerto se solucionará. Y si hace falta, cogeré a Abigail del pelo y la arrastraré hasta Oklahoma para que le diga a Lauren que tú no la besaste, que fue ella la que se tiró encima de ti.


    Rob se apartó del abrazo de su hermano y clavó su mirada en él. Una sonrisa triste se dibujó en sus labios antes de hablar.


    —Conozco a Lauren, no va a servir de nada, pero gracias.


    —Tranquilo, tengo una corazonada, no todo está perdido —aseveró Andrew con la seguridad que le caracterizaba.


    


  



  
    CAPÍTULO 28


     


     


    Cuando llegaron al rancho, Rob simplemente soltó su bolsa en una esquina de la cocina y rebuscó en un cajón hasta dar con la llave de su pick up. Tenía la imperiosa necesidad de ver a Lauren, de explicarse.


    —¿Dónde vas ahora? —preguntó Andrew preocupado. Conocía bien a su hermano y sabía que tenía los nervios a flor de piel.


    —A ver a Lauren —respondió Rob con seguridad mientras se dirigía a la puerta delantera por el pasillo.


    —¿Estás seguro? —interrogó Andrew mientras le seguía—. Quizás no sea buena idea, estás muy nervioso, y seguro que ella también.


    —¿Y qué propones? —replicó Rob mientras se detenía y giraba su cuerpo para enfrentarse cara a cara con su hermano—. ¿Qué me quede aquí tan tranquilo mientras Lauren está pensando lo peor de mí?


    —No, solo digo que quizás no sea buena idea hablar las cosas en caliente —intentó rebatir Andrew, aunque al ver la expresión de su hermano supo que no había nada que hacer.


    —Lo siento, pero no puedo aguantar más la presión —confesó Rob mientras enlazaba sus pulgares en las trabillas de sus jeans—. Que sea lo que tenga que ser, solo deséame suerte.


    —Mucha suerte —expresó Andrew antes de ver a su hermano salir por la puerta con paso enérgico antes de que el chirrido de ruedas rompiera el silencio en el exterior de la vivienda.


    Andrew tenía claro que Rob estaba metido en un buen lio y le hubiera gustado ayudarle, pero no sabía que habría hecho él en su misma situación. Aunque también era verdad que él nunca se había enamorado. «Solo espero que todo salga bien», pensó mientras regresaba a la cocina para recoger el equipaje que ambos habían dejado disperso por la estancia.


     


    Rob presionó un poco más el pedal del acelerador. Sabía que iba demasiado deprisa, excediendo le límite de velocidad, pero necesitaba desesperadamente llegar a casa de Lauren, ver como estaba. Mientras avanzaba por la carretera no dejaba de pensar en que podía decirle para convencerla de que lo que la prensa había publicado era una gran mentira.


    Cuando llegó a casa de Lauren descubrió que su coche estaba aparcado en la entrada, cosa que le tranquilizó. Pero cuando llegó a la puerta y llamó más de una docena de veces comenzó a sentirse frustrado. Sabía que ella estaba allí y no pensaba irse sin hablar con ella. Bajó los dos escalones del porche y rebuscó en una de las macetas, donde sabía que Lauren guardaba una llave de repuesto y volvió a la entrada.


    Al traspasar el umbral le recibió un gran silencio y tras dudar unos segundos se adentró en el pasillo. La cocina estaba vacía, al igual que el salón. Solo quedaba una posibilidad, y con paso decidido subió las escaleras hasta llegar al dormitorio, cuya puerta estaba entornada. 


    Cuando entró se quedó sin aliento al descubrir a Lauren. Su cuerpo formaba un ovillo en el centro del colchón, podía escuchar su llanto y eso le rompió el corazón. Sin percatarse apretó la mandíbula mientras se acercaba a la cama, pero no se atrevió a tocarla.


    —Lauren —la llamó con voz rasgada.


    La aludida se giró con virulencia y se sentó sobre el colchón, clavando su mirada en él con intensidad.


    —¿Qué haces tú aquí?¿Cómo has entrado? —preguntó Lauren con esfuerzo mientras intentaba apartar las lágrimas de sus mejillas a manotazos.


    Cuando había salido de la cafetería Jones sentía que algo en su interior se desgarraba. A pesar de que Raven había intentado convencerla de que lo mejor era que se fueran al rancho para hablar del asunto ella se había negado. Solo quería llegar a casa y desahogar toda la pena que sentía en su interior. No quería saber nada de nada ni de nadie, solo llorar hasta quedarse sin fuerzas. 


    —Cogí la llave de la maceta —explicó Rob—, solo quería saber si estabas bien —añadió, dando un paso para acercarse a ella.


    —¡Márchate! —gritó Lauren sin poder contenerse.


    —Lu, sé que estás muy enfadada, pero por favor, deja que te explique —le rogó Rob, que sentía que su corazón se rasgaba al ver el rostro descompuesto de ella.


    —No quiero que me expliques nada, solo quiero que desaparezcas de mi vista de una maldita vez. Maldigo el día que te conocí —dijo Lauren, notando que nuevas lágrimas anegaban sus ojos.


    —Entiendo cómo te sientes, pero te aseguro que todo esto tiene una explicación… —expresó Rob desesperado.


    —La única explicación es que me engañaste como a una tonta —dijo Lauren.


    —Eso no es verdad, te amo —dijo Rob desesperado. Sentía su mirada fría clavada en su persona como una puñalada en el pecho.


    —Perdona que lo dude —afirmó Lauren mientras se abrazaba a si misma inconscientemente—. Y si no te vas ahora mismo, llamaré a la policía —amenazó—. ¡Fuera de mi casa y de mi vida! —gritó finalmente.


    Rob no quería marcharse, sentía la necesidad de acunarla entre sus brazos y así borrar el dolor que parecía estar atravesándola, pero sabía que no era una buena idea. Andrew tenía razón, debería haber esperado un tiempo para hablar con ella. Tras echar una última mirada a la mujer que amaba, se giró y con paso cansado salió de la habitación.


     


    ***


     


    Cuatro días después.


     


    Madison aparcó el coche frente a la casa de Lauren. Llevaba varios días intentando ponerse en contacto con ella, pero había sido misión imposible y su paciencia ya había llegado a su fin.


    Bajó del vehículo y se dirigió al maletero, de donde sacó un maletín con su portátil. Con paso enérgico cruzó en jardín y llamó al timbre, y como en los tres días anteriores, Lauren no se digno a abrirle la puerta. 


    «Hasta aquí hemos llegado», se dijo mientras cogía la llave de emergencia de la maceta y abría la puerta.              


    Cuando llegó al salón, se encontró a Lauren en pijama, con una tarrina de helado tamaño extragrande en el regazo y una caja de clínex a un lado. Sus ojos estaban enrojecidos por el llanto y parecían dos pelotas de tenis.


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó Madison mientras se aproximaba al sofá donde Lauren estaba, dejando a un lado su maletín.


    Lauren se sacó la cuchara de la boca y elevó su rostro para encontrase con una Madison que parecía una guerrera vikinga. Luego volvió a hundir la cuchara en la tarrina de helado de chocolate y se la metió en la boca.


    —De eso nada, señorita —dijo Madison mientras arrancaba el recipiente de las manos de Lauren—. No te voy a permitir que te hundas en la autocompasión ni un minuto más.


    —¡Madison! —exclamó Lauren molesta mientras intentaba evitar que su amiga le quitara el helado—. ¡Maldita sea, déjame en paz!


    —No —dijo Madison dejando la tarrina sobre la mesa baja. Luego se sentó junto a Lauren y la cogió por los hombros para obligarla a mirarla. Colocó su dedo bajo su barbilla y le obligó a levantarla para que sus miradas se encontraran.


    —Lauren, no puedes hundirte así como así —le dijo.


    —Tú no lo entiendes… —intentó rebatir Lauren molesta.


    —Claro que lo entiendo, he visto la dichosa foto, pero eso no significa nada —afirmó con rotundidad.


    Lauren sintió la ira crecer en su interior al escuchar las palabras de su amiga.


    —¿Cómo que no significa nada? —exclamó molesta—. El hombre al que amo se está besando con otra mujer.


    —Lo sé —contestó Madison con total parsimonia.


    —¿Eso quiere decir que lo ves bien? —preguntó Lauren indignada.


    —No, quiere decir que para mí esa foto no significa nada. Recuerda que yo trabajo en la prensa y sé cómo funciona. 


    Lauren quería creer en las palabras de Madison, pero la garra que apretaba su corazón desde hacía días se lo impedía. Había estado muchos años sola, negándose cualquier sentimiento hacia el género masculino, y cuando finalmente se había arriesgado, solo había recibido nuevamente dolor.


    —Pues yo creo que estás equivocada. Sé que esa mujer era la novia de Rob y que estuvieron a punto de casarse.


    —Pero él te quiere a ti —replicó Madison.


    —¿Y cómo puedes estar tan segura? —preguntó Lauren mientras se cruzaba de brazos.


    —Porque he visto cómo te mira, cómo os miráis, y ahí hay amor del bueno. No cometas los mismos errores que yo, estuve a punto de perder a Hunter.


    —Pero no seré yo quien pierda, si no él.


    —Como quieras, pero antes de decidir algo drástico, deberías ver algo que tengo que enseñarte —dijo mientras cogía el maletín y sacaba su portátil—. Lee el correo que me ha mandado un buen amigo que me debía un favor.


    —¿De qué se trata todo esto? —preguntó Lauren confusa mientras empezaba a leer las líneas que tenía ante sí.


    En el correo el amigo de Madison le contaba que la famosa foto había sido vendida por la protagonista de la misma, que al parecer había ganado una sustanciosa cantidad de dinero por ella. Incluso había incluido parte del contrato que había firmado con el medio digital que la había comprado. Lauren tuvo que leer dos veces los dos párrafos para asimilar lo que aquello significaba.


    —¡Dios mío! —exclamó antes de cubrirse la boca con la mano.


    —¿Estás bien? —preguntó Madison al percatarse de que el color había abandonado el rostro de su amiga.


    —Sí, solo es que yo… he vuelto a desconfiar de Rob, no sé si podrá perdonarme —dijo recordando la última disputa que habían protagonizado cuando ella había creído que él pensaba dejar Lost Mountain para regresar a Wyoming.


    —Escúchame, cielo —dijo Madison con dulzura—. Los malentendidos son solo eso, pero no acaban con el amor que ambos sentís. 


    —Pero… —dudó Lauren.


    —¿Quieres un consejo? —preguntó Madison.


    —Sí —respondió Lauren.


    —Vete ahora mismo a hablar con él.


    Lauren dudó, pero finalmente asintió con la cabeza antes de levantarse del sofá para dirigirse a su dormitorio. Tenía que darse una ducha y vestirse para volver a ser persona.


     


    


    

  


  
    CAPÍTULO 29


     


     


    Rob se giró con brusquedad y sus huesos acabaron sobre el suelo. Al abrir los ojos recordó que la noche anterior se había quedado dormido en el sofá y se maldijo por ello cuando notó el cuello dolorido. La noche anterior acabó refugiado en una botella de whisky, y ahora pagaba las consecuencias porque cuando se sentó recto en el suelo donde había acabado notó que su cabeza daba vueltas.


    «Lauren», resonó el nombre en su cabeza. Nada más llegar a Lost Mountain había intentado hablar con ella, pero no había servido para nada, solo para romperle el corazón cuando la había descubierto desecha y odiándole.  A lo largo de los cuatro días que habían transcurrido desde entonces lo había vuelto a intentar una docena de veces, pero ella no le había abierto la puerta y no se había vuelto a atrever a colarse en su casa. 


    Con paso cansado se dirigió a la cocina y cargó la cafetera antes de colocarla al fuego. Luego buscó en uno de los armarios hasta que dio con una caja de ibuprofeno. Esperaba que con eso fuera suficiente para aplacar el incesante dolor de cabeza que le atormentaba.


    Estaba dando el primer sorbo a su café cuando el sonido de un coche acercándose por el camino le alertó de que alguien llegaba. Se sorprendió porque cuando elevó la mirada descubrió que apenas eran las ocho de la mañana. Luego su corazón se aceleró al imaginar que se trataba de Lauren, aunque era poco probable.  Aun así dejó la taza que sostenía entre sus dedos y salió a la carrera hacía la puerta principal, pero cuando salió al porche descubrió que era una pick up del rancho Blue Star.


    «Fantástico», pensó cuando vio salir del vehículo a Mad y Hunter, este último con una expresión inescrutable en el rostro. Estaba claro que no iba a ser una conversación amistosa.


    —Buenos días —dijo cuando los dos hermanos se situaron frente a él—. ¿Qué os trae por aquí tan temprano? —preguntó curioso, aunque sabía de sobra el motivo. Estaba seguro de que habían visto la dichosa foto.


    —¿De verdad que no lo sabes? —replicó Hunter con voz dura mientras sus brazos se cruzaban sobre su pecho.


    —No, ilústrame —dijo Rob sin amilanarse a pesar de la mirada peligrosa que Hunter le dedicaba.


    —¿Me estás tomando el pelo? Eres un cabrón —exclamó Hunter sin poder contenerse mientras sus dedos formaban puños. Estaba deseando estampar uno de ellos contra el rostro de Rob.


    —Hunter, tranquilo —intervino Mad, intentando que la situación no se descontrolara—, me dijiste que solo veníamos a hablar —le recordó.


    —Y eso vamos a hacer —afirmó el aludido intentando controlar la rabia que recorría sus venas—. O’Brian, ¿recuerdas que te dije que Lauren era como una hermana para mí?


    —Sí, lo recuerdo —contestó Rob escuetamente.


    —¿Y que si le hacías daño te las verías conmigo?


    —Sí.


    —Pues creo que ese momento ha llegado. ¿Me puedes explicar por qué te tomaste la molestia de conquistarla si no la querías? ¿Solo querías echar un buen polvo?


    —Hunter, te estás pasando —advirtió Rob mientras daba un paso para enfrentarse abiertamente a su rival—. Lauren no es una mujer cualquiera, y si hice lo imposible por conquistarla es porque la quiero.


    —Entonces, ¿qué demonios hacías besuqueándote con tu exnovia? ¿Todo esto ha sido un juego para ti?


    —¡Maldita sea, Hunter! Lo que siento por Lauren no es ningún juego. Creo que te dejé bien claro lo que sentía por ella. Es la primera vez que siento algo parecido por una mujer y no voy a negar que me haya costado asumirlo, pero cuando lo tuve claro no dudé en luchar contra viento y marea. ¿Acaso crees que ha sido fácil llegar a su corazón? —preguntó Rob con angustia.


     —Entonces, ¿por qué la has jodido de esta forma? —preguntó Hunter.


    —Porque esa maldita mujer le tendió una trampa a mi hermano —intervino Andrew, que había sido testigo de la última parte de la conversación.


    Hunter dejó de prestar atención a Rob y fijó su mirada en el rostro de Andrew, que parecía preocupado.


    —¿Y cómo sabes eso? —preguntó, deseando creerle.


    —He hecho unas cuantas llamadas a mis conocidos de Wyoming y he descubierto ciertas cosas bastante interesantes.


    —Desembucha —pidió Hunter.


    —Al parecer, el padre de Abigail Lakewood le ha cortado el agua, o más bien ha bloqueado sus tarjetas de crédito. Se ha enterado de que estaba enganchada a la coca y pensó que sin dinero tendría que dejar el vicio. Ahora sale con un tipo peligroso que se dedica a hacer chanchullos. He hablado con el director del periódico que compró las fotos y al parecer ha pagado una generosa cantidad de dinero a Abigail por la supuesta reconciliación con Rob. Tengo unos audios muy interesantes que me mandó ayer, lo único que ahora, tengo que hacer algún tipo de declaración en su periódico.


    —¿Qué? —boqueó Rob incrédulo.


    —Lo que has oído, hermano, lo siento —dijo Andrew mientras palpaba su hombro—. Parece que ha vuelto a utilizarte —añadió en alusión a Abigail.


    —¡Maldita hija de puta! —exclamó Rob sin poder contenerse mientras se frotaba el rostro con las manos—. Por su culpa he perdido a Lauren —añadió frustrado.


    Hunter y Mad eran testigos de la escena. Ahora todas las piezas del puzle parecían encajar. Mad se aproximó a Rob, al que apreciaba, y le palmeó el hombro que le quedaba libre en señal de apoyo.


    —Lo siento mucho, tío —dijo con voz triste.


    Hunter tardó más en asimilar las palabras de Andrew, aunque estaba seguro de que el muchacho no mentía. Aunque eso no cambiaba el hecho de que Lauren estaba sufriendo por culpa de Rob.


    —¿Qué piensas hacer para arreglar esto? —le preguntó interesado.


    Rob elevó su cabeza y clavó su mirada en el rostro de Hunter durante unos instantes antes de contestar a su pregunta.


    —Pues no tengo ni puta idea, lo que sí te aseguro es que no pienso perderla. La quiero demasiado —confesó.


    —Pues te deseo mucha suerte —apuntilló Mad.


    —Y date prisa en arreglar esto porque mi boda es en dos días.


    —Por supuesto, tranquilo —dijo Rob mientras entraba en la casa para salir medio minuto después con paso enérgico.


    —¿A dónde vas? —preguntó Andrew sorprendido.


    —A arreglar esto ahora mismo —aseveró Rob mientras bajaba los escalones del porche—. Deseadme suerte —gritó antes de meterse en su coche.


     


    ***


     


    Rob tamborileaba con los dedos sobre el volante mientras acortaba los kilómetros que le separaban de Lost Mountain. No dejaba de darle vueltas a lo que le había contado su hermano pocos minutos antes. Ahora se preguntaba cómo era posible que hubiera estado enamorado de una mujer como Abigail, que parecía ser capaz de cualquier cosa. Podía estar furioso con ella después de lo que había hecho, pero en el fondo lo único que sentía era lástima.


    Pero ahora lo que más le importaba en aquel momento era hablar con Lauren y explicarle todo aquel malentendido. Quería a esa mujer más de lo que había querido a nadie, aparte de su hermano, y no estaba dispuesto a perderla por un malentendido del que no era responsable.


    Iba tan concentrado en sus propios pensamientos que apenas le dio tiempo a vislumbrar al coche que iba en la dirección contraria. Era un utilitario de color rojo que conocía muy bien, y Lauren iba al volante.


    —¡Maldita sea! —exclamó frenando en seco.


    Hizo una arriesgada maniobra para cambiar la dirección y aceleró para seguir al pequeño coche rojo de Lauren. Como no parecía percatarse de su presencia, no dudó en accionar la bocina intermitentemente. Se sintió aliviado cuando Lauren señalizó con la intermitencia su intención de detenerse a un lado del arcén. Él aparcó tras ella y salió del coche para encontrarse con Lauren, que ya le esperaba en el exterior.


    


    Lauren sentía el cuerpo tembloroso tras la forma abrupta en la que Rob la había perseguido y obligado a parar en medio de la carretera. Ella misma había decidido ir a buscarle para hablar con él, pero de ahí a que le gustara que la tratara bruscamente había un trecho. Salió del coche y se cruzó de brazos mientras se encaminaba a su encuentro.


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —preguntó directa.


    Rob se sorprendió al ver su actitud agresiva, estaba claro que no le había gustado su forma de abordarla, pero es que no quería protagonizar aquella conversación en su rancho, delante de su hermano y los Turner.


    —Eso mismo me pregunto yo, llevo buscándote desde que regresé —respondió Rob de la misma forma.


    —¿Seguro que me buscabas a mí? —preguntó Lauren mientras apoyaba su trasero en el maletero de su coche—. Te recuerdo que soy rubia, no morena —añadió antes de dibujar una sonrisa forzada en sus labios.


    Rob achicó los ojos hasta formar dos rendijas que clavó en el rostro de ella. Aparentemente Lauren quería bronca, pero a su vez parecía estar disfrutando de la situación. Con parsimonia acortó la distancia que los separaba y se plantó a escasos veinte centímetros de su cuerpo.


    —Sé perfectamente cómo es tu pelo, y me encanta —dijo elevando su mano para coger un mechón entre sus dedos.


    Lauren se quedó sorprendida por su reacción inesperada y sintió como su cuerpo comenzaba a temblar cuando sus nudillos casi rozaron la piel de su mejilla. Pero no estaba dispuesta a que su cercanía le nublara la mente.


    —Pero no estás aquí para hablar de mi pelo, ¿verdad? —preguntó mientras se separaba de él lo máximo que pudo, a pesar de estar completamente pegada a su coche.


    —Pues no, quería aclarar lo que ha pasado con esa maldita foto —comenzó Rob, pero Lauren le cortó con un gesto de mano.


    —No, no es necesario.


    —Pues yo creo que sí, te recuerdo que estamos saliendo desde hace…


    —Ya sé que todo ha sido un montaje de tu exnovia, y no me importa. Es más, tendría que estarle agradecida.


    —¿Por qué? —preguntó Rob, incrédulo ante sus palabras.


    —Si ella no te hubiera dejado, aún seguirías en Wyoming. Y quién sabe, seguramente infeliz con una mujer que te engañaría cada día para salirse con la suya. ¿Me equivoco? —preguntó mientras enarcaba su ceja derecha.


    —No, no te equivocas —respondió Rob algo más relajado—, aunque eso me hace pensar que tienes un concepto muy pobre de mí. ¿De verdad que me ves como un pelele? —preguntó, deseando saber la respuesta.


    —Como un pelele no, como un buen hombre. Pero gracias a Dios eres solo mío —contestó Lauren mientras estiraba sus manos para aferrar la pechera de la camisa de él. Tiró de la tela y en pocos segundos tuvo su boca junto a la suya—. ¿Verdad? —añadió mientras sus ojos protagonizaban una batalla visual.


    —Por supuesto que sí, con toda mi alma y mi corazón —afirmó Rob antes de coger la cintura femenina entre sus manos para acercarla a su cuerpo—. Pero necesito saber si tú también eres mía —preguntó.


    —Por supuesto que lo soy —respondió Lauren mientras alzaba sus brazos para enlazar sus dedos tras su nuca—. Me ha costado admitirlo, pero creo que me he enamorado perdidamente de ti —confesó con una sonrisa.


    —Eso es lo que estaba esperando escuchar —replicó Rob antes de dejar descender su rostro para atrapar sus labios en los propios, como llevaba deseando hacer desde que ella había bajado del coche y se le había acercado.


    El beso se tornó más violento y caliente. Sus lenguas se batían en duelo mientras sus manos buscaban el calor del cuerpo contrario. Lauren sentía que su estómago se tensaba por la necesidad insatisfecha, mientras Rob creía que su verga no podía engrosar más de tamaño. Solo se separaron cuando escucharon que un coche se acercaba a su altura pitando insistentemente.


    —¡Idos a casa —era la voz divertida de Mad—, si no queréis que el sheriff Jones os detenga por escándalo público!


    Lauren salió del estado de aturdimiento en que se encontraba cuando escuchó las palabras de Mad y se apartó de los labios de Rob, pero ya era tarde, la pick up ya había desaparecido de su campo visual. Y aunque no quisiera admitirlo, Mad tenía razón.


    —Rob, para —pidió, porque él había aprovechado para besar cada palmo del arco de su cuello—. Deberíamos buscar un lugar más discreto para seguir con esto.


    Rob abrió los ojos, que hasta el momento habían permanecido cerrados para disfrutar de cada caricia y se percató de dónde estaban y de que Mad y Hunter acababan de pasar con su coche. 


    —¡Maldita sea! —exclamó mientras se apartaba de ella con esfuerzo. 


    —Tranquilo, solo tenemos que coger el coche e ir a mi casa —dijo Lauren mientras se arreglaba la ropa, que Rob había revuelto con sus manos—. Me gustaría que acabaras con lo que has empezado.


    —Por supuesto, nena, no me gusta dejar las cosas a medias —dijo Rob con humor mientras enlazaba su cintura y la acompañaba hasta la puerta del acompañante.


    —¿Y tu coche? —preguntó Lauren al recordar su pick up.


    —Ya vendremos a buscarlo luego, no quiero separarme de ti ni un milímetro.


    

  



  

    Epílogo


     


     


    Día de la boda, Rancho Blue Star.


     


    Lauren escuchaba emocionada el intercambio de votos de Madison y Hunter, y cuando se dieron el «sí, quiero» sintió la humedad en sus ojos. Registró su bolso en busca de un pañuelo, pero se le había olvidado meter uno.


    —Toma —le sobresaltó la voz de Rob, que estaba sentado a su lado en el banco de la primera fila. Su mano estaba extendida con un pañuelo.


    —Gracias —dijo mientras lo cogía y una sonrisa tierna se dibujaba en sus labios.


    —Espero que sean lágrimas de emoción —dijo Rob sin apartar la mirada de la pareja que en ese momento se besaba. Los vítores no tardaron en llegar.


    —Por supuesto que sí, Hunter y Madison se merecen ser felices después de todo lo que han pasado.


    —Sí, parecen una gran familia —dijo mientras su mirada recorría a los Turner. No podía negar que le daba cierta envidia ya que él nunca había tenido una familia, a parte de su hermano Andrew.


    —Sí, es exactamente lo que somos —le rectificó Lauren—. Aunque no seamos familia de sangre, lo somos de corazón —añadió ante la mirada confusa de él.


    Rob sintió que una emoción especial se expandía por su cuerpo al escuchar las palabras de Lauren. Era verdad que había pasado muchos años solo, en la oscuridad, pero desde que había llegado a Oklahoma todo había cambiado. Ahora se sentía feliz y completo por primera vez en su vida.


    —Vamos, tengo que comprobar el catering antes de que los invitados lleguen a la zona de la comida —dijo Lauren mientras cogía su mano y tiraba de él.


    —¿Esto va a ser siempre así? —preguntó Rob con una sonrisa mientras seguía a Lauren hasta el granero, donde se habían dispuesto las mesas.


    —Me temo que sí, espero que puedas seguir mi ritmo —contestó Lauren guiñándole un ojo divertida.


     


    Madison era incapaz de dejar de sonreír mientras su mirada recorría el viejo establo del rancho Blue Star. Todas las personas que le importaban estaban allí. Incluso Quentin y Keane habían viajado desde Houston para asistir a la boda. 


    Ya habían cortado la tarta hacía un rato y ahora los invitados bailaban sobre la pista al son de la música de un grupo local que Hunter había contratado. Estaba a punto de dirigirse a la mesa cuando unas fuertes manos atraparon su cintura.


    —¿Se puede saber dónde va, señora Turner? —le susurró Hunter junto a su oído antes de besar la curva de su cuello.


    —Tengo una misión secreta —dijo Madison apartándose de él para poder girarse y enfrentarse a su mirada.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Hunter confuso.


    —No te puedo decir nada, ya te he dicho que es secreto —contestó Madison antes de besar fugazmente sus labios—. Pero ahora lo verás —añadió antes de caminar aceleradamente a la mesa que habían ocupado para comer y coger su ramo.


    —¿Qué demonios está pasando aquí? —se preguntó Hunter pensativo mientras se frotaba la barbilla y se aproximaba a la novia, que ahora estaba en el escenario con el micrófono en sus manos.


    —Chicas, el momento del lanzamiento de ramo ha llegado —decía Madison con ilusión—. Por favor, las solteras, ¿podrían agruparse? —pidió.


    Un tumulto de voces se propagó por el granero, hasta que todas las mujeres solteras formaron un grupo.


    Madison devolvió el micrófono al cantante de la banda y bajó del escenario. Durante una fracción de segundo intercambió una mirada con Rob, que también se había acercado al numeroso grupo y finalmente se dispuso a realizar el esperado lanzamiento.


    —¿Todas preparadas? —preguntó dando la espalda al grupo.


    —¡Sí! —se escuchó un coro de voces ansiosas.


    —Pues a la una, a las dos y a las tres —gritó Madison.


    El silenció recorrió el edificio, todo el mundo se había quedado sorprendido porque la novia no había lanzado el ramo como era tradición. Y cuando un murmullo se extendió, Madison se giró y caminó con paso lento hasta las ocupantes de la primera fila para situarse frente a Lauren, que la observaba confusa.


    —Este ramo es para ti, lo vas a necesitar —dijo guiñándole un ojo.


    —Madison, no entiendo nada —replicó Lauren, pero no pudo seguir hablando porque un dedo empezó a rozarle la espalda, y al girarse descubrió a Rob—. ¿Qué está pasando aquí? —preguntó aún más nerviosa.


    Rob no dijo nada, simplemente sonrió mientras hincaba la rodilla en el suelo y cogía su mano, rebuscando algo en su bolsillo.


    «Dios mío, no puede ser», pensó Lauren con el corazón acelerado en su pecho.


    —Lauren Murphy, sé que nos conocemos desde hace apenas unas semanas y que soy algo desastroso, pero me preguntaba si te gustaría casarte conmigo —dijo Rob mientras le entregaba una cajita de terciopelo negro.


    Lauren cogió la pequeña caja y la abrió con dedos temblorosos para descubrir un anillo de oro blanco adornado por tres diamantes que formaban un corazón. La emoción embargó su cuerpo y las lágrimas nublaron su visión momentáneamente.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Rob, que empezaba a sentirse ridículo, arrodillado a sus pies mientras todo el mundo les miraba.


    —Sí, sí quiero —contestó Lauren con voz tenue.


    —Menos mal —dijo Rob con humor mientras cogía el anillo de la caja que Lauren sostenía en la palma de su mano y lo colocaba en su dedo. Luego se levantó y la estrechó contra su cuerpo—. Te quiero, Lauren Murphy.


    —Y yo a ti, Rob River —contestó ella antes de que sus labios se unieran.


    El silencio se rompió de golpe. Los vítores y aplausos se propagaron por el establo derrochando alegría.


     


     


    FIN


    Y SI QUIERES CONOCER LA HISTORIA DE TODOS LOS PROTAGONISTAS QUE APARECEN EN WHITE VALLEY Y SUS HISTORIAS, SOLO TIENES QUE 


    SEGUIR PASANDO PÁGINAS…
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    Caroline Bellemore tiene una vida perfecta. Pertenece a una de las familias más prestigiosas de Tampa y desde hace un año es directora general de una de las cadenas hoteleras propiedad de su familia. El trabajo lo es todo para ella, pero supone mucha presión, y eso, sumado a que su novio se empeña en formalizar su compromiso, hace que todo salte por los aires. No será fácil para ella tomar la decisión, pero finalmente desaparece de Tampa con la intención de coger oxígeno y replantearse su vida.


    La máxima prioridad de Mad Turner es el perfecto funcionamiento del rancho Blue Star desde que su hermano Hunter ha sido elegido alcalde y ha delegado en él la tarea de sacar adelante el rancho familiar. Su hermana Zoe le llama para avisarle de su intención de regresar a White Valley y Mad se siente feliz tras años de separación.
Pero cuando Zoe se presenta en el rancho con una desconocida por la que se siente irremediablemente atraído, su tranquila vida dará un giro de ciento ochenta grados.


    DISPONIBLE PINCHANDO AQUÍ
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    Hunter es feliz con su tranquila vida, a pesar de que ser alcalde de White Valley no es una tarea tan fácil como había supuesto en un primer momento. Poco a poco va alcanzando los objetivos que se había fijado, pero todo salta por los aires cuando un fantasma del pasado se cruza en su camino, poniendo su mundo y sus sentimientos patas arriba.

Madison Rider está a punto de alcanzar su sueño de ser una reputada periodista en Houston, pero cuando su jefe le entrega el reportaje en el que lleva meses trabajando a otro periodista para que lo firme, se siente defraudada. Pocos días después recibe una extraña llamada que la impulsa a volver a su pueblo natal, White Valley, para resolver los oscuros secretos que hicieron que su familia tuviera que dejar el lugar para siempre.


     


    DISPONIBLE PINCHANDO AQUÍ
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    La vida de Mia Collins no ha sido fácil desde la muerte de sus padres y hermano. Se siente perdida y no sabe qué hacer con su vida. Lo único que la mantiene con los pies en la tierra es el amor que siente desde la infancia por el mejor amigo de su hermano, pero él no la ve como a una mujer, si no como a una niña alocada y despreocupada.


    Oliver Jones ama su trabajo como sheriff y su vida en White Valley. Solo hay una cosa que le saca de sus casillas, y es la actitud de la cuñada de su hermana, que se tuvo que hacer cargo de ella tras la muerte de su familia. Lleva toda la vida preocupado porque Mia no se meta en problemas y deje de dar quebraderos de cabeza a Serena, pero todo salta por los aires cuando descubre los sentimientos de la joven hacia él, haciendo aflorar la atracción que siempre ha sentido por ella y que está seguro de que será su perdición.


     


    DISPONIBLE PINCHANDO AQUÍ


    

  


  
    MAR FERNÁNDEZ MARTÍNEZ


     


    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.


    


    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.


    


    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.


     


    “Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor 


    y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con 


    palabras y frases que llegan al corazón.”


    Mimi Romanz


     


    Puedes encontrarme en:


    Twitter, Facebook, instagram…


    http://marfernandezmartinez.wixsite.com

  


  
    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA


     


    Contemporánea:


    Nunca te olvidé.


    Atardecer contigo.


    Viaje a los sentimientos.


    Construyendo un amor.


     


    Bilogía “Los chicos Bradford”:


    Atrapado en tu recuerdo.


    Savanna, tentadora obsesión.


     


    Bilogía “Town Hope”:


    Besos con sabor a lluvia.


    Besos con sabor a esperanza.


     


    Serie Fast River:


    La debilidad de Graig.


    Un giro inesperado del destino.


    La frontera del corazón.


    Corazones esquivos.


     


    Trilogía White Valley:


    Huyendo de mí destino. 


    Oscuros secretos en White Valley.


    White Valley, un lugar para soñar.


     


     


     


    Histórica:


    (Saga Despertar)


    Despertar con tu amor (I).


    Perdida en tus brazos (II).


    El Halcón del Támesis (III).


     


    Colección tierras lejanas:


    Cruce de caminos.


    El viaje de su vida.


    Forajida.


    La decisión de Elaine.


     


    Colección Little Love:


    Un adiós con olor a Lavanda.


    El corazón de Fiona.


    Abrazando la tormenta.


    Reflejos del pasado.


     


    Serie libertinos:


    Una apuesta desafortunada.


     


    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel.
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